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PROLOGO

Hace unos años publicaba el librito "Sabiduría de Dios y de los hombres", con una colección de pensamientos, tomados de la Biblia y de otros autores.

En los últimos años en la Revista "Fontanar" he ido publicando una antología de textos de vida espiritual, y he pensado recogerlos todos ahora, junto con otros muchos textos que me han ido gustando, y junto con algunos pensamientos que he coleccionado después que se publicase el libro de "Sabiduría".

Pienso que esta antología de textos os podrá servir, como me ha servido a mí, para mi vida personal de oración, y también para preparar mis enseñanzas. Comprendo que una antología es algo muy subjetivo, y lo que me gusta a mí, no tiene por qué gustaros especialmente ante todos, pero me bastaría con que uno solo de estos textos os haga reflexionar y os ayude a ser mejores, tal como exponía en el prólogo al libro de "Sabiduría de Dios y de los hombres", al que me remito nuevamente.

Juan Manuel

DIOS Y EL HOMBRE

1. Dios esta enamorado de mí  

    Yo noto a Dios. Le veo.

    Le oigo, me habla del cariño que me tiene con cada flor que, sencillamente brota para mí, con cada árbol que da sus frutos, y con cada pájaro que canta para mí.

    Cuando paseo por el campo en Primavera me siento profundamente querido, en todo cuanto verdece y florece, en todo cuanto cada año vuelve a darme la tierra, en el milagro pa​radisíaco de la naturaleza.

    Me acaricia con manos suaves, cuando acude con el aire del atardecer a mecer el sueño del grano en sazón y a cerrarle los ojos a las flores. Con el latir del corazón me noto el ritmo de su amor, percibo su voz dulce. En la bondad y en la simpatía de la gente noto el cariño que me tiene.

    Dios está enamorado y todo son obsequios. Cada obsequio es una palabra de Dios, con la que me dice lo que me quiere.

2. La raíz de la incredulidad es la incapacidad para acoger la manifestación de Dios en lo cotidiano.

3. Dios mío, no te entiendo, pero si te entendiera, ya no necesitaría de ti (Lewis).

4. Creo en Dios como un ciego cree en el sol. No lo ve, pero siente su calor (Ph. Bosman).

5. Delante de Dios se nos pide que nos quitemos el sombrero, pero no la cabeza.

6. No importa saber si Dios existe, lo que importa saber es si es Amor (Kierkegaard).

7. Sufro a tu costa, Dios no existente, pues si existieras, existiría yo también de veras (Unamuno).

8. El agnóstico se parece al hombre que se instala cómodamente en el vagón de un tren, sin ningún interés por saber cuál es su destino.

9. Sin Dios no se conoce a Dios (S. Ireneo).

10. Un punto de vista no es más que eso: la vista de un punto.

11. Quien sube al cielo buscando a Dios no lo  encuentra. El se vino a la tierra.

12. El tiempo de Dios.

Dios, que no mira las apariencias, sabe que con el tiempo de su miseri​cordia puede cambiar el corazón de los hombres. Hay peligro de arrancar el trigo con la cizaña. Hay que dejarlos crecer juntos hasta la siega. Dios no participa de nuestros miedos ni de nuestras impaciencias. Espera como sólo Dios sabe esperar.

 Hay un tiempo para todos los seres. Pero ese tiempo no es el mismo para todos. El tiempo de las cosas no es el de los animales. Y el de los animales no es el de los hombres. Y sobre todo y diferente a todo está el tiempo de Dios que encierra todos los otros y los sobrepasa. El corazón de Dios no late al mismo ritmo que el nuestro. Tiene su movimiento propio. El de su eterna misericordia que se extiende de edad en edad y no envejece nunca. Nos es muy difícil entrar en ese tiempo divino. Y sin embargo solamente en él podemos encontrar la paz.

Aprender a vivir el tiempo de Dios, ahí está el secreto de la sabiduría. Toda la naturaleza vive en el tiempo de Dios. La tierra con su vida secreta no se ha separado de este tiempo, lo mismo que las estrellas del cielo. Los grandes árboles dilatan sus ramas al soplo de Dios igual que en los primeros días de la creación.

Sólo el hombre se ha salido de este tiempo del principio. Ha querido trazar su camino y vivir en su propio tiempo. Y desde entonces no conoce el descanso, sino solamente el cansancio, la turbación y la precipitación hacia la muerte. (E. Leclerq)

13. El Dios siempre nuevo.

Anclar nuestra mente en una gracia pasada es perderse gracias futuras. El Dios que conocí ayer no será necesariamente el que se me revelará mañana. No te alimentes de memorias. Las memorias están muertas, mientras que Dios no es Dios de muertos, sino de vivos.

Dios es eternamente nuevo. Acércate a él dispuesto a ser sorprendido. Convéncete de que no le conoces y de que puede traer hoy un rostro distinto del que tú te imaginas.

No pongas en lugar de Dios la imagen de Dios que te has elaborado en el pasado; eso es idolatría espiritual. Repite la oración: "Señor, líbrame de todos los conceptos pasados que he formado de ti".

Sólo si estamos abiertos de par en par a cada instante, se nos revelará el desconocido y se nos revelará tal como es hoy, a nosotros tales como somos hoy.

A. Bloom.

14. Oración de bendición del siglo IV.

El Señor está junto a ti para cogerte entre sus brazos y para protegerte.

El Señor está en ti para consolarte cuando estás triste.

El Señor está debajo de ti para cogerte cuando te caigas.

El Señor está delante de ti para mostrarte el camino recto.

El Señor está alrededor tuyo para defenderte de aquellos que te acosan.

El Señor está sobre ti para bendecirte.

El Señor está detrás de ti para preservarte de las malas acciones de los hombres sin piedad.

15. La novedad de Dios.

"Haré andar a los ciegos por un camino que no conocen, por senderos que no conocían les encaminaré (Is 42,16).

"Ahora te hago saber cosas secretas, no sabidas que han sido creadas ahora, no hace tiempo, de las que hasta ahora nada oíste, para que puedas decir: 'Ya lo sabía" (Is 48,6-7).

"Que el amor del Señor no se ha acabado, ni se ha agotado su ternura. Nueva es cada mañana su fidelidad" (Lm 3,22).

"Pues he aquí que yo creo cielos nuevos y tierra nueva y no serán ya mentados los primeros, ni vendrán a la memoria; antes habrá gozo y regocijo por siempre  jamás, por lo que yo voy a crear" (Is 65,17).

La buena nueva: Lc 2,10; 4,18.

El cántico nuevo: Sal 96,1; 98,1; 40,4; Is 42,10.

El corazón nuevo: Ez 36,26.

El espíritu nuevo: Ez 36,26.

El nombre nuevo: Ap 2,17, Is 62,2.

El cielo nuevo y la tierra nueva: Ap 21,1.

El mundo nuevo: Ap 21,5; 2 Co 5,17.

El hombre nuevo: Ef 4,24; Col 3,10.

El mandamiento nuevo: Jn 13,34.

El vino nuevo y los odres nuevos: Lc 5,38; Mt 26,29.

La alianza nueva: Jr 31,31; Lc 22,20.

La juventud nueva: Sal 103.5.

La vida nueva: Rm 6,4.

La Jerusalén nueva: Ap 21,2.

El nuevo régimen: Rm 7,6.

El camino nuevo: Hb 10,20.

El nuevo modo de enseñar: Mc 1,27.

La criatura nueva: Ga 6,15.

 La lengua nueva: Mc 16,17.

Todo nuevo: Ap 21,5.

La renovación es un proceso continuo. "Despojaos del hombre viejo con sus obras, y revestíos del hombre nuevo que se va renovando hasta alcanzar un conocimiento perfecto" (Col 3,9-10).

"No os acomodéis al mundo presente, antes bien transformaos mediante la renovación de vuestra mente" (Rm 12,2).

"No desfallecemos.  Aun cuando nuestro hombre exterior se va desmoronando, el hombre interior se va renovando de día en día" (2 Co 4,16).

16. Háblame de Dios.

Dije al almendro: "Háblame de Dios",  y el almendro floreció.

Dije al sueño: "Háblame de Dios",  y el sueño se hizo realidad

Dije a la casa: "Háblame de Dios",  y se abrió la puerta

Dije a la naturaleza: "Háblame de Dios",  y la naturaleza se cubrió de hermosura.

Dije al ruiseñor: "Háblame de Dios",  y el ruiseñor se puso a cantar.

Dije al dolor: "Háblame de Dios",  y el dolor se transformó en agradecimiento.

Dije a la fuente: "Háblame de Dios",  y el agua brotó.

Dije a mi madre: "Háblame de Dios",  y  mi madre me dio un beso en la frente.

Dije a la gente: "Háblame de Dios",  y la gente se amaba.

Dije a un amigo: "Háblame de Dios",  y mi amigo me enseñó a amar.

Dije a un campesino: "Háblame de Dios",  y el campesino me enseñó a labrar.

Dije a la voz: "Háblame de Dios",  y la voz no encontró palabras.

Dije a la Biblia: "Háblame de Dios",  y Jesús rezó el Padrenuestro.

Dije temeroso al sol poniente: "Háblame de Dios",  y el sol se ocultó sin decirme nada.  Pero al día siguiente al amanecer, cuando abría la ventana, me volvía a sonreír.

Miguel Estadé.

17. Dios no habla, pero todo habla de Dios.

18. Deja que Dios sea Dios en ti (Eckhart).

19. Si oyes un solo instrumento en la sinfonía del amor te privas de la armonía del concierto. Amar es escucharlos todos.

20. Yo soy el que soy, tú eres la que no eres (Palabras del Señor a Sta. Catalina de Siena).

21. ¿Por qué extrañarse de que los monumentos se derrumben y las civilizaciones con ellos? Lo que es mortal está hecho para morir. Nada es inmortal más que el Reino de los cielos (San Agustín). 

22. ¿Quieres conocer la grandeza de Dios? Conoce primero su bajeza y su humildad (S. Agustín).

23. Yo no sé quién hace mi música, pero ciertamente no soy yo (Mozart).

24. ¿Cómo puedo pedirte que vengas a mí, si yo no existiría si no estuvieses en mí? (S. Agustín).

25. Al amarme me hiciste amable y capaz de amar (S. Agustín).

26. ¡Qué pequeñas son mis manos, comparadas con todo lo que has querido darme (Ramón J. Sender).

27. Yo no estaba contigo, aunque tú si estabas conmigo (S. Agustín).

28. Nuestros actos humanos no causan la gracia, son meras condiciones para que ésta se dé en nosotros. El acto de abrir la ventana es condición necesaria para que la habitación se ilumine, pero no es la causa de la luz. La causa de la luz es el sol.

29. Muchas veces el discernimiento consiste en distinguir interiormente la "voz del amado" de la voz del superyo.

30. El aprovechamiento del alma no está en pensar mucho, sino en amar mucho (Sta. Teresa).

31. Tal es cada cual como es su amor. ¿Amas la tierra? Tierra serás. ¿Amas a Dios? ¿Qué diré? Dios eres (S. Agustín).

(Ver también "Sabiduría de Dios y de los hombres", nn. 1-110)

ORACION

32. La oración la llave de la mañana y el cerrojo de la noche.

Yo no soy un hombre de ciencia ni un hombre de letras; intento simplemente ser un hombre de oración.

 Es la oración la que ha salvado mi vida. Sin la oración habría perdido la razón. Si no he perdido la paz del alma, a pesar de todas mis pruebas, es porque esta paz viene de la oración.

 Puedo vivir algunos días sin comer, pero no sin orar. La oración es la llave de la mañana y el cerrojo de la noche. La oración es una alianza sagrada entre Dios y el hombre (Gandhi).

33. Para llegar a orar con los ojos abiertos, hay que haber orado mucho tiempo con los ojos cerrados (J. Laplace).

34. Oración de Tagore

Me esforzaré en revelarte en mis acciones...   

ya que de ti derivan su fuerza.

Vida de mi vida, guardaré siempre puro mi cuerpo...

porque siento tu caricia viva en todos mis miembros.

Desterraré la mentira de mis pensamientos...

porque tú eres la verdad que ha prendido la luz de la razón en mi mente.

Limpiaré mi corazón de todo mal y lo haré florecer...

porque sé que tienes tu trono en el santuario íntimo de mi ser.

35. Elogio de la Escritura.

Todavía Dios se pasea por el Paraíso cuando leo las Escrituras (San Ambrosio).

"Las palabras del mundo apenas rozan la piel; la palabra del Señor que es la resurrección y la vida, ésa toca el corazón y lo llena de consuelo" (Juan XXIII).

"El Nuevo Testamento estaba velado en el antiguo. El antiguo se pone de manifiesto en el nuevo" (San Agustín).

El judaísmo no es anterior a Jesús, sino que es interior a él" (M. Renaud).

"Si la peor de vuestras viejas tías os hubiese dirigido una carta con su testamento, lo hubierais abierto sin duda alguna, para ver si por casualidad os había dejado alguna cosilla...  Pero con el Señor, estáis tan seguros de que no os ha dejado nada, que no os tomáis la menor molestia por conocer sus últimas disposiciones" (L. Evely).

"A veces al salir de la Misa dominical, o el lunes, se me ocurre preguntarle a uno: '¿Cuál era el evangelio de la semana pasada?'  Entonces en la cabeza de mis oyentes se hace un lamentable vacío mental.  ¿Y en la vuestra?" (L. Evely).

"Di una sola palabra... ¡Qué fuerza tiene una sola palabra! Al mar: ¡CALLA!  A la niña muerta: ¡LEVÁNTATE!  Al leproso: ¡SE LIMPIO! Al ciego: ¡VE! A Pedro sobre las aguas: ¡VEN!   Dijo Dios y se hizo. Una sola palabra: FIAT, hágase.

"Si leemos las palabras como un libro ordinario, sin veneración, sin fe, para vosotros no sería más que un libro vulgar y corriente. No producirá ningún efecto. No recibiréis ninguna gracia.  Como un monaguillo que se comiese una forma consagrada pensando que está sin consagrar. No habría verdaderamente comulgado. ¿Quién me ha tocado?  Hay que acercarse a Cristo y a su palabra con fe" (L. Evely).

"¿No es mi palabra como el fuego o el martillo que golpea?" (Jr 23,29).

"Buscad leyendo y encontraréis meditando.  Llamad orando y se os abrirá contemplando.  La lectura lleva el alimento a la boca. La meditación lo mastica e insaliva. La oración adquiere el sabor y la contemplación es el sabor mismo que alegra y restaura" (Guigue el cartujo).

"Quizás no tienes pan para dar al mendigo, pero el que tiene lengua puede dar algo mejor que pan. Porque el alimentar con el alimenta de a palabra a un alma destinada a vivir eternamente es mejor que saciar  con pan terreno a un cuerpo que debe morir un día" (San Gregorio).

36. Para un cristiano hay dos lecturas diarias obligatorias: la Biblia y el periódico (K. Barth).

37. El que quiera ser escuchado por Dios, que escuche primero a Dios (S. Agustín).

38. La Palabra de Dios fuente inagotable.

¿Quién es capaz de comprender la riqueza de una sola de tus palabras, Dios mío? Lo que nosotros comprendemos de ellas es mucho menos de lo que dejamos de compren​der, exactamente igual que las personas sedientas que beben de una fuente. Las perspectivas de tu Palabra son numerosas, como son numerosas las perspectivas de los que la estudian...

... El que logra participar de alguna de estas riquezas que n crea que solamen​te hay en la Palabra de Dios lo que él encuentra; que más bien caiga en la cuenta de que tan solo ha sido capaz de descubrir una entre muchas. Enriquecido con la palabra no crea que ésta se ha empobrecido; siendo incapaz de agotar su riqueza, que dé gracias a Dios por su grandeza.

Alégrate por haberte saciado, pero no te entristezcas porque la palabra de Dios te supere.  El que tiene sed se alegra de beber, pero no se entristece por no ser capaz de agotar la fuente.  Más vale que la fuente apague tu sed, que no que tu sed agote la fuente.  Si tu sed te ha saciado sin que se agote la fuente, podrás beber de nuevo, cada vez que tengas sed. Si por el contrario has agotado la fuente al beber, tu victoria será tu desgracia.

Da gracias por lo que has recibido y no murmures por lo que dejas de utilizar. Lo que tú has cogido y utilizado es tu parte; pero lo que te resta también es tu heredad. Lo que no has podido recibir ahora por tu debilidad, recíbelo en otro momento por tu perseverancia. No cometas la imprudencia ni de querer coger de golpe lo que no puede ser cogido de una vez, ni de apartarte de lo que puedes recibir poco a poco.

39. Actividad y pasividad.

En el sentido moderno del término, "actividad" denota una acción que, mediante un gasto de energía, produce un cambio en la situación existente. Así un hombre es activo si atiende a un negocio, estudia medicina, trabaja en una cadena sinfín, construye una mesa o se dedica a los deportes. Todas esas actividades tienen en común el estar dirigidas hacia una meta exterior.

Lo que no se tiene en cuenta es la motivación de la actividad. Consideremos por ejemplo el caso del hombre al que una profunda sensación de inseguridad y soledad le impulsan a trabajar incesantemente; o del otro movido por la ambición o el ansia de riquezas... En todos estos casos la persona es esclava de una pasión. En realidad su actividad es una pasividad, puesto que está impulsado; es el que sufre la acción, no el que la realiza.

Uno de los conceptos de actividad, el moderno, se refiere al uso de energía para el logro de fines exteriores; el otro al uso de los poderes inherentes al hombre, se produzcan o no cambios externos.

Por otra parte se considera pasivo a un hombre que está sentado, inmóvil y contemplativo, sin otra finalidad que experimentarse a sí mismo y su unicidad con el mundo, porque no hace nada. En realidad esta actitud de concentrada meditación es la actividad más elevada, que sólo es posible bajo la condición de libertad e independencia exteriores.

E. Fromm

40. Actitudes de oración.

Te alabo, Señor, por tantas maravillas que me hablan de ti. Te alabo, Señor, por tantas alegrías que me has hecho sentir. Te alabo, Señor por este amanecer que me ha llenado de paz. Te alabo, Señor, en ti descubro mi libertad.

Me has dado, Señor, el don de tu llamada que me invita a seguir. Me has dado, Señor, tu gracia que me inunda y que me empuja a vivir. Me has dado, Señor, hermanos que trabajan y abren su corazón. Me has dado, Señor, un ser irrepetible, mi "yo".

Me pides, Señor, que forje con mis manos un presente feliz. Me pides, Señor, que viva mi respuesta pronunciando un sí. Me pides, Señor, mirar hacia adelante confiando en tu amor. Aquí estoy, Señor, dispón y haz lo que quieras de mí.

Te ofrezco, Señor, las fuerzas que me has dado, la ilusión por vivir. Te ofrezco, Señor, los triunfos y fracasos, el gozar y el sufrir. Te ofrezco, Señor, el tiempo de esperanza, fruto de tu bondad. Aquí estoy Señor, dispón y haz lo que quieras de mí.

41. Pedid y se os dará.

La oración no trata de modificar los planes de Dios. Solamente le pide que los cumpla. "Vuestro Padre sabe lo que necesitáis" (Mt 6,8). Decía San Agustín: "En nuestras oraciones Dios quiere que nuestro deseo entre en acción, para que tengamos suficiente capacidad para recibir lo que él está dispuesto a darnos. Por esto nos dice: Ensanchaos".

Santo Tomás repite la misma enseñanza: "Dios conoce nuestras miserias y nuestros deseos. No se trata de cambiar la voluntad divina con palabras humanas de modo que Dios conceda lo que antes era contra su voluntad. Si la oración de petición es necesaria al hombre, es porque tiene una influencia sobre el que la utiliza".

La oración, pues, no cambia ni modifica a Dios, sino a nosotros mismos. Nosotros somos los agradados y capacitados por Dios. Nos hacemos más nosotros mismos en su presencia, en relación con él, en dependencia de él, en vista a él, a la vez por él y para él. "Nos descubrimos y conocemos a nosotros mismos", prosigue san Agustín.

Se trata menos de hacernos oír que de escuchar nosotros mismos y hacernos capaces de entender. Decía Kierkegaard "La oración no está fundada en la verdad cuando Dios escucha lo que se le pide, sino cuando el que pide continúa pidiendo hasta que él mismo entiende lo que Dios quiere".

Se dirá que Jesús en el Evangelio ha mandado que se pida  con insistencia, y él mismo lo hizo así.  Pero la petición estaba siempre subordinada a la aceptación de la voluntad de Dios.  En su caso como en el nuestro, el recurso a Dios significa algo más profundo que el beneficio pedido. Es la expresión de una confianza filial que es total, global, aunque esté polarizada en tal necesidad particular, en tal circunstancia dolorosa.  

Nuestra oración por los demás, nos ofrece la ocasión de ponernos en comunión con ellos en presencia de Dios. Es el signo y la expresión de nuestra simpatía, de nuestra solidaridad, y aun mejor, de nuestro amor.

J. Leclercq

42. El que después de la oración abriga mejores sentimientos, ha obtenido ya respuesta a sus súplicas (G. Meredith).

43. Oración y vida compasiva.

La oración no es nuestra forma natural de responder al mundo. Abandonados a nuestros propios impulsos siempre desearemos hacer otra cosa que no sea orar. Muchas veces lo que pretendemos hacer parece un bien tan indiscutible, que resulta difícil caer en la cuenta de que estas cosas hechas con impaciencia se convierten en signo de nuestras propias necesidades más que en signos de la compasión de Dios.

La oración no es un último recurso cuando ya hemos hecho todo lo que podemos. La oración nos sitúa desnudos ante Dios proclamando que sin Dios no podemos hacer nada. Orar es reconocer que no podemos nada en absoluto sin Dios, pero que Dios puede hacerlo todo a través de nosotros.

Orar no es un esfuerzo para entrar en contacto con Dios, sino suprimir cuanto impide que el Espíritu de Jesús nos hable libremente a nosotros en nosotros. La oración no es lo que hacemos, sino lo que el Espíritu hace en nosotros.

Nos obliga a huir del momento presente, de pensar que la salvación está a la vuelta de la esquina, y nos obliga a la escucha atenta de las personas y acontecimientos para discernir las mociones del Espíritu.

Aunque la oración parece un ejercicio de pasividad, requiere grandes dosis de voluntad y de motivación. La reacción "normal y apropiada" es enchufar el televisor. Escuchar a Dios es una forma de desarraigo. La oración nos permite descu​brir el tesoro escondido en cualquier momento perdido.

La oración no nos aleja de nuestros semejantes, sino que nos acerca a ellos. En ella establecemos contacto con el Dios que ama a todos los seres de la familia humana de un modo tan personal y único como nos ama a nosotros.

Orar por un amigo enfermo, un estudiante desalentado, no constituye un vano esfuerzo tendiente a influir en la voluntad de Dios, sino un gesto hospitalario por el que invitamos a nuestros semejantes a introducirse en el centro mismo de nuestro corazón. Orar por los demás significa hacerles parte de nosotros mismos. Orar por los demás significa permitir que sus dolores y sufrimientos, sus angustias y su soledad, su confusión y sus temores, resuenen en lo más íntimo de nosotros mismos. Orar consiste en hacerse una misma cosa con aquellos por quienes oramos. Es entrar en profunda solidaridad con nuestros semejantes, a fin de que en ellos y a través de ellos, nos veamos tocados por el poder curativo de Dios.  "Compasión".

44. Oraciones del Hermano Roger.

1.Seguirte a ti, oh Cristo, es atravesar otra vez y siempre de nuevo el misterio pascual, ese paso incomprensible para nuestra condición humana. Cuando te encontramos, tú nos pides que nos dejemos a nosotros mismos para seguirte. Cuando para amar contigo y no sin ti, se impone abandonar un proyecto contrario a tu designio, ven tú, oh Cristo, haznos saber que tu amor no se irá nunca. Ven a darnos la confianza de que seguirte es dar nuestra vida.

2.Soplo del amor de Cristo, inunda al que conoce temores y pequeñas muertes, atraviesa con tu resurrección hasta nuestro espíritu y nuestra carne. Feliz el que toma el más grande de los riesgos: vivir la Pascua con Cristo. Sí, acompañarte, Jesús nuestro gozo, en tu agonía con todos los hombres, como en tu resurrección. Feliz quien quita su mano de delante de sus ojos y no llama más a su propia tiniebla para cubrir su rechazo. Tú, oh Cristo, tú lo sabes: sin quererlo, cuando tocamos a nuestro prójimo, a veces le herimos. Pero tú tocas sin herir y tú nos dices incansablemente: No tengas miedo. Yo estoy aquí.

3.Tú, Cristo, buscas incansablemente al que te busca y se cree alejado de ti. Concédenos en todo momento entregar nuestro espíritu entre tus manos. Cuando todavía estamos buscándote, tú ya nos has encontrado. Incluso cuando nuestra oración es tan pobre, tú nos escuchas más de lo que podemos imaginar y creer.

4. Tú, el Dios vivo, cuando a pesar del arrepenti​miento, nuestro corazón nos llega a condenar, tú estás ahí, muchos más grande que nuestro corazón y nunca quieres el sufrimiento humano.

Tu presencia, oh Dios, es tu confianza depositada en nosotros, es tam​bién el perdón. Tú olvidas lo que queda a nuestra espalda para que nos volvamos hacia el futuro: ser creadores contigo.

Esperarte de noche y de día es dejar ensancharse nuestro corazón hasta tal punto que, cuantos más años tenga la existencia, tanto más quisiera el corazón arder en un mismo amor, el tuyo y el nuestro.

5. Tú, oh Cristo, en nuestros días y nuestras noches, tú llamas a la puerta, para despertarnos a la realidad del Dios vivo.

Tú nos dices: ¿Para qué preocuparte? Escucha más bien a los pájaros del cielo; mira las flores del campo. ¿No vales tú más que ellos?

En tu oración siempre pobre, confíame todo. Tú Cristo, tú te ocupas de lo que nos preocupa.

6. Tú, el Resucitado, como un pobre que no quiere imponerse, tú acompañas a cada uno sin forzar la entrada en nuestro corazón.

Tú estás ahí ofreciendo confianza, sin abandonar a nadie, incluso cuando las profundidades gritan soledad.

Para acogerte necesitamos curarnos. Para reconocerte es necesario que corramos el riesgo de hacer a cada instante la elección de seguirte. Sin esta elección  vagamos perdidos. Elegirte es escuchar que nos dices: ¿Me amas tú, más que cualquier otro?

7. Tú, el Dios omnipresente, tú quieres la alegría, no la tristeza, y tú sufres con quien en la tierra sufre. Tú acoges a quien deposita en ti todas  sus dificultades, y es como si por todas partes, en todos sitios, lo recibieras en casa de un hermano.

Para quien se deja acoger por ti, la mirada interior descubre más allá de sus propias confusiones, un reflejo  del Cristo de gloria, el Resucitado. Y es que el hombre vuelve a la vida, cada vez que refleja en si mismo la confianza en Cristo Jesús.

45. Con las manos vacías.

No es preciso reflexionar mucho para caer en la cuenta de que la impa​ciencia nos aparta de la oración. ¿Cuántas veces no nos habremos dicho: "La verdad es que estoy demasiado ocupado para orar", o "Hay tantas cosas urgentes que hacer, que, sencillamente no me parece tener tiempo para orar", o "Cada vez que se me ocurre ponerme a hacer oración, surge algo que requiere mi atención..."?

En una sociedad aparentemente tan preñada de urgencias y situaciones imprevistas, la oración parece ser una forma anormal de conducta. Sin caer plenamente en la cuenta de ello, hemos aceptado la idea de que el "hacer cosas" es más importante que la oración y hemos llegado a pensar en la oración como algo exclusivamente reservado a momentos en los que no hay nada urgente que hacer. Y a pesar de que tal vez podamos estar verbalmente (y hasta intelectualmente) de acuerdo con quienes insisten en la importancia de la oración, de tal modo nos hemos hecho hijos de un mundo impaciente que nuestra conducta suele reflejar la idea de que la oración es una pérdida de tiempo.

Esta difícil situación muestra cuán necesario es considerar la oración como una disciplina que exige del hombre un serio esfuerzo, porque ciertamente la oración no es nuestra forma más natural de responder al mundo.  Abandonados a nuestros propios impulsos, siempre desearemos hacer cualquier otra cosa que no sea orar.

Muchas veces lo que queremos hacer parece un bien tan indiscutible -elaborar un programa de formación religiosa, ayudar en un comedor de beneficencia, escuchar los problemas de la gente, visitar a enfermos, preparar una liturgia, trabajar con presos o con enfermos mentales...- que resulta difícil caer en la cuenta de que incluso estas cosas pueden hacerse con impaciencia, y consiguientemente convertirse en signos de nuestras propias necesidades más que en signos de la compasión de Dios.

Por eso la oración es en muchos aspectos el criterio de una vida cristiana. La oración requiere que estemos en presencia de Dios con las manos abiertas, desnudos y vulnerables, proclamándonos a nosotros mismos y a los demás que sin Dios no podemos hacer nada. Lo cual resulta difícil en un ambiente en el que suele aconsejarse: "Haz todo lo que puedas y Dios hará el resto".

Cuando se divide la vida en "lo que nosotros podemos" y "lo que compete a Dios", se ha convertido la oración en un último recurso que únicamente debe emplearse cuando se han agotado todas las demás posibilidades. Entonces hasta el mismísimo Señor ha sido víctima de nuestra impaciencia. El discipulado no consiste en hacer uso de Dios cuando ya no podemos funcionar por nosotros mismos, sino que, por el contrario, consiste en reconocer que nosotros no podemos hacer nada en absoluto, pero que Dios puede hacerlo todo a través de nosotros. 

Como discípulos no es sólo una parte, sino la totalidad de nuestra fuerza, nuestra esperanza, nuestro valor y nuestra confianza, la que encontramos en Dios. Por eso la oración debe constituir nuestra principal preocupación. (D. McNeill, Compasión)

46. ¿Es Dios importante para ti?

Cuando la oración no existe en nuestra vida, tampoco existe Dios. Dios tiene en vuestra estima el mismo lugar que ocupa en vuestro tiempo.  Si no tenéis tiempo para Dios, a pesar de todos los pretextos que pongáis, a pesar de todas las excusas que inventéis, es que no apreciáis tampoco a Dios.  Vuestro empleo del tiempo está determinado por vuestros juicios de valor, y si Dios no encuentra sitio en vuestro empleo de tiempo, es que es un no-valor.  Sabéis encontrar tiempo para lo que encontráis importante: para ir un momento a la peluquería, para leer un periódico, para tomar un  aperitivo...

Si no encontráis tiempo para Dios es que Dios no tiene importancia.  Sin la oración sois prácticamente ateos... Uno que no reza, no cree en Dios.  ¡Sí! Seguramente dirá que cree, sentirá nostalgia de Dios. Y dirá: "¡Oh, si yo pudiese rezar! ¡Cuánto me gustaría ser un hombre de oración!

No hay Dios en vuestra vida si no hay oración. Porque Dios exige tiempo.  Cuando vamos a orar estamos tan llenos de nosotros mismos, tan cargados de preocupaciones y cuidados, que somos totalmente insensibles a Dios.  Un estómago contraído no puede digerir los alimentos. Tenemos necesidad de calma, de quedarnos un buen rato, sin prisas.

Si leéis  el evangelio os daréis cuenta de una cosa curiosa.  Cristo empieza por rehusar las oraciones que se le dirigen: la de María en Caná, la de Marta y María por su hermano Lázaro, la de la Cananea...   Esa es también muchas veces nuestra experiencia.

Cristo empieza siempre negándose a lo que le pedimos, para que nos abramos, para que nos agitemos, para hacer que cavemos más profundo dentro de nosotros mismos. Es que quiere darnos mucho más de lo que nosotros queremos recibir.

Rezar es ponerse a disposición de Dios para que él pueda finalmente hacer en nosotros lo que desde siempre ha estado queriendo hacer, y para  lo que nunca le hemos dejado tiempo, ni ocasión, ni posibilidad de hacer.

Rezar es exponerse a Dios como las personas se exponen al sol.  El culto solar recluta innumerables adeptos.  Todos creen a pies juntillas que el sol  hace bien, que los cura, que los pone más guapos.  Durante horas permanecemos tendidos al sol. Tú no has sido capaz de hacer por tu Dios lo que esas gentes hacen por el sol.  Tú no has sido capaz de creer en Dios con la misma fe que esas gentes creen en el sol. Tú nunca te has expuesto a Dios durante tres horas, tres semanas consecutivas, como te tiendes al sol durante las vocaciones.  L. Evely

47. Orar y rezar.

Distingamos el orar del rezar.  Rezar es poner palabras a mis necesidades y proyectarlas sobre el telón de Dios.  Así manipulamos a Dios, lo utilizamos.  Orar en cambio es relacionarnos con Dios con motivo de nuestras necesidades.  Estas han dejado de ser el protagonista, y son sólo la ocasión, la motivación de un encuentro. Cuando rezamos, acabada la necesidad, se acaba el rezo.  En cambio cuando oramos, acabada la necesidad, subsiste la relación personal y afectiva con Dios.

La oración no es fruto de una necesidad, sino de un deseo que siempre sigue vivo, aun después de haberse calmado la necesidad. Una pareja se sigue deseando, aun después de haber calmado su apetito tras la relación sexual

48. La Bendición.

La bendición es un no sé qué, un canto, una luz, un resplandor.

Es el tesoro de todo viviente.

Ser bendecido por Dios es estar modelado por el Sí divino, por ese Amén.

Es ser capaz de pronunciar a su vez el Sí que constituye la vida.

Es poder bendecir uno mismo, ser el eco de la primera bendición, multiplicarla, enraizarla con todas las demás, propagarla.

Nuestra bendición sólo puede ser eficaz si sintonizamos en profundidad con la voluntad de Dios, que nos hace existir juntos, unos para otros y él en nosotros.

Este rasgo es la vez una humildad radical y una fuente de energía formidable.

Bendecir a alguien de todo corazón, es poder proyectar en él el conjunto de fuerzas positivas de la creación, es poner a su servicio un poco de nuestra energía vital, y de la energía vital del cosmos.

A.M. Besnar.

49. Oración y silencio. 

El importante que nuestra oración se vaya haciendo cada vez más silencios. El silencio interior es el lenguaje de nuestra actitud respetuosa ante el Dios que se calla en la cruz. La meditación profunda pasa por el silencio. Meditar no es sustituir unos ruidos por otros. Y también hay que evitar los "ruidos espirituales".

El silencio no es ausencia de palabras, sino asombro sosegado, armonía, acto de fe en una presencia invisible con la que me relaciono. El mercado es tan buen lugar para la oración como el monasterio, porque lo importante para la meditación es el silencio del ego.

Seguimos pensando mágicamente que al nombrar las palabras dominamos la realidad. El silencio nos deja más pobres, menos dominadores.  Al renunciar a poner en palabras la realidad de nuestras vivencias, renunciamos también a controlarlas, a manipularlas.

En el silencio se da la ausencia del yo, pero de ese yo conceptual, formado por piezas inauténticas que no corresponden a mi verdadera realidad.

En cambio el silencio del yo permite captar nuestra realidad más verídicamente, aunque de un modo más inexpresable. Por eso el silencio me hace más libre, más yo mismo.

50. La oración no consiste en agarrar a Dios, sino en dejarnos agarrar por él.

51. En la oración más vale un corazón sin palabras, que palabras sin corazón (J. Bunyar).

52. El que sabe, no habla. El que habla, no sabe.

53. Calla mucho para tener algo que decir que merezca ser escuchado (Lanza del Vasto).

54. Jamás ha captado nadie la belleza de un rosa diseccionando los pétalos.

55. Los inteligentes hablan, los estúpidos discuten. 

56. Para dar al interruptor de la luz no hace falta saber lo que es la electricidad.

57. Cuando se experimenta lo divino, se reducen considerablemente las ganas de teorizar (Tony de Mello)

58. El amor dice siempre lo mismo, pero no se repite (Lacordaire).

59. Los iconos.

Me gustan los iconos sencillamente por esto: porque en ellos Dios se entrega en lenguaje de pobre. Hace de ellos una consolación para los pobres.

Como signo de bendición -gesto de los humildes repetido innumerables veces-, se les coloca sobre la frente de los niños, de los novios, de los enfermos, de los moribundos. A veces, incluso, como signo de resurrección sobre los cuerpos ya abandonados por la vida.  Ante el incendio que se acerca. se les tiene con los brazos extendidos, se les abraza cuando amenaza el rayo.

Los iconos. Hemos hecho de ellos inseparables compañeros de ruta. Innumerables hogares han sido iluminados por ellos. Al despertarnos nuestra primera mirada se posa sobre ellos. A su luz se duerme la tarde. A veces la madre de familia los inciensa a las puertas del día y de la noche. Se transmiten de una generación a otra, haciendo parte de la familia. La confianza de los pobres reposa en ellos. Son como las alas de Dios a cuya sombra es bueno nacer, vivir y morir. Porque su luz es dulce.

Amo los iconos porque se parecen a Dios.  Son la manera que él tiene de abordarme, pobremente, discretamente, silenciosamente.  Un icono no se impone. No violenta la mirada. No demuestra nada, no prueba nada, no quiere ser una evidencia.  Como Dios se ofrece con una timidez, con una simplicidad, que me hacen pensar, sí, en Dios.

Hace falta tiempo, quizás años, para llegar a penetrarlo. El icono aguarda ante quien lo mira.  Espera ser penetrado y ante todo ser comprendido, y por tanto amado. Solicita una confianza, suscita una larga paciencia, despierta una cierta ternura, como Dios.

Daniel Ange.

60. La bendición judía.

Lo que caracteriza la oración judía de aquel tiempo es que no pide nada para nadie en particular. El hombre cuando ora aumenta la "carga" religiosa o el potencial religioso total del universo. El orante puede así santificar la totalidad del mundo. La oración judía consiste en reforzar la acción de Dios sobre el mundo y no como en nuestra oración, en dirigir esa acción hacia las necesidades humanas concretas.

No pide intervenciones milagrosas al margen de las leyes naturales; le bastan los milagros permanente de la vida y el universo. Acepta la naturaleza como es, pero cumple el acto de acentuar el carácter sagrado del universo y embeberlo de lo divino.

R. Aron.

61. Orar siempre.

Oramos siempre cuando, como dice Santo Tomás, oramos regularmente en los tiempos establecidos. ¿No queremos decir esto mismo cuando decimos que comemos siempre?

Oramos siempre mientras mantenemos vivo el deseo de buscar a Dios y de servirle trabajando.

Oramos siempre cuando trabajamos o hacemos cualquier cosa en el nombre de Jesús, animados por su Espíritu.

Oramos siempre cuando trabajamos bajo la mirada de Dios, cuando nos esforzamos por ver todo con la mirada de Dios.

Oramos siempre cuando nos mantenemos vigilantes para discernir su voluntad justa y misericordiosa en cada tarea.

Oramos siempre cuando nos mantenemos abiertos y disponibles para acoger los dones que Dios nos otorga en cada hora.

A. Vanhoye.

62. Del Abbé Ayfré se decía: "Es un hombre que, cuando te encuentras con él, te entran ganas de Dios".

63. El que no habla con Dios no tiene derecho a hablar de Dios (I. Larrañaga).

64. Cuando canta, el hombre hace cantar a Dios en él (Rabbí Elimelek).

65. Dios presta más atención y amor a la blasfemia del desesperado que a la alabanza sosegada del que se encuentra satisfecho y bien alimentado (Lutero).

66. No se va a Dios metido en el pellejo de otro. Cuanto más personal se hace la experiencia espiritual, más se ve uno obligado a aceptarse a sí mismo tal como es, y reconocer el don de Dios en la propia psicología (J. Laplace).

67. La verdadera virtud no se deja conocer, y la verdadera oración no tiene conciencia de serlo (J. Laplace).

68. El que ora y además se da cuenta de que ora, ignora la verdadera oración (Casiano).

69. No soy yo quien hago los Ejercicios, sino los ejercicios los que me hacen a mí (F. Lapaz).

70. La mayoría de los hombres quieren conseguir con su esfuerzo lo que no quieren pedir como mendigos (J. Lafrance).

71. Si eres teólogo, orarás de verdad. Y si oras de verdad, serás teólogo (Evagrio Póntico).

*Ver También "Sabiduría de Dios..., nn. 152-200, 381, 828.

CONFIANZA EN DIOS

72. Tus pisadas en mi arena.

Una noche soñé que iba andando por la playa con Dios y que se proyectaban en el cielo muchas escenas de mi vida. En cada cuadro veía huellas de pisadas en la arena. A veces las de dos personas y otras sólo las de una.

Observé que durante los períodos más difíciles de mi existencia se veían las huellas de una sola persona. Y dije:

"Me prometiste, Señor, que siempre caminarías a mi lado. ¿Por qué cuando te necesité no estabas conmigo?

El respondió: "Cuando viste las huellas de una sola persona, hijo mío, fue cuando tuve que llevarte en brazos".

73. Cristo nos pide todo y no nos  pide nada.

Es preciso recordar que Dios nos pide todo y no nos pide nada. Nos pide todo porque quiere reinar sobre nosotros y en nosotros, como en una heredad que le pertenece completamente, de suerte que pueda disponer de todo, que nada le resista, que todo se doblegue, todo obedezca a su voluntad.

No pide nada de nosotros, porque él quiere hacerlo todo sin que nosotros nos mezclemos en nada, contentándonos con ser los sujetos sobre quien y en quien él obra, a fin de que toda la gloria sea de él, y que él sólo sea conocido y alabado y eternamente amado.  Beato Claudio de la Colombière.

74. Dejarse llevar por Dios.

Hay almas que llegan muy más tarde y con más trabajo, y con menos merecimiento, por no haberse acomodado a Dios, dejándose poner en el puro y cierto camino de la unión.

Porque, aunque es verdad que Dios las lleva -que puede llevarlas sin ellas-, no se dejan ellas llevar; y así camínase menos, resistiendo ellas al que las lleva, y no merecen tanto pues no aplican la voluntad y en eso mismo padecen más.

Porque hay almas que en vez de dejarse a Dios y ayudarse, antes estorban a Dios por su indiscreto obrar o repugnar; hechas semejantes a los niños, que queriendo sus madres llevarlos en brazos, ellos van pateando y llorando, porfiando por irse ellos por su pie, para que nos pueda andar nada, y si se anduviere sea al paso del niño.   

San Juan de la Cruz.

75. A una mujer muy atribulada.

Si el Señor en su misericordia no te hubiera humillado así, quizás habrías caído en alguna soberbia de Lucifer, que fuera en infinitas partes peor. Y con eso te tiene tan humilde, que no osas, ni aun puedes levantar la cabeza. Agradece al Señor esa merced, y que te baste su gracia.

Pero sé que me dirás: "Si yo supiese que soy hija y no enemiga, y que es castigo de padre, y no pena de juez, si yo acabase de persuadirme de que estoy en su gracia, ¿qué me faltaba? 

¡Oh hermana, y si supieses el don de Dios y quiénes son los que estas cosas padecen por l mayor parte, quizá te alegrarías! Si yo viese que solamente los enemigos de Dios pasan tales cosas, cierto me afligiría. Mas veo los mayores amigos en eso tentados, ¿por qué no me consolaré con ellos?

Dime, hermana. ¿Has visto a los cantareros encender algún horno? ¿Has visto aquel humo tan espeso y tan prieto, aquel encendimiento de fuego y aquella semejanza de infierno que allí pasa? ¿Quién creyera que los vasos que allí dentro están no habían de salir hechos ceniza del fuego o a lo menos negros como la pez del humo? Y pasada aquella furia, apagado el fuego, al tiempo que deshornan, veréis sacar los vasos blandos de barro duros como piedras. Y los que primero estaban morenos, salir más blancos que la nieve y tan lindos que se pueden poner en la mesa de un rey. 

Vasos de barro nos llama San Pablo, y con mucha razón, puesto que tan blandos somos y delicados para sufrir los golpes y los trabajos. Eres una jarrilla, y has estado por cocer, por eso eras tan tierna y no podía conservar ni retener el licor que Dios te infundía. Cocerte quieren, hermana; ten paciencia; metida estás en el horno de la tribulación; sufres ahora esos fuegos y esas humaredas y oscuridades; y confiando en la sabiduría y la bondad de nuestro buen ollero, ni saldrás hecha ceniza que lleve el viento, ni tiznada con algún mal que se te haya pegado; antes dura para padecer, para que, aunque caigas, no te quiebres; blanqueada del descolorido color que primero tenías, y finalmente hábil y dispuesta para ser vaso de honra, y para ser puesta sobre la mesa de Dios.

        San Juan de Avila.

76. Esperar es lo difícil. Lo fácil es desesperar (Ch. Péguy).

77. Para quien tiene miedo, todo son ruidos (Sófocles).

78. En el momento en que el pájaro se arroja al vacío para su primer vuelo, no vuela aún, pero tampoco se apoya sobre el tejado.  Es el instante preciso de la decisión, cuando aún no se sabe nada de lo que será el vuelo, y se sabe solamente que ya no habrá más tejado" (M.D. Molinié).

79. Nada carece de sentido.

    Lo que yo sé, aunque no pueda demostrarlo científicamente, es que las flores no brotan por las buenas. Brotan para que se alegren las mariposas, para embellecer la tierra y para que haya amistad entre los hombres.

    La luna no sólo es una especie de farola; está en el cielo para que los hombres sueñen.

    El mirlo que me canta en la ventana me trae por las mañanas un mensaje, y el arco iris que atraviesa el cielo y toca la tierra con las puntas, hace que me pare cuando voy por la autopista para apreciar el milagro de sus colores.

    Las manzanas penden de los árboles para que las recojan los hombres, y la nieve cae del cielo en gruesos copos, para que los niños se diviertan.

80. Si la oruga pudiese imaginar su destino de mariposa...

81. Hay en el hombre más cosas dignas de admiración que de desprecio (A. Camus).

82. Mis padres no me quisieron tener a mí. Todo lo más que querían tener era un niño o una niña. A mí sólo me quiso Dios (Nuevo Catecismo).

83. Aunque tuviera sobre mi conciencia todos los crímenes que se pueden cometer, nada perdería de mi confianza, porque sé a qué atenerme en cuanto a su amor y su misericordia (Sta. Teresita).

84. Sólo el que se siente amado se puede sentir elegido.

85. Se puede esperar con las puertas cerradas y se puede tener las puertas abiertas y no esperar nada. El secreto del Adviento es esperar con las puertas abiertas (J. Fernández Márquez). 

86. Haz como los niños pequeños que con una mano se agarran a su padre y con la otra cogen moras a lo largo del seto (S. Francisco de Sales).

87. Allí donde se estrellan todas las esperanzas humanas, allí precisamente empieza la esperanza de los creyentes (J. Moltmann).

88. Mi última oración.

     Cuando me canso de seguir el camino a las estrellas para recoger un poco de luz que llevarles a los hombres y su noche, me busco un sitio en la quietud y te encuentro a Ti, ¡Dios mío!. Presto oídos al manantial y te oigo a Ti. Muy hondo en mí mismo  y en cuanto me rodea noto un gran misterio.

    Dios, para mí estás muy cerca, para mí estás ahí, al alcance de la mano, para tocarte. Estás presente dentro de mí, más que el aire den​tro de los pulmones, más que la sangre que circula por las venas.

    Dios, Dios mío, yo creo en Ti. De la misma manera que el ciego cree en el sol, y no porque lo vea, sino porque lo nota.

    Dios mío, fuiste Tú quien me quiso primero. Me has querido desde que existo. Con una paciencia infinita me has mantenido a tu servicio. Yo sólo soy un pedacito de cristal, y tu amor tiene que brillar desde su interior para los hombres. Un pedacito de cristal, cubierto más de una vez por el polvo de cada día, manchado por las tormentas de la vida.

Pero siempre lo has vuelto a lavar setenta veces siete, en la lluvia cálida de tu misericordia, y lo has vuelto a poner delicadamente dentro de tu sol, para que vuelva a actuar más luminoso que nunca en el eterno juego del amor que se juega entre Tú y los hombres. Dios, de los añicos sabes componer los espejos de tu amor.

Dios mío, me lo has dado todo. Dame una cosa todavía: 

                        Un corazón agradecido.

89. Solo Dios.

Lo que he visto con toda claridad es que los miedos y las tribulaciones se vuelven tanto más pequeñas cuanto más seguro está uno de Dios.

Mientras las esperanza y la confianza se pongan en los hombres y en las cosas materiales, que tan fácilmente se quiebran, y tan rápido se desvanecen, lo único que hacemos es alimentar miedos y tribulaciones.

Sólo hizo falta que me decidiera por "Dios sólo", para que perdieran su importancia todas las cosas que pasan por ser tan necesarias.

Se revalorizan los valores. Todo se volvió del revés, hasta que estuvo todo en su sitio.

Comencé a desprenderme de valores aparentes. Desprendiéndome de todo fue como empezar de nuevo.

Y cuanto más me desprendía de las cosas, tanto más libre me sentía, y tanto más capaz era de disfrutar de todo.

*Ver también "Sabiduría", nn. 419-441

JESUCRISTO

90. Navidad.

Tienes tu escabel y tus pies descansan

entre los más pobres, 

los más humildes y perdidos.

Quiero inclinarme ante ti.

pero mi postración no llega nunca a la sima

donde tus pies descansan 

entre los más pobres, 

los más humildes y perdidos.

El orgullo no puede acercarse a ti,

que caminas con la ropa de los miserables,

entre los más pobres,

los más humildes y perdidos.

Mi corazón no sabe encontrar su senda,

la senda de los solidarios por donde tú vas,

entre los más pobres,

los más humildes y perdidos.

Tagore.

91. Un Adviento muy cerca de María nos prepara a una Navidad muy cerca de Jesús.

92. Oh Virgen bendita por encima de todo. Por tu bendición queda bendita toda creatura, no sólo la creatura por el Creador, sino también el Creador por la creatura (S. Bernardo).

93. El hombre más extraordinario.

Tiene 30 años. Es un obrero robusto capaz de sufrir noches de vigilia, largas jornadas de camino bajo el sol Su presencia y su mirar seducen. Sabe mostrarse lleno de piedad o de indignación. Su palabra es unas veces ruda, otras afectuosa, pero siempre directa, y muestra que penetra los pensamientos y los corazones de los que le rodean.  Conoce el trabajo de los hombres porque lo ha practicado largo tiempos.

No es un intelectual, porque no ha frecuentado las escuelas, pero sus conocimientos son profundos y amplios, animados de una viva imaginación. Sabe presentar las escenas de la vida cotidiana: los oficios, las fiestas, las estaciones del año... Comprende a las gentes por instinto, porque su sensibilidad que es viva, abre los corazones a las necesidades de los otros. Y todo esto lo realiza sin demagogia.

Guarda en todo un equilibrio magnífico. No vive como todo el mundo. Ha dejado su trabajo profesional para cumplir una misión itinerante. ¿De qué vive, entonces? De la hospitalidad de los amigos. Además de todo esto no se preocupa. Un régimen frugal en un ambiente natural que le encanta, le es suficiente, sin desdeñar la ocasión de hacer el honor al que lo invita.

Y esta vida ruda de cada día es la que propone a sus compañeros. No está casado, pero no tiene repulsa de las mujeres. Les habla directamente y con cortesía. Libre de todo lazo se pone a disposición de todos, para servirlos, para amarlos, y para hacerse amar. Los que sufren en su alma o en su cuerpo son los que atraen su benevolencia. Hacia su playa arriba toda la oleada de dolor y desecho humano del mundo.  Sus manos tocan todas las llagas podridas y todas las deformidades corporales, y de su cuerpo sale un perfume, un poder, que cura, que consuela, que llena de paz. Con todo es sencillo, acogedor, hombre de pueblo, pero lleno de majestad, y sabe ponerse a la altura de cualquiera.

Le gusta rodearse de gente de mala fama. Es amigo de los marginados de sus sociedad, con los que la gente "honrada" no quiere mezclarse. Está por encima de los prejuicios y de los tabúes sociales de su época. Muestra una gran libertad de espíritu frente a las leyes, las costumbres, las tradiciones.  Hace recuperar el sentido de la dignidad a los que se despreciaban a sí mismos.  Su mirada abre caminos nuevos a las personas que se sentían encerradas y sin salida. Tiene tal fuerza de arrastre, que los hombres son capaces de dejarlo todo para seguirle.

No se une a una clase social, a pesar de su preferencia por los pobres. Guarda una soberana independencia respecto a los que le solicitan: familia, amigos, adversarios, autoridades, opinión pública...  No hace política, no se mezcla en negocios, no se deja influenciar ni desviar de su camino.  Sabe actuar con paciencia, progresar, adaptarse, pero siempre marchando en línea recta. Afronta lúcida y valientemente la incomprensión, la envidia, el  odio, la soberbia.  Nadie le asusta. Le causan horror los hipócritas y los orgullosos.  Permanece insensible ante el entusiasmo irreflexivo de sus seguidores.  Sabe descubrir las trampas de sus enemigos.

Admira la fe y la generosidad de los humildes y tiene un encanto especial para los niños. Es muy cariñosos con sus amigos, y comparte con ellos su secreto. A todos les habla del Padre como la gran pasión que determina toda su vida. Murió condenado por todos, abandonado de todos, entre las más atroces torturas.  Pero nunca llegó a que​brarse su resolución. Siguió creyendo en el amor del Padre y en la misión que le había sido confiada. Sólo tuvo palabras de perdón para sus enemigos.

Su grandeza intriga, pero no aplasta. Su amor libera y estimula.

Este retrato es absolutamente histórico. Se llama: JESÚS.

94. Quien padece una enfermedad llamada Jesús, ya nunca sanará (Ibn Arabi).

95. Cristo y yo mayoría aplastante (Cursillos).

96. Reconozcamos en Cristo nuestras propias voces, y reconozcamos también su voz en nosotros (S. Agustín).

97. Cristo puede ser enteramente de los hombres porque es enteramente de Dios, y puede entregarse totalmente a la causa de los hombres porque ve en ella la causa de Dios (Schillebeeckx).

98. Jesús es pura relación al Padre, como un pájaro que fuera sólo vuelo.

99. La Noche en que fue entregado.

En una atmósfera de traición, en un clima de cansancio y sueño, en una situación difícil, mientras se espesan las sombras de las sospechas, de la maldad, de la vileza, del miedo, Cristo nos ofrece su supremo don.

La Eucaristía es instituida precisamente en circunstancias poco favorables. Los hombres colocan juntos aquella noche todo su muestrario de productos averiados: oportunismo, sueño, sucios negocios, alianzas sospechosas, malicia, estupidez, fanatismo...

Y Cristo, precisamente en esa situación tenebrosa, todo lo contrario de alentadora, nos hace el regalo de sí mismo como alimento nuestro. En el momento -no ciertamente ideal-, en que el hombre presenta su cara más odiosa, Cristo "inventa" el modo de quedarse siempre a disposición del hombre. En el momento en que el hombre le vende y le abandona, Cristo asegura su presencia a la mesa del hombre.

Reflexionando sobre esta paradoja, es muy fácil descubrir una nueva ocupación para nuestros días feriales: aprovechar las circunstancias desfavorables. Para dar lo mejor de nosotros mismos, o para hacer algo, no debemos esperar a que se verifiquen determinadas situaciones que consideramos "ideales". Busca en cambio las circunstancias menos favorables, aprovecha los momentos menos oportunos.

Sí, precisamente en ese ambiente mezquino, en ese clima imposible, en medio de la falsedad y la hipocresía más descarada, con esos individuos insoportables, estás llamado a realizar algo bueno.

Si esperas al superior ideal, a los hermanos comprensivos, al trabajo a tu gusto, a la comunidad perfecta, para hacer algo, para realizarte, para dar tu aportación a los demás, probablemente permanecerás desocupado toda tu vida. Aprovecha pues, las circunstancias desfavorables. Cuando todo va mal, cuando hay gente que no merece nada, cuando los resultados aparecen problemáticos, cuando alguno te hace la vida difícil...

Cuando eres víctima de sospechas y acusaciones injustas y te encuentras envuelto en algún enredo de envidia o eres blanco de la maledicencia, entonces es el momento favorable para construir tu paz interior...

...Cuando no tienes ganas de orar, te sientes desinflado y seco. Cuando no tienes nada que decir al Señor y tienes tantas otras cosas en las que pensar, entonces es el momento "ideal" para orar. No esperes las ocasiones extraordinarias, excepcionales. Construye tenazmente cosas grandes con los materiales ordinarios que encuentras a mano.

A. Pronzato.

100. Quien reconoce a Dios en la figura del Hombre azotado y coronado de espinas más que en ninguna otra de sus imágenes, puede tener la esperanza de haber entendido algo del amor (K. Rahner).

101. Por la mañana en la Eucaristía yo soy el sacerdote y Jesús la víctima.  A lo largo de la jornada Jesús es el sacerdote y yo soy la víctima (Olivaint).

102. Jesús es plenamente hombre, no a pesar de ser Dios. sino precisamente por serlo. Tan humano sólo puede ser Dios mismo.

103. Jesús se ha adueñado de tal modo del último puesto, que ya nadie se lo podrá quitar (Huvelin).

104. Bello Dios, bello Verbo junto a Dios. Bello en el leño, bello en la tumba, bello en la gloria (S. Agustín).

105. Jesús es excéntrico. Colocó el centro de la historia en la periferia del mundo (B. González Buelta).

106. Cristo al venir a la historia trajo consigo toda la novedad, trayéndose a sí mismo (S. Ireneo).

107. Un amor que iguala.

Dios mío, yo no sé si es posible que algunas personas te crean pobre y quieran seguir siendo voluntariamente ricas, verse más grandes que su maestro, que Aquel a quien aman; que no quieran parecerse a ti en todo, todo lo más posible, sobre todo en tu rebajamiento.

Quiero creer que te aman, Dios mío, pero a pesar de todo. creo que algo les falta a su amor; y de todos modos, yo no puedo concebir el amor sin una necesidad imperiosa de ser igual, y sobre todo de pasar las mismas penas, los trabajos, toda la dureza de la vida...

Ser rico cómodamente, vivir dulcemente de mis bienes, cuando tú has sido pobre, has vivido sin holgura, penosamente, de tu trabajo, no puedo, Dios mío, no puedo amar así.    

Carlos de Foucauld.

108. Aun en la cruz es hermoso.

Bello Dios, bello Verbo junto a Dios; bello en el seno virginal, bello en el pesebre, comedor de animales mansos. Bello en el cielo, bello en la tierra. Bello en el seno, bello en manos de sus padres; bello en los milagros, bello en los azotes; bello cuando invita a la vida, bello cuando desprecia la muerte; bello entregando la vida, bello recuperándola; bello en el leño, bello en la tumba, bello en su gloria.

Escuchad el cántico comprendiéndolo. La verdadera y suma belleza es la justicia; si en todo es justo, en todo es bello. 

San Agustín.

109. Configurarse con Cristo pobre y humillado.

Es mucho de advertir en cuánto grado ayuda y aprovecha a la vida espiritual aborrecer en todo y no en parte cuanto el mundo ama y abraza, y admitir y desear con todas las fuerzas posible cuanto Cristo nuestro Señor ha amado y abrazado.

Como los mundanos que siguen al mundo aman y buscan con tanta diligencia honres, fama y estimación de mucho nombre en la tierra, como el mundo les enseña, así los que van en espíritu y siguen de veras a Cristo nuestro Señor, aman y desean intensamente todo lo contrario; res a saber, vestirse de la misma vestidura y librea de su Señor por su debido amor y reverencia.

Tanto que donde a la su Divina Majestad no le fuese ofensa alguna, ni al prójimo imputado a pecado, desean pasar injurias, falsos testimonios, afrentas y ser tenidos y estimados por locos (no dando ellos ocasión alguna para ello), por desear parecer e imitar de alguna manera a nuestro Criador y Señor Jesucristo, vistiéndose de su vestidura y librea, pues la vistió él por nuestro mayor provecho espiritual, dándonos ejemplo que en todas cosas a nosotros posibles, mediante su divina gracia, le queramos imitar y seguir, como sea la vía que lleva a los hombres a la vida,

S. Ignacio de Loyola.

110. ¡Oh feliz culpa que nos ha merecido tal Redentor! (Liturgia pascual).

111. Misa sobre el mundo.

(Este texto fue compuesto por el jesuita Teilhard de Chardin, durante uno de sus viajes por China, buscando fósiles del "homo erectus". Es su manera de celebrar la eucaristía consagrando el mundo entero).

Puesto que, una vea más Señor, no ya en los bosques del Aisne, sino en las estepas del Asia, no tengo ni pan, ni vino, ni altar, me elevaré por encima de los signos hasta la pura majestad de lo Real, y te ofreceré, yo tu sacerdote, sobre el altar de la Tierra entera, el trabajo y las penas del mundo.  Allá abajo el sol acaba de iluminar la extrema franja del primer oriente.  Una vez más, bajo el cambiante mantel de sus fuegos, la viva superficie de la tierra se despierta, se estremece, y comienza de nuevo su tremenda labor.  Dios mío: colocaré sobre mi patena la esperada mies de este nuevo esfuerzo.  Verteré en mi cáliz la savia de todos los frutos que hoy serán triturados.

Mi cáliz y mi patena son las profundidades de un alma ampliamente abierta a todas las fuerzas que, en un instante, se van a elevar desde todos los puntos del globo terráqueo para confluir hacia el Espíritu.

¡Que vengan pues a mí el recuerdo y la presencia mística de todos los que la luz está despertando en esta nueva jornada.

*Ver también "Sabiduría"  nn.74-75 248-271 279-280 615-619

VIDA EN EL ESPIRITU

112. Vida en el Espíritu.

Sin el Espíritu Santo Dios está lejano,

la Iglesia es una simple organización,

el Evangelio es letra muerta,

la autoridad, una dominación,

la misión, simple propaganda,

el culto, unos gestos mecánicos.

el actuar cristiano, una moral de esclavos.

Pero en el Espíritu

el cosmos es exaltado y gime hasta dar a luz el Reino,

el Cristo resucitado está presente,

el Evangelio es potencia de vida,

la Iglesia significa la comunión trinitaria,

la autoridad, un servicio liberador,

la misión, un nuevo Pentecostés,

la liturgia, un memorial y una anticipación,

el actuar humano, la transparencia de Dios.

Cardenal Leo Joseph Suenens.

113. ¿Cómo sabremos que nos dio su Espíritu? Pregunta a tu corazón. Si está lleno de amor, tienes el Espíritu de Dios (S. Agustín).

114. Vivir la gratuidad.

Para justificar nuestra existencia solemos proponernos algo, o quererlo o hacerlo, como si nuestra existencia estuviera justificada o fuera bella por eso, cuando en realidad ocurre al revés, que nuestra existencia está justificada y es bella antes de que hagamos algo o dejemos de hacerlo.

El que sólo pone el sentido de la vida en lo que tiene de aprovechable y útil, terminará necesariamente en una crisis vital, cuando en la enfermedad, la vejez o la pena le parezca todo, incluso él mismo, inútil y desaprovechable.

Moltmann.

115. La seducción de Dios.

Pero tú, Señor eres misericordioso y tu diestra, mirando en la hondura de mi muerte. de mi corazón sacó y agotó todo un abismo de corrupción.

¡Cuán suave me pareció desde el primer momento carecer de la suavidad de las vanidades que tanto había tenido miedo de perder, y que, perdidas ahora, me llenaban de gozo!

Porque tú, suavidad suprema y verdadera, las arrancabas de mí, y en su lugar entrabas tú, que eres más dulce que todos los placeres superiores a la carne y sangre; y más claro que la luz, y más interior que toda mi intimidad, y más sublime que todo honor con que muchos se sienten en sí mismos encumbrados.

 Ya era libre mi ánimo de la sujección a los cuidados de la ambición de honores y bienes, la de revolcarme en el fango y rascarme las leprosas escamas de la concupiscencia. Ya podía cantarte como te cantan los pajarillos al amanecer, a ti, mi Señor y mi Dios, que eres mi claridad, mi riqueza y mi salud. 

S. Agustín.

116. He aquí que nuestro espejo es el Señor. Abrid los ojos y miraos en él. Conoced cómo es vuestro rostro y proclamad la alabanza a su Espíritu (Odas de Salomón 13,1-2).

117. La Vida.

La vida es una oportunidad, aprovéchala.

La vida es belleza, admírala.

La vida es un sueño, hazlo realidad.

La vida es un reto, afróntalo.

La vida es un deber, cúmplelo.

La vida es un juego, juégalo.

La vida es preciosa, cuídala.

La vida es riqueza, consérvala.

La vida es amor, gózalo.

La vida es un misterio, desvélalo.

La vida es tristeza, supérala.

La vida es un himno, cántalo.

La vida es un combate, acéptalo.

La vida es una tragedia, domínala.

La vida es una aventura, arróstrala.

La vida es felicidad, merécela.

La vida es la vida, defiéndela.

M. Teresa de Calcuta.

118. No basta limpiar los cristales, es necesario que amanezca el nuevo día (R. Panikkar).

119. Mientras se pueda respirar el aroma de un cerezo en flor después de la lluvia, bien vale la pena vivir la vida (Solzenitsin).

120. Sólo cuando me concedas tu gracia sabré sentir la necesidad de ella.

121. Soy alto de mirar a las palmeras (M. Hernández).

122. Sería dichoso si alguna vez en mi obra se transparentase un pálido reflejo de la luz inefable (J. Sebastián Bach).

123. En cada uno de nosotros se oculta un misterio y un tesoro que estamos llamado a descubrir (Reina Fabiola).

124. La Sonrisa.

Una hermana nos cuenta el siguiente testimonio:

Trabajo en un centro médico y vienen allí pacientes diabéticos a recoger las jeringuillas para pincharse durante el mes. Hay un hombre mayor que tiene que pincharse tres veces al día. Cuando viene a recoger sus jeringuillas yo siempre bromeo con él. En verano le digo: ¿de qué sabor quiere los helados? ¿de fresa de menta?. En invierno le pregunto que cuáles son los dulces que quiere.

Durante el mes de vacaciones, no estuve yo allí para entregarle las jeringuillas. Al mes siguiente, cuando volvió me dijo: "Este mes pasado me han dolido mucho más las inyecciones. Antes cuando me las ponía me imaginaba que eran helados muy dulces, y recordaba su sonrisa a la hora de dármelos. En cambio el mes pasado, no tuve esa sonrisa. Vd. no estaba allí para dármela, y a sus compañeras se les olvidó sonreírme". 

A propósito de este sencillo testimonio, queremos reproducir un texto sobre el valor de la sonrisa:

No cuesta nada, pero vale mucho.

Enriquece a quienes la reciben, sin empobrecer a los que la dan.

Ocurre en un abrir y cerrar de ojos, y su recuerdo du​ra a veces para siempre.

Nadie es tan rico que no pueda pasarse sin ella, y na​die tan pobre que no pueda enriquecer a otros con sus beneficios.

Crea la felicidad en el hogar, alienta la buena volun​tad en los nego​cios y es la contraseña de los amigos.

Es descanso para los fatigados, luz para los decepcionados, sol para los tristes, y el mejor antídoto para las preocupaciones.

Pero no puede ser comprada, pedida, prestada o robada, porque es algo que no rinde beneficios a nadie, a menos que sea brindada espontánea y gratuitamente.

Y si en el agobio extraordinario del último momento, alguno de nosotros está demasiado cansado para darle una sonrisa, ¿podemos pedirle que nos deje . una sonrisa suya?

Porque nadie necesita tanto una sonrisa como aquél a quien no le queda ninguna que dar.

125. Invocación del Concilio al Espíritu Santo.

Ante ti estamos, Señor, Espíritu Santo: ante ti estamos, ciertamente limitados por el peso del pecado, pero reunidos especialmente en tu nombre.

Ven a nuestra asamblea y permanece con nosotros; dígnate penetrar en nuestros corazones.

Enséñanos lo que hemos de tratar, a qué conclusiones llegar, y muéstranos cómo realizar la tarea, para que con tu ayuda podamos agradarte en todo momento.

Sé tú solo quien nos inspire y quien dé forma a nuestras decisiones. Tú que sólo con Dios Padre y su Hijo posees el nombre glorioso.

No permitas que confundamos la justicia. Tú que amas la equidad sobre todo.

Que la ignorancia no nos lleve a causar daño, ni el halago nos influya, que no consintamos el soborno, ni la acepción de personas destruya la comunión; antes bien, únenos de tal modo a ti con el don de tu sola gracia que sea​mos uno en ti y en nada nos apartemos de la verdad.

126. Bautismo en el Espíritu

Tertuliano describe los ritos bautismales como una "invitación y acogida del Espíritu Santo". "Por eso, vosotros que habéis sido bendecidos, que aguardáis la gracia de Dios, cuando salís del baño santo del nuevo nacimiento, cuando en la casa de vuestra madre tendéis por primera vez las manos a vuestros hermanos, pedid a vuestro Padre, pedid a vuestro Señor, el don particular de recibir vuestra herencia, es decir, la distribución de los carismas, que son una característica complementaria y fundamental del bautismo. Pedid y se os dará. Y de hecho habéis buscado y os ha sido dado".  (El bautismo).

Hilario de Poitiers describe la experiencia bautismal: Nosotros que hemos nacido de nuevo gracias a la experiencia del bautismo, experimentamos una inmensa alegría cuando sentimos en nosotros el primer movimiento del Espíritu Santo". "N o hay nadie entre nosotros que no sienta de vez en cuando el regalo del Espíritu". "Comenzamos a penetrar en los misterios de la fe, y podemos profetizar y hablar de la curación..."  Los carismas no son adornos. "Esos dones entran en nosotros como una lluvia muy dulce y poco a poco producen en nosotros frutos abundantes".

San Cirilo de Jerusalén tiene 23 trataditos sobre el bautismo.  en la última instrucción ante de comenzar el rito de la iniciación exhortaba así a los iniciados: "Mis últimas palabras, queridos míos,  en esta instrucción, serán palabras para exhortaros, para invitar a cada uno de vosotros a preparar su alma para recibir los carismas celestiales".

San Juan Crisóstomo constataba cómo en la primera Iglesia la abundancia de los carismas caracterizaba la efusión del Espíritu. "Todos los que habían sido bautizados hablaban inmediatamente en lenguas, y no solamente en lenguas, sino que muchos profetizaban y algunos obraban cosas maravillosas". Y se quejaba de la Iglesia de su tiempo. "Hace mucho tiempo que los carismas se han retirado..." "La Iglesia de hoy se parece a una mujer que ha dejado atrás la época de su esplendor, de la que ya sólo conserva las huellas". 

José Hazayá, uno de los grandes místicos sirios, se refiere al "signo por el cual sentiréis que el Espíritu, recibido en el bautismo, está ya actuando en vosotros". "Un flujo de palabras espirituales y un conocimiento de los dos mun​dos, unido a la alegría, la jubilación, la exultación, la glorificación, la alabanza, el canto, los himnos, las odas...

Los padres sirios hablan de dos bautismos: uno recibido en la infancia, y otro recibido algunos años más tarde. Este es una actualización tardía del primero. En el segundo bautismo se toma posesión de manera perfecta "del poder del santo bautismo". Hablando del segundo, menciona la profecía, la curación y los milagros.

Los efectos pentecostales del bautismo no se manifiestan necesariamente en el momento del bautismo, sino que pude ser que se difieran para un momento posterior. el rito del bautismo contiene ya el don del Espíritu Santo, pero supuesto que las donación supone una recepción, se requiere de parte del que recibe un acto consciente de la voluntad para hacer efectiva la experiencia de los dones que resultan del regalo que se ha recibido. Hay que "activar en la vida adulta la gracia de la iniciación de nuestra infancia. El bautismo es un comienzo que abre la puerta a toda clase de nuevas posibilidades, en la medida en que la persona que ha sido bautizada responde de modo abierto a la presencia del Espíritu que ya habita en ella.

127. El aleluya de Pascua.

Toda nuestra vida presente debe discurrir en la alabanza de Dios, porque en eso consiste la alegría eterna de la vida futura. Nadie puede hacerse apto para la vida futura si no se ejercita ahora en la alabanza.

Ahora mezclamos la alabanza con la súplica. Nuestra alabanza incluye la alegría y el gemido. Se nos ha prometido algo que aún no poseemos. Nos alegramos por la esperanza porque es de fiar el que nos lo ha prometido. Pero, como todavía no lo poseemos, el deseo nos hace gemir. Es cosa buena perseverar en este deseo hasta que llegue lo prometido. Entonces cesará el gemido y subsistirá sólo la alabanza.

Por razón de estos dos tiempos -uno el presente en medio de pruebas y tribulaciones de esta vida; otro, el futuro, en el que gozaremos de seguridad y alegría perpetua- se ha instituido la celebración de un doble tiempo: el de antes y después de Pascua.

El tiempo antes de Pascua significa las tribulaciones que en la vida pasamos; el que celebramos ahora, después de Pascua, significa la felicidad que un día poseeremos. Por tanto antes de Pascua celebramos lo que de momento vivimos.  Después de Pascua celebramos y significamos lo que aún no poseemos. Por eso en el primer tiempo nos ejercitamos en ayunos y oraciones, en el de ahora  descansamos de los ayunos y lo empleamos en la alabanza. Esto significa el Aleluya que cantamos.

Ahora nos ejercitados en la alabanza y nos exhortamos a ella mutuamente. Nos decimos: "Aleluya", esto quiere decir traducido: "Alabad al Señor". Pero procura alabadle con toda tu persona. No sólo tu voz y tu lengua deben alabar a Dios. sino también tu interior, tu vida, tus acciones.

En efecto, ahora lo alabamos cuando nos reunimos en la iglesia, y cuando volvemos a casa parece que dejamos de alabarlo. Pero si no cesamos en nuestra buena conducta, alabaremos a Dios continuamente. Dejas de alabarlo sólo cuando te apartas de la justicia y de lo que le agrada. si nunca te desvías del buen camino, aunque calle tu lengua, habla tu conducta. Y los oídos de Dios atienden a tu corazón. 

  San Agustín.

*Ver también "Sabiduría" nn. 481-492, 378-383 

AMOR, FAMILIA Y COMUNIDAD
128. El amor que no se renueva cada día se convierte primero en rutina y luego en una esclavitud.

129. A mis amigos tuertos siempre los miro de perfil.

130. Tengo a mis amigos en la soledad. Cuando estoy con ellos, ¡que lejos están! (A. Machado)

131. No hay camino largo con un amigo a tu lado (Proverbio japonés).

132. El momento más importante es siempre el presente; la persona más importante es la que está ahora junto a mí; la tarea más importante es siempre amar (Eckhart).

133. Sólo es de verdad amigo aquel con quien te sientes cómodo en silencio, sin sentir la obligación de tener que hablar (Maeterlinck). 

134. Más deshonroso es desconfiar de los amigos que ser engañado por ellos (La Bruyère).

135. En lugar de decir: "Piensa mal y acertarás", di mejor: "Piensa bien aunque no aciertes".

136. En lugar de pensar que quien da pan a perro ajeno pierde pan y pierde perro, da pan al que lo necesita y no esperes que después te tenga que seguir como un perro (J.L. Martín Descalzo).

137. El amor es sólo gratificante cuando no se busca en él la gratificación; sólo permite recibir cuando no se ha exigido recibir (J.I. González Faus).

138. Me siento hermosa cuando tú me miras (Gabriela Mistral).

139. Cuanto más crece en ti el amor, tanto más crece la belleza. Porque el amor mismo es la belleza del alma (S. Agustín).

140. El que ama a veces parece loco, pero sólo al que no ama (S. Bernardo).

141. El secreto es poder pasar del amor al poder" al "poder del amor" (Balduíno I)

142. Busca el "tú" que nunca es tuyo, ni puede serlo jamás (A. Machado).

143. El amor siempre pronuncia la palabra siempre. No puede llevar fecha de caducidad.

144. Dios me libre de juzgar a mi hermano sin haber calzado durante un mes sus zapatos (Proverbio chino).

145. Carta de un hijo a todos los padres del mundo      

No me des todo lo que te pido. A veces sólo pido para ver hasta cuánto puedo coger. 

No me grites. Te respeto menos cuando lo haces, y me enseñas a gritar a mí también, y yo no quiero hacerlo.

No me des siempre órdenes. Si en vez de órdenes a veces me pidieras las cosas yo las haría más rápido y con más gusto.

Cumple las promesas buenas o malas. Si me prometes un premio, dámelo, pero también si es castigo.

No me compares con nadie, especialmente con mi hermano o mi hermana. Si tú me haces lucir más que los demás, alguien va a sufrir, y si me haces sufrir peor que los demás, seré yo quien sufra.

No cambies de opinión tan a menudo sobre lo que debo hacer; decide y mantén esa decisión.

Déjame valerme por mí mismo. Si tú haces todo por mí, nunca podré aprender.

No digas mentiras delante de mí, ni me pidas que las diga por ti, aunque sea para sacarte de un apuro. Me haces sentirme mal y perder fe en lo que dices.

Cuando yo hago algo malo, no me exijas que te diga el por qué lo hice. A veces ni yo mismo lo sé.

Cuando estés equivocado en algo, admítelo y crecerá la opinión que yo tengo de tía y me enseñarás a admitir mis equivocaciones también.

Trátame con la misma amabilidad y cordialidad con que tratas a tus amigos, pues por que seamos familia, no quiere decir que no podamos ser amigos también.

No me digas que haga una cosa que tú no haces. Yo aprenderé y haré siempre lo que tú hagas aunque no lo digas. Pero nunca haré lo que tú digas y no hagas.

Enséñame a amar y a conocer a Dios. No importa si en el colegio me quieren enseñar, porque de nada vale si yo veo que tú no conoces ni amas a Dios.

Cuando te cuente un problema mío no me digas: 'No tengo tiempo para boberías o eso no tiene importancia'. Trata de comprenderme y ayudarme.

Y quiéreme y dímelo. A mí me gusta oírtelo decir, aunque tú no creas necesario decírmelo.

146. Divagaciones de una ignorante

En la tarde de un domingo invernal me entretengo en sacar del cajón los recuerdos, fotografías, cartas, imágenes de los años que han pasado.

Una primera foto. ¡Qué blanca iba la novia! ¡Qué joven, qué flaco parece el novio! ¡Qué insensatos lo dos! Allá van a la peliaguda aventura del matrimonio sin garantía ninguna, sin previas relaciones prematrimoniales que les aseguren su capacidad de acoplamiento; no han probado nada, no han experimentado nada; se quieren, confían el uno en el otro y basta; el resto queda en manos de Dios.

Ciertamente así fue la historia de casi todos sus amigos y parientes, y comprueba que en una proporción alentadora esa colección de ignorantes siguen juntos; casi todos han luchado y luchan, pero siguen juntos en una unión que difícilmente podrá ya romper ninguna dificultad que no sea la muerte de uno de ellos.

Vuelvo a mis fotografías. Nueve meses y veinte días han pasado nada más entre la primera foto y ésta que tengo ahora en la mano. En brazos de su abuela y madrina, el primer hijo. ¿Estará satisfecho de verdad? ¿No empezará a incubar en él el trauma contra unos padres que acaban de atropellar su libertad y le han hecho recibir el bautismo? Nadie pensó en esperar trece o catorce años para que la criatura escogiese libremente su credo. Bien es verdad que tampoco fue consultado sobre sus gustos alimentarios, ni si hubiese preferido al pecho materno que le ofrecí la asepsia de los productos enlatados, ni oímos su parecer antes de que su padre le inscribiera orgulloso en el Juzgado con su propio nombre. Realmente no cabe más paternalismo.

Van saliendo más papeles: notas escolares, la historia médica de la complicada fractura de brazo, la primera receta de unas gafas de un hombre que cansó sus ojos trabajando mucho, y entre tanto papel sale también una carta de amor; está fechada diez años después de la fotografía de la boda, y sin embargo, por increíble que parezca, el firmante es el que figura en aquella. Ahora tiene menos pelo, más kilos. Pregunta por las notas de los chicos, me riñe porque en una camisa le faltaban dos botones, pero me dice también que me echa de menos, que le gustaría que estuviese con él en esos sitios tan bonitos. Esto se complica. Otra foto más. Dos chicos asoman sus cabezas. En brazos de su padre nuestra hija, en los míos, rubio y gordiflón el último de la serie. El primer carnet de familia numerosa. Apenas me atrevo a confesar que tuvimos otro después.

Y quizás preguntéis los jóvenes si entre esos papeles no está el seguro del coche, las garantías de lavadora, secadora, nevera, congelador, batidora, TV en color y tantas cosas que hoy consideramos (yo también) indispensables en nuestro hogar. Tengo que contestaros que no, que no las teníamos, que fuimos teniéndolas más tarde, cuando la familia aumentó y cada uno de los aparatos se convirtió en un eficaz aliado del orden, pero en nuestra ingenuidad no pensamos que su posesión tuviera que ser condición previa para traer al mundo a los beneficiarios de tales objetos. Dimos prioridad a los hijos y dejamos para más tarde la lenta pero ilusionada adquisición de esas valiosas ayudas.

Nuestros hijos pocas veces tuvieron algo que fuera enteramente y sólo de su propiedad; ni el dormitorio, ni el baño, ni juguetes, ni libros, ni siquiera la ropa personal, que, en milagros de acoplamiento va pasando de mayores a pequeños... Pero ¡qué ajenos se criaron a egoísmos, roñoserías, aburguesamientos, en una palabra!

Y en esta tarde voy sintiendo la paz de la tarea que se va cumpliendo y me pregunto a mí misma muy en serio, algo que ellos me preguntan con cariñosa ironía:

Mamá, ¿te sientes realizada? Ciertamente. Muchas veces he tenido que practicar los primeros auxilios en pequeños y no tan pequeños accidentes, pero no soy una ATS. Mil veces he repetido que la M con la A suena MA, pero no soy una maestra. He explicado en distinta versión para los hijos y para las hijas el misterio apasionante del inicio de la vida, pero no soy una sexóloga.

He intentado consolar muchas penas infantiles, he tratado de comprender y encauzar muchas rebeldías de adolescencia, pero no soy un psicólogo.

He llorado con los míos, cuando el dolor llama a nuestra puerta, y he procurado que todos lleguen a entender que Dios es Padre y sabe más, pero no soy un teólogo.

No tengo en mi carnet de identidad más profesión que la que modestamente se señala con dos iniciales: s/c; nunca prediqué la liberación del sexo y nunca me creí dueña de la pequeña vida que crecía dentro de mí.

Y a la vista de todo esto, y en espera de la definitiva respuesta que he de oír al final de mi vida, ¿no habrá alguien sabio que fuera capaz de aclararme si esta pobre ignorante se realizó? Espero anhelantemente una respuesta.

147. ¡Cuánto cuesta tu sonrisa?

 "Mamá, ¿por qué pones una cara tan bonita en la tele y tan mala en casa?", preguntó la niña pequeña a su madre, conocida presentadora de programas de televisión.

"Porque en la tele me pagan por sonreír". contestó  con sinceridad espontánea la estrella, cuyo rostro todos conocían.

"Y ¿cuánto habría que pagarte para que sonrieras en casa?", preguntó la niña inocente.

Y a la popular estrella se le saltaron las lágrimas.

148. Dominio y sumisión.

La necesidad de vincularse con otros seres vivos, de relacionarse con ellos, es imperiosa y de su satisfacción depende la salud mental del hombre. Hay diversas maneras de buscar y conseguir esta unión-

El hombre puede intentar ligarse o unirse con el mundo mediante la sumisión a una persona, a un grupo, a una institución, a Dios.  De este modo trasciende al aislamiento de su existencia individual, convirtiéndose en parte de alguien o de algo más grande que él y siente su identidad en relación con el poder a que se ha sometido.

Otra posibilidad de vencer el aislamiento se encuentra en dirección contraria: el hombre puede intentar unirse con el mundo adquiriendo poder sobre él, haciendo de los demás partes de sí mismo, transcendiendo así su existencia individual mediante el dominio o poderío.

El elemento común a la sumisión y el dominio es la naturaleza simbiótica de la relación.  Las dos personas afectadas han perdido su integridad y su libertad. Viven la una de la otra y la una para la otra, satisfaciendo su anhelo de intimidad, pero sufriendo por la falta de fuerza y confianza interiores, que requieren libertad e independencia, y además están constantemente amenazadas por la hostilidad consciente o inconsciente que nace de la relación simbiótica.

La pasión de sometimiento (masoquista) o de dominio (sádica) nunca puede satisfacerse. Poseen ambas un dinamismo autopropulsor, y como ningún grado de sumisión o dominio (o posesión o fama) basta para producir la sensación de identidad y unión, se busca una sumisión o un dominio cada vez mayores.

El resultado definitivo de estas pasiones es la derrota. No puede ser de otra manera; mientras tales pasiones tienden a crear la sensación de unión, en realidad destruyen la sensación de integridad. La persona dominada por cualquiera de estas dos pasiones se realidad se hace dependiente de los demás; en vez de desarrollar su propio ser individual, depende de aquellos a quienes se somete o a quienes domina.

Sólo hay una pasión que satisface. El entrar en comunión con los otros, pero manteniendo al mismo tiempo la sensación de integridad e individualidad; esa pasión es el amor.

E. Fromm.

149. Lo mejor es para ti.

Era un matrimonio pobre. Ella hilaba a la puerta de su choza pensando en su marido. Todo el que pasaba quedaba prendado de la belleza de su cabello negro, largo, como hebras brillantes salidas de su rueca. El iba cada día al mercado a vender algunas frutas. A la sombra de un árbol se sentaba a esperar, sujetando entre los dientes una pipa vacía. No llegaba el dinero para comprar un pellizco de tabaco.

Se acercaba el día del aniversario de boda y ella no dejaba de preguntarse qué podría regalar a su marido. Y además con qué dinero.

Una idea cruzó su mente. Vendería su pelo para comprarle tabaco. Ya imaginaba a su hombre en la plaza, sentado ante sus frutas, dando largas bocanadas a su pipa.  Sólo obtuvo por su pelo unas cuantas monedas, pero eligió con cuidado el más fino estuche de tabaco. El perfume de las hojas arrugadas compensaba largamente el sacrificio de su pelo.

Al llegar la tarde regresó el marido. Venía cantando por el camino. Traía en su mano un pequeño envoltorio: eran unos peines para su mujer, que acababa de comprar tras vender su pipa.

R. Tagore.

150. Diez reglas fáciles para formar a un delincuente:

1. Comience desde la infancia a dar al niño todo lo que pide. Así se criará con el convencimiento de que el mundo se lo debe todo.

2. Cuando aprenda malas palabras, celébreselo. Esto le hará pensar que es muy gracioso.

3. Nunca le dé enseñanzas espirituales. Espere que cumpla los 21 años y que decida entonces a su albedrío.

4. Recoja todo lo que él deje tirado: libros, zapatos, ropa. No le permita valerse por sí mismo, para que se acostumbre a echar todas las culpas a los demás.

 5. Riña a menudo con su cónyuge en presencia suya. Así no se impresionará demasiado el día que se deshaga su hogar.

6.Dele al niño todo el dinero que exija para sus gastos. Nunca permita que se lo gane él mismo. ¿Por qué dejar que el pobrecito pase los mismos trabajos que usted?

7. Satisfaga todos sus caprichos en lo relativo a comidas, bebidas y comodidades. La frustración puede causar efectos nocivos.

8. Apóyelo en cualquier discusión que entable con los vecinos, con sus maestros o con la policía. Todos le tienen tirria a su hijo.

9. Cuando esté en enredos serios, discúlpese diciendo: "Nunca pude con este muchacho".

10. Prepárese a llevar una vida llena de pesares, pues lo más probable es que se la haya labrado usted mismo.

151. Los niños aprenden lo que viven.

Si un niño vive criticado aprende a condenar

Si un niño vive con hostilidad, aprende a pelear.

Si un niño vive avergonzado aprende a sentirse culpable.

Si un niño vive con tolerancia aprende a ser tolerante.

Si un niño vive con estímulo, aprende a confiar.

Si un niño vive apreciado, aprende a apreciar.

Si un niño vive con equidad, aprende a ser justo.

Si un niño vive con seguridad, aprende a tener fe.

Si un niño vive con aprobación, aprende a quererse.

Si un niño vive con aceptación y amistad, aprende a hallar amor en el mundo.

152. Cuando te quiero, te quiero independiente de mí y no enamorado de mí, sino enamorado de la vida (A. de Melo).

153. Tus hijos no son tus hijos. Son los hijos e hijas de los anhelos que siente la vida por sí misma. Vienen a través de ti, pero no de ti. Y aunque estén contigo, no te pertenecen (K. Gilbran).

154. Los niños no deseados son hijos de padres indeseables.

155. Carta de Varsovia.

La paz empieza en ti mismo, pero también allí donde te encuentres.

¿En ti mismo? En el océano subyacente en cada uno, hay en alguna parte en el interior del ser humano, una espera de Dios jamás interrumpida ni perdida. Incluso para quien no cree, esta espera está ahí, de forma implícita; para el creyente es una esperanza de lo que no se ve; para el cristiano es una espera contemplativa del Cristo Jesús que ama, reza y reconcilia en nosotros. En esta espera, al que escucha a Dios, de día o de noche se le responde: paz.

¿Allí donde te encuentres? Tanto si vives solo como con otros, ¿llegará tu casa o tu única habitación, a ser como una "casa de Nazaret", donde acoger la paz? 

Dios confía a todos una o varias personas. Más o menos todos han recibido un don pastoral para escuchar a otro y llegar a captar lo que hace mal. Escu​char, no dar consejos ni expresarse con expresiones categóricas como "Es necesario". Escuchar para allanar el terreno y preparar los caminos de Cristo, escuchar lo que hay bajo el corazón del otro hasta que oiga brotar la esperanza. Ella está ahí, incluso bajo el corazón del ser inflexible, descorazonado... Saber escuchar nos lleva a tener una visión mística del ser humano; este ser humano que puede experimentar la fragilidad y el resplandor, el abismo y la plenitud.

Haz de tu casa o de tu única habitación una casa de Nazaret. Prepárala con una belleza sencilla para recibir e ir delante del prójimo. Invita e intenta comprender a aquellos que han hecho las opciones más opuestas. Osa dar el primer paso para crear la confianza entre los pueblos a través de una acogida recíproca entre las distintas razas. En esta época en la que tantas viviendas se cierran, si cada uno abriera a los que pertenecen a otro origen, la cuestión racial esta​ría, más o menos solucionada.

Ir los unos a casa de los otros, esto es una fiesta. Sin conocerse, ¿cómo lograr que brote la confianza y el compartir entre los pueblos? ¿Cómo curar los desgarrones y reconciliarse? ¿Cómo unirnos al Resucitado en su peregrinación de crucificado en medio de la humanidad?

Con esta joven humanidad tú rechazas el alentar los egoísmos sagrados. sean de un continente, una nación, una raza o una generación. Tú deseas que se dé la misma confianza a cada pueblo de la tierra, y no sólo a unos cuantos. Para dis​tribuir los bienes materiales entre Norte y Sur, para reparar las rupturas entre el Este y el Oeste, tú sabes que hay una urgente necesidad de un corazón recto.

 ¿Será tu casa la casa de Zaqueo, la casa del perdón. El perdón es la realidad más asombrosa y generosa del Evangelio, es sin duda un milagro. ¿Cómo es posible que los cristianos lleguen a hacer uso del arma tan poco evangélica de la culpabilidad e incluso de la sospecha? Ella mata la esperanza. Dios no viene a atormentar la conciencia humana, ni nos quiere borrachos de culpabilidad, sino colmados de su perdón. Tú tocas ahí lo absoluto de Dios.

¿Por qué esta inconsecuencia? ¿Cómo referirse al perdón y permanecer opuestos, separados, no sólo por las antiguas sino incluso por las recientes y tan temibles divisiones? De ti depende el anticipar sin retraso una reconciliación.

H. Roger Schutz

156. Oración de la tercera edad.

Señor, enséñame a envejecer como cristiano. Convénceme de que no son injustos conmigo los que me quitan responsabilidad, los que ya no piden mi opinión, los que llaman a otro para que ocupe mi pues​to. Quítame el orgullo de mi experiencia pasada y el sentimiento de sentirme indispensable.

Pero ayúdame, Señor, para que siga siendo útil a los demás, contribuyendo con mi alegría al entusiasmo de los que ahora tienen responsabilidades y aceptando mi salida de los campos de actividad, como acepto con naturalidad sencilla la puesta de sol.

Finalmente te doy gracias, pues en esta hora tranquila caigo en la cuenta de lo mucho que me has amado. Concédeme que mire con gratitud hacia el destino feliz que me tienes preparado. Señor, ¡ayúdame a envejecer así!       

J.L. Martín Descalzo.

157. ¿Cómo recuperar el hijo muerto? 

La Madre Teresa cuenta esta anécdota:

Una mujer me contó que hacía ocho años había abortado, y que cada vez que veía a un niño de esa edad, se le presentaba la figura de su hijo muerto y se sentía muy culpable. Dormía mal y estaba nerviosa. 

Le dije que viniese a una de nuestras casas de niños abandonados y que cuidase a uno que tuviese esa edad, y mejor si estaba enfermo.

Adoptó a uno que estaba paralítico y necesitaba muchos cuidados. Esa mujer volvió a ser feliz. La sonrisa apareció en su cara.

158. La comunidad cristiana.

Una comunidad cristiana es un grupo de personas que rezan juntas pero que también hablan juntas; que ríen en común e intercambian favores; están bromeando juntos y juntos están serio; están a veces en desacuerdo, pero sin animosidad, como lo está a veces uno consigo mismo, utilizando ese raro desacuerdo para reforzar siempre el acuerdo habitual.

Aprenden algo unos de otros o lo enseñan unos a otros. Echan de menos con pena a los ausentes. Acogen con alegría a los que llegan. Hacen manifestaciones, chispas del corazón de los que se aman, expresadas en el rostro, en la lengua, en los ojos, en mil gestos de ternura. Y cocinan juntos los alimentos del hogar. Es el lugar donde las almas se unen y donde varios al fin no son más que uno.

S. Agustín.

159. Comunidad y alabanza

Sólo aquella comunidad que atraviesa la gran desilusión con todos sus aspectos desagradables y malos, comienza a ser lo que debe ser ante Dios, comienza a alcanzar la promesa en la fe que le fuera dada. 

Cuanto antes llegue esa hora de desilusión para el individuo y la comunidad, Tanto mejor para ambos. Pero una comunidad que no aguantaría y no sobreviviría una desilusión semejante, es decir, que se aferra a su ideal cuando éste está por ser destruido, pierde en esa misma hora la promesa de una comunidad cristiana permanente y está destinada a ser quebrantada tarde o temprano.

Todo ideal humano que es introducido en la comunidad cristiana obstaculiza la comunidad auténtica y debe ser destruido a fin de que la comunidad auténtica pueda vivir. Aquel que ama más su sueño de una comunidad cristiana que a la comunidad cristiana misma, se convierte en destructor de toda comunidad cristiana, por más honestas, serias y abnegadas que sean sus intenciones personales.

Dios odia los ensueños; porque nos hacen orgullosos y pretenciosos. El que se construye la quimera de una comunidad ideal, exige a Dios, al prójimo y  así mismo su rea​lización. Entra en la comunidad de los cristianos con pre​tensiones de exigir, establece su propia ley y juzga por ella a los hermanos y a Dios mismo. Se yergue con dureza y como un reproche vivo para todos los demás dentro del cír​culo de los hermanos. Se conduce como si le incumbiera a él crear una sociedad cristiana que antes no existía; como si su imagen ideal tuviera la misión de unir a los hom​bres. Todo cuanto ocurra contrario a su voluntad, lo llama fraca​so. Allí donde su imagen queda destruida ve quebran​tarse la comuni​dad. De este modo se convierte en acusador de sus hermanos, después en acusador de Dios, y finalmente en desesperado acusador de sí mismo.

Pero en vista de que Dios ya ha colocado el fundamento único de nuestra comunidad; en vista de que Dios mucho antes de que entráramos en la vida  común con otros cristianos nos ha fusionado en un solo cuerpo en Jesucristo, no entramos en la vida común con otros cristiano con derecho a exigir, sino como los que dan gracias, como los que reciben. Damos gracias a Dios por lo que él ha obrado en nosotros. Damos gracias por darnos hermanos que viven bajo su llamada, bajo su perdón, bajo su promesa. No nos quejamos por lo que Dios no nos da, sino que damos gracias por lo que nos da a diario.

Y ¿acaso no nos basta con lo que nos es dado? Hermanos que morirán con nosotros en pecado y miseria bajo la bendición de su gracia? ¿Acaso el don de Dios que se nos brinda en cualquier día, aun en los días difíciles, llenos de desventuras, es menos que este algo inconmensurablemente grande? 

Con los dones ocurre dentro de la comunidad cristiana lo mismo que con el resto de la vida cristiana. Sólo el que agradece lo pequeño recibe también lo grande. Impedimos que Dios nos conceda los grandes dones espirituales que  nos ha reservado, porque no le damos gracias por los dones diarios.

Después nos quejamos de que nos falta esa gran certidumbre, esa rica experiencia que Dios otorgara a otros cristianos y creemos que son piadosas esas quejas. Oramos para que se nos den las cosas grandes y nos olvidamos de dar gracias por los pequeños dones (¡y por cierto nada pequeños!). Pero ¿cómo puede Dios confiar lo grande a aquel que no quiere aceptar con gratitud lo pequeño de su mano? 

Si no damos gracias diariamente por la comunidad cristiana en la que estamos colocados, también allí donde no haya grandes experiencias ni riqueza evidente, sino mucha debilidad, fe vacilante y dificultades; si en lugar de ello nunca hace​mos otra cosa que quejarnos ante Dios por ser todo tan miserable, tan mez​qui​no, tan poco de acuerdo con lo que hemos esperado... entonces impedimos a Dios hacer crecer nuestra comunidad según la medida y la rique​za que nos espera a todos en Jesucris​to.

Esto se refiere en especial a la queja, tantas veces escuchada, de pas​tores y miembros de Iglesias fervientes a cerca de sus congregaciones. Un pastor no debe quejarse de su congregación; sobre todo no debe hacerlo ante los hombres, pero tampoco ante Dios; la congregación no le ha sido confiada para que se convierta en su acusador ante Dios y los hombres. El que desespera de la comunidad cristiana en medio de la cual ha sido colocado y la acusa, debe examinarse primero a sí mismo para estar seguro que no es solamente un imagen ideal destinada a ser destruida aquí por Dios; y si comprueba que es así, ha de dar gracias a Dios quien lo ha puesto en esta tribulación. 

Pero si encuentra que no es así, debe cuidar de no erigirse jamás en acusador de la comunidad de Dios. Es preferible que se acuse a sí mismo de su falta de fe: que implore a Dios le haga comprender su propio fracaso y su pecado singular; que ore a fin de que se haga culpable ante sus hermanos; que en reconocimiento de su propia culpa ruegue por sus hermanos; que haga lo que le es encomendado y que dé gracias a Dios.

160. Comunidad lugar de perdón y fiesta.

No hay que buscar la comunidad ideal. Se trata de amar a los que Dios ha puesto a nuestro lado hoy; ellos son signo de la presencia de Dios para nosotros. Nosotros hubiéramos querido personas distintas, más alegres o más inteligentes, pero éstas son las que Dios nos ha dado, las que ha escogido para nosotros, y es con ellas como debemos crear la unidad y vivir en alianza.

Cada vez estoy más impactado por la cantidad de gente insatisfecha de su comunidad. Cuando son pequeñas querrían que fuesen numerosas para estar más apoyados, para tener más actividades comunes, para celebrar liturgias más bonitas y mejor preparadas.  Cuando están en comunidades grandes, sueñan con comunidades pequeñas ideales. Los que tiene mucho que hacer suspiran por grandes momentos de oración. Los que tienen mucho tiempo se aburren y buscan alocadamente cualquier tipo de actividad que dé sentido a su vida. ¿No sueñan todos con esa comunidad ideal, perfecta, donde haya una paz plena, una perfecta armonía, con un equilibrio entre lo interior y lo exterior, donde todo sea alegría?

Es difícil hacer entender que el ideal no existe, que el equilibrio personal y la armonía soñada no se dan hasta después de años y años de luchas y sufrimientos, y que incluso puede que no surjan más que como toques de gracia y de paz.

 A muchos miembros de estas comunidades que buscan este ideal inaccesible yo les diría: "No busquéis más la paz, pero allí donde estés, da paz; deja de mirarte para mirar a tus hermanos que pasan necesidad. Sé cercano a los que Dios te ha dado hoy. Pregúntate muchas veces cómo puedes hoy amar a tus hermanos y hermanas. Entonces encontrarás la paz, encontrarás el reposo y el equilibro que buscas entre lo interior y lo exterior.

Me encuentro a veces con personas agresivas en la comunidad a la que censuran su mediocridad.  "La comunidad no me proporciona lo que necesito". Son como niños que censura por todo a sus padres.  Les falta madurez, libertad interior, y sobre todo confianza en sí mismos, en Jesús y en sus hermanos.  Querrían un banquete con un buen menú y rehusan las migajas de cada instante.  Su ideal, sus ideas acerca del alimento espiritual que aparentemente necesitan, les impiden ver y comer el alimento que Dios les da a través de lo cotidiano.

No llegan a aceptar el pan que el pobre, su hermano, les ofrece con su mirada, su amistad y su palabra. Al principio la comunidad puede ser una madre que alimenta, pero con el tiempo hay que descubrir el propio alimento a través de las mil actividades de la comunidad.   

161. El servicio de la escucha.

El primer servicio que debemos a los demás es el de escucharlos.  Lo mismo que al principio de nuestro amor a Dios consiste en escuchar su palabra, también el principio del amor al prójimo consiste en aprender a escucharlo.

Lo propio del amor de Dios a nosotros es que no se limita a hablarnos, sino que además nos escucha. Aprender a escuchar a nuestro hermanos es, pues, hacer con él lo que Dios ha hecho con nosotros.

Algunos cristianos se sienten siempre obligados a "dar algo" cuando se encuentran con otros hombres. Estos olvidan que escuchar puede ser más útil que hablar.

Muchas personas buscan un oído que quiera escucharlas y no lo encuentran entre los cristianos, porque éstos se ponen a hablar cuando deberían saber escuchar.  Pero el que no es capaz de escuchar a su hermano termina por no poder escuchar a Dios mismo y siempre quiere seguir hablando.  De esta manera introduce un germen mortal en su vida espiritual y todo lo que dice termina siendo charlatanería religiosa.

Si no se logra prestar una atención sostenida y paciente a los demás, se les hablará siempre situado al margen de la cuestión y sin ser consciente de esta situación. El que tiene su tiempo por tan valioso que no lo puede perder en escuchar a los otros, jamás tendrá tiempo ni para Dios ni para el prójimo.  Sólo lo tendrá para sí mismo, para sus ideas y discursos personales...

Se puede también escuchar a medias, persuadidos de que en el fondo se sabe ya todo lo que el interlocutor tiene que decir.  Es la actitud impaciente, distraída, que menos aprecia al prójimo y que sólo lo atiende en el momento final para verse libre. Esto es traicionar nuestro servicio, y es cierto que igualmente aquí nuestra actitud con el prójimo no es más que un reflejo de nuestra relación con Dios...

Dios quiere que participemos en su obra.  Nosotros debemos escuchar por los oídos de Dios para poder dirigirnos a los demás con su palabra.

D. Bonhoeffer.

162. Perdón y comunidad.

¿Podemos aceptarnos a nosotros mismos con nuestras tinieblas, debilidades, faltas y miedos, sin la revelación de que Dios nos ama? , Cuando se descubre que el Padre envió a su Hijo único no para juzgarnos y condenarnos, sino para sanarnos, salvarnos y guiarnos por los caminos del amor, cuando se descubre que ha venido a perdonarnos porque nos ama en las profundidades de nuestro ser, entonces nos podemos aceptar a nosotros mismos. Hay una esperanza. No estamos encerrados para siempre en una prisión de egoísmo y tinieblas. Es posible amar. Así es posible aceptar a los otros y perdonar.

Mientras que yo no vea en el otro más que las cualidades que reflejan las mías, no hay crecimiento posible. La situación será estática y se romperá tarde o temprano. Una relación entre personas no es auténtica y estable más que cuando se funda en la aceptación de las debilidades, en el perdón y en la esperanza de un crecimiento.

Si el punto álgido de la vida comunitaria es la celebración, su corazón es el perdón.

La comunidad es el lugar del perdón. A pesar de la confianza que puedan tener unos en otros, hay siempre palabras que hieren, actitudes que ponen en evidencia, situaciones donde se estrellan las susceptibilidades.  Por eso vivir juntos implica llevar una cruz, un esfuerzo constante y una aceptación que es el perdón mutuo de cada día.

Bastantes personas van a la comunidad para encontrar algo, pertenecer a un grupo dinámico y tener un estilo de vida cercano al ideal. Si entran en una comunidad sin saber que se va para descubrir el misterio del perdón, enseguida se desengañarán.

Jean Vanier. 

163. Comunidad y pobreza.

¡Qué pronto se enriquece una comunidad con todas las buenas razones del mundo! A veces para gastar menos se hacen inversiones cuantiosas. Se compra un coche porque es absolutamente necesario para la expansión de la comunidad o para hacer la compra a mejor precio, y entonces se abandona la bicicleta y ya no se va a pie.

Hay máquinas que permiten hacer cosas muy pronto y más eficazmente, pero que suprimen ciertas actividades comunitarias. Un día en el hogar de Trosly compraron un lavavajiillas.  Me quedé desolado, porque lavar la vajilla es uno de esos momentos buenos que pasábamos juntos con tranquilidad y alegría. Otras comunidades podrían decir lo mismo con respecto a la preparación de la comida. Es un tiempo de compartir.

Además así se condena al paro a las personas débiles, a las que los pequeños trabajos caseros y culinarios proporcionan una ocupación y la manera de "dar" algo a la comunidad.

Es triste suprimirlos. Muy pronto nos exponemos a organizar la vida comunitaria según el modelo de una oficina o una sociedad moderna. Las personas "valiosas" hacen muchas cosas para ayudar a la máquina, se convierten terriblemente activas y constantemente ocupadas ordenando a todo el mundo.  Los menos valiosos se ven condenados a no hacer nada y vegetar frente al televisor.

Si la comunidad se llena de cosas, se convierte en un vecino rico y entonces, ¿cuál es su testimonio? Una comunidad que tiene todo lo que necesita y mucho más, corre el peligro de no esforzarse por reducir sus gastos; despilfarrará y usará lo que tiene a diestro y siniestro. Perderá toda la creatividad del mañana. SE instalará. Por el bienestar físico y moral  no será capaz de discernir entre el lujo o lo deseable o lo necesario. Una comunidad rica pierde pronto el dinamismo del amor.

Jean Vanier.

164. Saber estar.

¿Cuándo recibimos alivio y consuelo? ¿Acaso cuando alguien nos enseña cómo hemos de pensar o actuar? ¿Acaso cuando alguien nos aconseja hacia dónde debemos ir o lo que debemos hacer? ¿O tal vez cuando escuchamos palabras tranquilizadoras o esperanzadoras?

Quizás sí, al menos en ocasiones. Pero lo que verdaderamente cuesta es que alguien permanezca junto a nosotros en los momentos de dolor o sufrimiento.  Más importante que todas las palabras o consejos, es la simple presencia de alguien que se preocupa.  Cuando en medio de una crisis alguien dice: "No sé qué decir ni qué hacer, pero quiero que sepas que estoy contigo y que no he de dejarte solo". Entonces tenemos un amigo de quien podemos recibir alivio y consuelo.

En una época en la que abundan las personas cualificadas, hemos perdido el simple, y a la vez difícil, don de estar presentes los unos a los otros.  Y hemos perdido este don porque se nos ha hecho creer que la presencia tiene que ser útil.

A veces decimos: "¿Por é tengo yo que visitar a tal persona, si en realidad no puedo hacer nada, ni siquiera tengo nada que decir? ¿En qué puedo ser útil?"

Y mientras tanto hemos olvidado que muchas veces es en la presencia "inútil", modesta y humilde de unos a otros, donde experimentamos alivio y consuelo.

El limitarse a estar con alguien sencillamente, es difícil porque nos exige compartir la vulnerabilidad del otro, entrar con el otro en la experiencia de debilidad y de impotencia, hacerse parte de su propia incertidumbre y renunciar a todo control y a toda autodeterminación. Y sin embargo, siempre que sucede esto, se produce el acontecimiento de un nuevo vigor y una nueva esperanza.

Los que se internan libre y voluntariamente en los espacio oscuros e inexplorados de nuestra vida son los únicos que nos proporcionan nueva esperanza y nos descubre nuevos caminos.

Mc Neill.

165. Es mejor que la iglesia tenga obispos de oro y cálices de barro, que no cálices de oro y obispos de barro (S. Juan Crisóstomo).

166. La Iglesia hace la Eucaristía, pero la Eucaristía hace la Iglesia.

167. Si la eucaristía es un banquete, a él vamos no sólo a comer, sino a dialogar, a conversar y a convivir (S. Agustín).

168. Viajaban varios en una barca. Uno con un taladro empezó a hacer un agujero bajo su asiento. Los demás protestaron con pánico. El respondió: "¿Qué os importa? ¿No estoy haciendo el agujero debajo de mi asiento? Pero -le replicaron- el agua entrará y nos ahogará a todos (El Talmud).

169. Hay quienes hacen de la política religión y de la religión política (Unamuno).

170. Abraham Lincoln dijo en cierta ocasión: "No me gusta ese hombre, tengo que conocerlo mejor". Cuando no nos gusta una persona no hemos llegado a lo profundo de ella (P. Van Breemen).

171. No puede tener a Dios por Padre quien no tiene a la Iglesia por madre (S. Cipriano). 

172. Aquel que ama más su fantasía de comunidad cristiana que la comunidad misma, se convierte en destructor de toda comunidad (D. Bonhoeffer).

173. Tenlo todo en común con tus hermanos y a nada llames tuyo. Pues si tenéis una comunión en los bienes inmortales, cuánto más debéis tenerla en los perecederos (Didajé).

174. Los defectos, como las pajas, sobrenadan en la superficie. El que quiera encontrar perlas, debe sumergirse más dentro (J. Dryden).

*Ver también "Sabiduría" nn. 744-798, 819-836,  799-818.

MADUREZ HUMANA, DOMINIO PROPIO
175. Pobres para ser libres.

Ser pobre (liberación absoluta) es también condición indispensable para crear una gozosa fraternidad.

San Francisco de Asís que no intentó fundar una orden, sino una fraternidad itinerante de penitentes y testigos, pone la pobreza-humildad evangélica como la única condición de posibilidad para que se dé una auténtica fraternidad entre sus seguidores.

Francisco se dio cuenta claramente de que toda propiedad es potencialmente violencia. Cuando el obispo Guido le preguntó: '¿Por qué no quieres admitir unas propiedades para los hermanos?', respondió Francisco: 'Si tuviéramos propiedades necesitaríamos armas para defenderlas'. Respuesta de enorme sabiduría.

Si los hermanos están llenos de sí mismos, llenos de intereses personales, chocarán los intereses de los unos con los intereses de los otros, y la fraternidad saltará hecha pedazos. ,O sea, allí donde había propiedades se hizo presente la violencia.

Cuando el hermano se sienta amenazado en su ambición, en su prestigio personal, saltará a la pelea en defensa de sus apropiaciones y ambiciones, y de la defensiva saltará a la ofensiva, y se harán presentes "las armas que defienden las propiedades", es a saber, las rivalidades, las envidias, las intrigas, los sectarismos, las acusaciones, en una palabra, la violencia que desgarrará la túnica inconsútil de la unidad fraterna.

I. Larrañaga.

176. Pobres para ser maduros.

La liberación de sí mismo es también condición para la madurez humana y para la estabilidad emocional.  No hay sino analizar el origen de las reacciones desproporcionadas y de las actitudes infantiles.

Cuando alguien vive lleno de sí mismo, arrastrándose para mendigar el aprecio de las gentes, buscando siempre quedar bien ante la opinión pública, preocupado por su figura... Cuando a este cristiano le resulten los acontecimientos a la medida de sus desmedidos deseos, tendrá una reacción desproporcionada de dicha...

Pero ¡ay del día en que lo marginen, lo olviden o lo critiquen! En ese día también se quebrará su entereza, pero esta vez de amargura.  Y lo verán que se tira al suelo, se hace la víctima. Lo verán deprimido, abatido, en una reacción completamente desproporcionada a lo que en realidad ha ocurrido. ¿Cuál es la explicación profunda de esta reacción?

Supongamos que es objetivo y justo aquello por lo que le critican o marginan. Sin embargo él lo considera como una injusticia monstruosa. Hay pues un problema de objetividad. Esta persona tiene una imagen inflada de sí mismo, un yo aureolado o idealizado. Y su reacción no ha sido según las medidas objetivas de la realidad, sino de su "yo" endiosado y falseado.  Es necesario liberarse de esos sueños que falsean la realidad; de otra manera seremos perpetuamente infantiles y amargados.

I. Larrañaga.

177. El hombre sólo vale lo que vale ante Dios. S. Francisco de Asís.

178. Lo que has amado ésa será tu herencia, y nada más (L. Rosales).

179. Comer los frutos del árbol de la ciencia nos impide seguir comiendo los frutos del árbol de la vida (S. Juan de Avila)

180. Si un hombre crece espiritualmente, el mundo crece con él. Si un hombre cae, el mundo entero cae con él.

181. ¿Qué cosa hay más tuya que tú mismo? ¿Qué cosa hay menos tuya que tú mismo? (S. Agustín).

182. Somos esclavos de lo que decimos, y señores de lo que callamos.

183. Vive 365 días al año, y no un día 365 veces.

184. Desconfía de las personas que haciendo siempre cosas buenas no se van haciendo cada día más buenos ellos (Unamuno).

185. La verdadera humildad.

La humildad no es el descontento con nosotros mismos. No es tampoco la confesión de nuestra miseria o de nuestro pecado, ni siquiera, en cierto sentido, de nuestra pequeñez.

La humildad es mirar a Dios antes que a uno mismo, y medir el abismo que separa lo finito de lo infinito.

La verdadera inteligencia es la mirada aguda que capta la trascendencia de Dios. Dios la revela no a los tontos, sino a los pequeños, que son los verdaderos inteligentes. Si humildad es verdad, humildad es inteligencia y sabiduría, la sabiduría del pobre.

La inteligencia es un don del Espíritu que nos hace humildes. Esta humildad está lejos del complejo de inferioridad y de superioridad. Ambos complejos nacen de la mirada sobre uno mismo.

Una mirada humilde es una mirada fascinada por algo distinto de sí. Cuando se ha intuido la inmensidad de Dios, poco a poco uno no puede ocuparse de otra cosa, y así se ve progresivamente liberado.

Es la fascinación por Dios la que nos hace humildes. No se trata ya tanto de proclamarse pecador, cuanto de olvidarse. Ni siquiera merecemos ser despreciados. Es inútil dramatizar sobre nosotros mismos: ni siquiera nuestro pecado es interesante.

Lo único interesante es Dios. Ni siquiera las humillaciones pueden hacernos humildes, pues podemos sobrellevarlas de una manera orgullosa.

Sólo la salida del sol disipará nuestras pequeñas luces, y las hará perderse en su luz.

Molinié.

186. Un día me pregunté por qué el Señor ama tanto la humildad. Debe ser porque El es la Verdad suma, y la humildad es verdad (Sta. Teresa).

187. Los que escriben contra la vanagloria aspiran a la gloria de haber escrito bien, y los que les leen a la gloria de haberles leído. Y yo mismo que escribo esto, es posible que tenga ese mismo deseo, y quizás también los que me leen (B. Pascal).

188. Un día San Antonio Abad contempló en una visión todos los lazos del enemigo desplegados en la tierra, y dijo gimiendo: "¿Quién podrá esquivar todos estos lazos? Y oyó una voz que le respondía: "La humildad".

189. Pretender eliminar el propio orgullo sin que nos humillen desde fuera es como utilizar el propio brazo para castigarse a sí . Nunca nos haremos verdaderamente daño (R. Cantalamesa).

190. Un hombre se había propuesto llegar a santo. Empezó practicando las mayores penitencias. Fue venerado por los demás, pero cuando llegó al templo, oyó que Dios le rechazaba: "estás lleno de orgullo".  Entonces  se dedicó a practicar la humildad, buscando todo género de desprecios y vejaciones, hasta el punto de ser tenido por el hazmerreír del pueblo. Al volver al templo por segunda vez fue rechazado por Dios.

 "Tus manos están llenas de humildad. No quiero ni tu orgullo ni tu humildad" (J.M. Cabodevilla).

191. "Me queda aún mucho por conseguir", dijo una novicia a Santa Teresa. "Decid más bien por perder", contestó la santa.

192.  Sólo las humillaciones nos harán humildes, y sólo las purificaciones nos harán puros.

193. El mal enigma del bien.

Las instituciones que pretenden hacer el bien tienen una gran ambigüedad. De hecho los peores crímenes que se han cometido lo han sido en nombre de Dios, de la libertad, de la justicia.

Jesús en cambio fue moderado al hacer el bien. Su acción fue muy limitada respecto al ambicioso programa propuesto.

Pasó haciendo el bien, pero no hizo todo el bien: unos flashes de dicha sobre un fondo dominante de desdicha. Sus curaciones fueron sólo simbólicas: ¿por qué estos enfermos y no todos?

Jesús era consciente de que sum programa no podía realizarse ni se realiza más que fuera de las condiciones de este mundo. Es difícil esperar un paraíso terrenal. Los que los han intentado hacer han desembocado en los Gulags y campos de exterminio.

En Jesús no hay un centro de asistencia celestial permanente que convierta las piedras en panes, y envíe sus ángeles a los que se despeñan para llevarles en sus pies. Lo divino sólo deja entrever un mundo nuevo y se retira. No lo realiza aquí y ahora.

La cruz estuvo motivada por esa moderación de Jesús al hacer el bien de un modo tan limitado y selectivo. La muerte de Jesús es el castigo del mundo a su parquedad. Hizo retroceder la desgracia, dando la impresión de que se podía llegar hasta el final, y luego de frena convirtiendo los signos esperanzadores del programa mesiánico en un deseo imposible, en algo seductor para el futuro.

Jesús renunció a la fascinación del bien, a una absolutez que habría hecho desaparecer la condición humana. Jesús escoge esta precariedad al hacer el bien como una elección y no como  una imposición del destino.

Ante un bien absoluto posible, Jesús renuncia a él porque sabe que el bien absoluto desencadena el mal en las presentes circunstancias. La cruz se burla de la fascinación del bien.

Los hombres pagarían demasiado caro el establecimiento del bien en el mundo. Habría que arrancar mucho trigo con la cizaña y destruir a muchos pecadores. La cruz es tolerancia radical.

No hay lugar en este mundo para lo divino en forma divina. La cruz ridiculiza la sabiduría, la ley, el mesianismo. Desliga el bien del absoluto, para que el sueño de absoluto no acabe en destrucción. El ocaso del absoluto es la base para una esperanza no mortífera.

La cruz, metáfora del ocaso divino, abre un espacio humano y desplaza al absoluto para más allá del tiempo, que es donde sólo podrá darse.

C. Duquoc.

194. Cuando decimos que algo no es verdad, lo que normalmente queremos decir es que no nos gusta.

195. Ni el mayor santo en su acto más generoso de entrega, obra sólo por puro amor de Dios.

196. Buscar a Dios en todas las cosas,

"Las otras cosas sobre la haz de la tierra son creadas para el hombre" (Ejercicios espirituales.- 23).

Pero de hecho con frecuencia es el hombre el que vive para las cosas. Y acaban secuestrándolo. Claro que no tienen ellas la culpa.

¿No sucederá al revés, que cuanto más pretendemos apropiárnoslas y asegurárnoslas, a costa de lo que sea, más nos dominan?  Y es que cuando miramos con los ojos turbios del deseo las convertimos en objeto de apetito y conquista. Y dejan de sernos regalo diario, el "pan nuestro de cada día", la prueba cotidiana de cómo somos amados por un Dios que "trabaja y labora por mí en todas las cosas criadas sobre la haz de la tierra" (Ejercicios.- 236).  Por mí y por todos. Cada ser humano puede con derecho afirmar lo mismo.

Y cuando negamos "las cosas" o no les reconocemos su sacramentalidad ("mirar cómo Dios habita en las creaturas" (235), abrimos la puerta a todas las profanaciones, a todas las depredaciones. Se nos convierten -las convertimos- en presa para el más rapaz.  Y despojamos al débil, a quien también le pertenecen por igual derecho.

Naturalmente dejan de sernos ayuda necesaria, objeto de gozo y paz, mesa de comunión fraterna, y se nos convierten en manantial de angustia el no tenerlas y de miedo el poder perderlas.  Y desde la angustia y el miedo no somos ya libres y consideramos justificadas todas las violencias con tal de tenerlas y asegurarlas. Y sin embargo "es menester hacernos indiferentes" (23), es decir, libres frente a ellas.

Pero el problema no es de las cosas, sino de nuestra intención sobre ellas. "De nuestra parte el ojo de la intención debe ser simple" (169). ¿No será que no sabemos situarnos ante las cosas porque no sabemos contemplarlas? ¿Y que la raíz de todas nuestras pequeñas o grandes idolatrías y de nuestras pequeñas o grandes injusticias es que no sabemos o no queremos VER?

197. El Ayuno como gracia.

Si tu salud te permite ayunar, no dejes de hacerlo, pero considéralo una gracia. Vívelo con agradecimiento al Señor.

La víspera te dispondrás al ayuno con la petición humilde de la gracia de ayunar, preparándote a vivir y experimentar la gracia del ayuno. Esa te debe anular el pensamiento del sacrificio que supone no comer.

Disminuir la comida no es ayunar; puede ser sobriedad ,austeridad, pero no ayuno. Si lo llamas así, puede ser chantaje. Ayuno es no comer, pero sí beber. El agua clara y limpia es un complemento del ayuno. Te ofrece transparencia.

El deseo de ayunar debe ir acompañado del deseo de Dios. No es suplencia de alimento, sino experiencia de que el alimento es de este mundo, y anhelamos el otro.

El ayuno como ausencia de alimento, es por ello mismo fuerte experiencia de la presencia de Dios. Una presencia que lleva la fe a su límite. Se hace presente lo escatológico, lo definitivo, lo último, lo real. "El reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia y paz y gozo en el Espíritu Santo" (Rm 14,17). Es experiencia de Dios como "único necesario", como absoluto.

El ayuno es una gracia no merecida. Dispón tu espíritu a la pura adoración de Dios y a vivir y experimentar la Eucaristía como acción de gracias y posibilidad de entrega total y permanente.

El ayuno como experiencia del Espíritu, te hace fuerte contra la invasión de lo exterior, contra los ídolos, los demonios, el orgullo, el hombre viejo...

El ayuno te hace humilde, llevando tus posibilidades a experiencias límite. No te creas mejor que otros porque ayunas. Si es así, deja el ayuno y come con acción de gracias.

El ayuno te permite compartir el hambre de tantos hombres, te hace más sensible el corazón y más solidario. También te dispone a comer con agradecimiento.

Cuando ayunes no hagas de ello publicidad, pero a la vez no lo ocultes con esfuerzo. Vívelo con sencillez.

No obligues a nadie a ayunar, pero si llega el caso, comunícalo como gracia, como don.

Trabaja y ora con más energía y entrega desde la fuerza que el ayuno te comunica. Ese día que no compartes la mesa con tus hermanos, lleva al límite tu entrega, tu acogida, tu caridad hacia ellos.

Un monje de la Iglesia oriental.

198. Quienes se dominan a sí mismos dominarán el mundo (Kempis).

199. Hay saltos en la vida que uno sólo puede dar cuando lleva mucha carrerilla.

200. Job lo soportó todo. Sólo cuando llegaron sus amigos a consolarle, perdió la paciencia (Kierkegaard).

201. El verdadero silencio.

No existe soledad sin silencio. El silencio consiste algunas veces en callarse, pero el silencio es siempre escuchar.

Una ausencia de ruidos sin que atendamos a la palabra de Dios, no sería silencio.

Una jornada llena de ruidos y de voces puede ser una jornada de silencio, si el se nos convierte en eco de la presencia de Dios.

Cuando hablamos de nosotros mismos y por nosotros mismos, salimos del silencio.

Cuando repetimos con nuestros labios las sugerencias íntimas de la palabra de Dios en el fondo de nosotros, dejamos intacto el silencio.

El silencio no gusta de la profusión de palabras.

Sabemos hablar o callar, pero sabemos muy mal contentarnos con las palabras necesarias. Continuamente nos mecemos entre un mutismo que abisma la caridad y una explosión de palabras que desborda la verdad.

El silencio es caridad y verdad.

Responde la que pregunta, pero solamente dice palabras cargadas de vida. El silencio, como todas las consignas de vida, nos conduce al don de nosotros mismos y no a una avaricia disfrazada. El nos conserva unidos para este don. No puede uno entregarse cuando se ha despilfarrado. Las palabras vanas con las que vestimos nuestros pensamientos son un continuo despilfarro de nosotros mismos.

De todas vuestras palabras se os pedirá cuenta" (Mt 12, 36-37)

De todas las que se debían haber dicho y todas nuestra avaricia.

De todas las que se debían haber callado y que nuestra prodigalidad diseminó a los cuatro vientos de nuestra fantasía y nuestros nervios.

El silencio no es una evasión sino un recogimiento de nosotros mismos en las honduras de Dios.

El silencio no es una culebra que huye al menor ruido, sino un águila de poderosas alas suspendida sobre el confuso ruido de la tierra, de los hombres y del viento.

Madeleine Debrel.

202. La seguridad.

Muchos escritores postulan la seguridad como la finalidad más importante del desarrollo psíquico y consideran la sensación de seguridad como equivalente al de salud mental.

Así los padres, sobre todos los que leen literatura de esa, viven desazonados por la posibilidad de que su hijo o hija adquiera en edad temprana una sensación de "inseguridad". Se esfuerzan por ayudarles a evitar conflictos, por hacerles fácil todo, por quitarles todos los obstáculos que pueden, para que el niño se sienta "seguro".  Lo mismo que vacunan al niño contra las enfermedades, procuran alejarlo de cualquier germen y creen que pueden desterrar la inseguridad evitando todo contacto con ella. El resultado es con frecuencia una higiene tan desafortunada como excesiva; si sobreviene una infección, el individuo está más desarmado e indefenso contra ella.

Por las condiciones mismas de nuestra existencia no podemos sentirnos seguros de nada.  Nuestra vida y salud están expuestos a accidentes que escapan a nuestro control.  Toda decisión implica el riesgo de un fracaso, y el resultado de pende de factores que se nos escapan.

La tarea psíquica que una persona puede hacer en favor suyo no es sentirse segura, sino ser capaz de tolerar la inseguridad sin pánico ni miedo indebido.

La persona alienada trata de resolver el problema de la inseguridad por la conformidad.  Se siente seguro cuando es todo lo parecido posible a su prójimo. Su objetivo supremo es ser aprobado por los demás y su mayor miedo el que pueda no ser aprobado. 

Ser diferente, encontrarse en minoría, son los peligros que amenazan su sensación de seguridad, y de ahí el ansia ilimitada de conformidad. Pero es evidente que este anhelo de conformidad produce a su vez una sensación de inseguridad que actúa constantemente, aunque de manera oculta. Cualquier desviación del patrón o modelo, toda crítica, suscita miedo o inseguridad. 

Uno depende siempre de la aprobación de los demás, lo mismo que un opiómano depende de su droga, y análogamente el sentimiento de la propia personalidad y de la confianza en sí mismo se debilita cada vez más. El sentimiento de culpabilidad que hace unas generaciones impregnaba la vida del hombre con referencia al pecado, ha sido reemplazado por una sensación de disgusto e insuficiencia relativa a "ser diferente".

E. Fromm.

203. Egoísmo y generosidad.

Es creencia común que amar a los demás es virtud y amarse a sí mismo es pecado. Se supone que en la medida en que me amo a mí mismo no amo a los demás. Pero en realidad es un engaño decir que el amor a los demás y  el amor a uno mismo se contraponen o excluyen. si es una virtud amar al prójimo como a uno mismo, también debe ser una virtud el amarse uno a sí mismo, puesto que yo también soy un ser humano. El amor a uno mismo está indisolublemente unido al amor a cualquier otro ser. El amor es indivisible.

¿Cómo explicamos entonces el egoísmo? La persona egoísta sólo se interesa por sí misma, no siente placer en dar sino sólo en tomar.  Considera el mundo exterior  sólo desde el punto de vista de lo que se puede obtener de él. Carece de interés por las necesidades ajenas y de respeto por la dignidad e integridad de los demás.

Pero en el fondo no se ama a sí misma. Porque egoísmo y amor a sí mismo lejos de ser idénticos, son realmente opuestos. El egoísta no se ama demasiado a sí mismo; se ama demasiado poco; en realidad se odia.

Se siente necesariamente infeliz y ansiosamente preocupado por arrancar a la vida las satisfacciones que él mismo se impide obtener. Parece demasiado preocupado por sí mismo, pero en realidad sólo realiza un fracasado intento de disimular y compensar su incapacidad de cuidar de su ser.

E. Fromm.

204. Para tenerlo todo 

Para venir a saberlo todo, no quieras saber algo en nada.

Para venir a gustarlo todo, no quieras gustar algo en nada.

Para venir a poseerlo todo, no quieras poseer algo en nada.

Para venir a serlo todo, no quieras ser algo en nada.

Para venir a lo que no sabes has de ir por donde no sabes.

Para venir  a lo que no gustas has de ir por donde no gustas.

Para venir a lo que no posees has  de ir por donde no posees.

Para venir a lo que no eres has de ir por donde no eres.

Cuando reparas en algo dejas de arrojarte al todo

Porque para venir de todo al todo, has de dejar del todo a todo.

Y cuando lo vengas todo a tener, has de tenerlo sin nada querer.

Porque si quieres tener algo en todo, no tienes puro en Dios tu tesoro.

San Juan de la Cruz.

205. Por el sacrificio  del placer llegamos al placer del sacrificio.

206. Nunca se disfruta de un bien adquirido con demasiada ansia o ambición. Porque una vez conseguido, en lugar de usarlo y saborearlo, sólo se piensa en aumentarlo (Séneca).

207. "Sólo los violentos conquistan el Reino" (Mt 11,12). Para ser manso hay que hacerse violencia, hay que ser violento con uno mismo, contrariando la propia inclinación a ser violento con los demás (J.M. Cabodevilla).

208. Más dicha en dar que en recibir.

¿Qué es dar? El malentendido más común consiste en suponer que "dar" significa renunciar a algo, privarse de algo, sacrificarse... El carácter mercantil está dispuesto a dar, pero sólo a cambio de recibir. Para él dar sin recibir significa una estafa. La gente cuya orientación fundamental no es productiva, vive el dar como un empobrecimiento, por lo que se niega generalmente a hacerlo.

Algunos hacen del dar una virtud, en el sentido de un sacrificio. Sienten que, puesto que es doloroso, se debe dar, y creen que la virtud de dar está en el acto mismo de la aceptación del sacrificio.

Para el carácter productivo dar posee un significado totalmente distinto; constituye la más alta expresión de potencia. En el acto mismo de dar experimento mi fuerza, mi riqueza, mi poder.  Tal experiencia de vitalidad y potencia exaltada me llenan de dicha.  Dar produce más felicidad que recibir, no porque sea una privación, sino porque en el acto de dar está la expresión de mi vitalidad.

Dar significa ser rico. No es rico el que tiene mucho, sino el que da mucho. el avaro es desde el punto de vista psicológico un hombre indigente. Quien es capaz de dar de sí es rico.

Sin embargo la esfera más importante de dar no es las cosas materiales, sino el dominio de lo específicamente humano. ¿Qué le da una persona a otra? Da a sí misma, de lo más precioso que tiene, de su propia vida. DA de su alegría, de su interés, de su comprensión. de su conocimiento, de su humor, de su tristeza... 

No da con el fin de recibir; dar es por sí una dicha exquisita. 

Dar implica hacer de la otra persona un dador, y ambas comparten la alegría de lo que han creado. Algo nace en el acto de dar, y las dos personas involucradas se sienten agradecidas a la vida que nace para ambas. En lo que toca al amor, es significa: el amor es un poder que produce amor.

E. Fromm.

209. De pequeño aprendí que 4 y 4 son ocho. Estaba tan seguro de ellos que lo hubiera discutido con cualquiera. Pero después me he ido dando cuenta de que 8 son también 7 y 1, 5 y 3. 6 y 2...

210. Los estúpidos impresionan, aunque no sea más que por el número (R. Bacchelli).

211. Los recuerdos felices del pasado son la carrerilla que nos permite dar el salto hacia el futuro (Ortega y Gasset).

212. Especializarse es ir sabiendo cada vez más de cada vez menos, hasta llegar a saberlo casi todo de casi nada.

213. Si quieres conocerte a ti mismo, observa lo que hacen tus vecinos, y si quieres conocer a tus semejantes, penetra en ti mismo (Goethe).

214. Las cosas no son como fueron, sino como se recuerdan.

215. No digas siempre todo lo que piensas, pero piensa siempre todo lo que dices.

216. Nuestra vida transcurre como los misterios del Rosario; los hay gozosos, dolorosos y gloriosos, pero todos terminan con un "Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo".

217. Mejor que desyerbar los rastrojos uno a uno es prenderles fuego. Deja crecer en ti el amor. Es mejor que esforzarte inútilmente en hacer desaparecer tus defectos uno a uno.

218. El trabajo es la santidad de los pobres (J. Domínguez).

219. Sólo el que agradece lo pequeño, recibe también lo grande (D. Bonhoeffer).

220. En la vejez nos damos cuenta de que mucho de lo que pensábamos que era virtud, era sólo buena salud (S. Lyonnet).

221. Muchos prefieren los muros de su prisión a la libertad que hay fuera de ellos. No querrían más que mejorar las condiciones de habitabilidad de la prisión" (J. Mattam).

222. No  os fiéis del que no se fía de nadie.

223. Possunt quia posse videntur. Pueden porque creen que pueden (Virgilio).

224. El secreto de la felicidad no está en esforzarse en el placer, sino en encontrar placer en el esfuerzo (A. Gide).

225. La conciencia es el primero de todos los vicarios de Cristo (J.H. Newman).

*Ver también "Sabiduría" 681-706, 656-667, 944-961, 136-151

PECADO

226. Pureza de corazón.

Francisco preguntó a León:

-¿Sabes tú, hermano, lo que es la pureza de corazón?

-Es no tener ninguna falta que reprocharse-, contestó León sin dudarlo.

-Entonces comprendo tu tristeza-, dijo Francisco. Porque siempre hay algo que reprocharse.

-Sí, dijo León-, y eso es precisamente lo que me hace desesperar de llegar algún día a la pureza de corazón.

-Ah, hermano León, créeme -contestó Francisco-. No te preocupes tanto de la pureza de tu alma. Vuelve tu mirada a Dios. Admírate, alégrate de lo que él es: todo santidad. Dale gracias por él mismo. Eso es, hermanito tener puro el corazón. Y cuando te hayas vuelto así hacia Dios, no vuelvas más sobre ti mismo. No te preocupes de dónde estás respecto a Dios. La tristeza de no ser perfecto y de encontrarte pecador es todavía un sentimiento humano, demasiado humano. Es preciso elevar tu mirada mucho más alto: Dios, la inmensidad de Dios y su inalterable esplendor. El corazón puro es el que no deja de adorar al Dios vivo y verdadero. Toma un interés en la vida profunda de Dios y es capaz en medio de todas su miserias, de vibrar con la eterna inocencia, la eterna alegría de Dios. Un corazón así está a la vez despojado y colmado. Le basta dejar que Dios sea Dios. En eso mismo encuentra toda su paz, toda su alegría, y Dios mismo es entonces su santidad.

-Sin embargo, Dios reclama nuestro esfuerzo y nuestra fidelidad-observó León.

-Es verdad. -respondió Francisco-. Pero la santidad no es un cumplimiento de sí mismo ni una plenitud que se da. Es en primer lugar un corazón vacío que se descubre y que se acepta, y que Dios viene a llenar en la medida en que uno se abre a su plenitud.

Contemplar la gloria de Dios es descubrir que Dios es Dios, eternamente Dios, más allá de lo que somos o podemos llegar a ser. Gozarse de lo que él es. Extasiarse delante de su eterna juventud y darle gracias por él mismo, a causa de su misericordia indefectible, es la exigencia más profunda del amor que el Espíritu del Señor no cesa de derramar en nuestros corazones. Y eso es tener un corazón puro, pero esta pureza no se obtiene a fuerza de puños ni de ponerse en tensión.

Es preciso simplemente no guardar nada para sí, nada de uno mismo. Barrerlo todo, aun esa percepción aguda de nues​tra miseria; dejar sitio libre; aceptar ser pobre; no ver más que la gloria del Señor y dejarse irradiar por ella. Dios es, eso basta. El corazón se siente entonces ligero, no se siente ya él mismo, como la alondra embriagada de espacio y de azul. Ha aban​donado todo cuidado, toda inquietud. Su deseo de perfección se ha cambiado por un puro y simple querer a Dios. 

E. Leclerq

227. Maneras de no amar y de hacer algún daño

- No saludar.

- No felicitar cuando alguien se merece cualquier éxito.

- No alabar la comida que te han preparado.

- Insultar o decir motes.

- Reírse de los defectos ajenos.

- Gritar al otro. Corregir con dureza y frialdad.

- No saber decir piropos.

- No pedir por quien lo necesita.

- No justificar una negativa.

- Tergiversar lo que otro ha dicho.

- Apropiarse de las ideas del otro como si fueran propias.

- No ser comprensivo con sus debilidades.

- Criticar por costumbre.

- No dejar de poner "peros".

- No contar con el otro para nada, aislarlo, marginarlo.

- Hacer ver al otro lo poco que vale, y que no podrá supe​rarse.

- Obligar al otro a esperar o a que se rebaje pidiendo un favor.

- Hacerle ver lo mucho que te debe.

- Decir a un enfermo que no tiene solución.

- Decir a un joven que no sirve para estudiar.

- Hacer comparaciones: "A veces te pareces a..."

- Recordar los fallos y ofensas pasadas, lo que ya te perdo​né.

- Recordar lo viejo/a que está, lo gordo/a que está.

- No hacer partícipe al otro de lo bueno que tengas o hayas recibido.

228. Dinámica del pecado

El pecado es algo superior a nosotros, pero que es a la vez lo universal, lo cotidiano; tan cotidiano que casi resulta imperceptible. Como el aire mismo que respiro viciado, ya insensiblemente, pero que a mi vez contribuyo a viciar hasta que se produce un proceso que lleva a la asfixia.

El pecado es sólo el término lógico, semiconsciente, de pequeñas opciones y grandes justificaciones, que a la larga llevan a convertir en lógico, coherente y quizás necesario, el mal que se cometerá más tarde. La gran fuerza del mal en el mundo reside en esos procesos misteriosos por los que un día llega a hacerse plausible o necesario.

El hombre nunca se entrega a la monstruosidad por ella misma, sino como resultado de un proceso sutil que la ha hecho supuestamente lógica, necesaria, y la ha desprovisto de su carácter terrible.

J.I. González Faus.

229. Dios perdona siempre. Los hombres perdonamos algunas veces. La vida no perdona nunca.

230. Si no vives como piensas, acabarás pensando como vives.

231. Nunca te sientas seguro de tus logros. A cualquier edad es posible la caída. Son las casas viejas las que mejor arden.

232. El pecado no es malo porque Dios lo prohiba, sino que Dios lo prohibe porque es malo.

233. La proliferación de las células al margen de la finalidad del organismo no es signo de vitalidad, sino de cáncer y de muerte.

234. El que no se siente pecador señal es de que está muy lejos de sí mismo.

235. ¿Puede un hombre negarse al amor?

La persona que nunca tuvo amor y que por eso se fue haciendo agresiva, egoísta, desconfiada y dura, cuando se encuentra ante la oferta de un cariño noble, lucha contra él y tiende a rechazarlo.

Y actúa así no tanto porque no puede acabar de creérselo (ella misma, sin querer provocará situaciones que oscurezcan ese amor), como porque defiende todo su modo de ser (único en el que hasta ahora   cree haberse encontrado consigo misma). Se niega a aceptar que su valor pueda estar no en ella misma y en su desesperada defensa de sí, sino en el amor que recibe.

Por ello luchará desesperadamente hasta acabar aceptando o rechazando ese amor. Pero si lo acepta, comprenderá que todo su anterior modo de ser está llamado a desaparecer y a cambiar.

J.I. González Faus.

236. Santo temor de mí mismo.

El Señor nos exhorta continuamente a no tener miedo a los que matan el cuerpo, sino a los que matan el alma (Mt 10,28).  Nosotros en cambio, que tenemos miedo a un ratón o a una cucaracha, que por nada del mundo entraríamos en un sótano oscuro, nos metemos con facilidad en situaciones ambiguas y peligrosas de las que podemos salir muy mal parados.

En realidad a nadie debo temer sino a mí mismo. Nadie puede hacerme daño de verdad, sino sólo yo. Me debo tener continuamente vigilado, continuamente controlado.

Es preferible no hablar del santo temor de Dios, sino del santo temor a mí mismo. A Dios no hay que tenerle ningún miedo, porque él ni puede ni quiere hacernos ningún daño. Sólo busca nuestro bien.  El santo temor a uno mismo nace en cambio de la conciencia del daño tan grande que puedo llegar a hacerme, cuando conozco los procesos del pecado en mí, que empiezan por cosas muy pequeñas y pueden acabar en una perdición muy grande.

Dice al respecto Julien Green:

"No sabremos jamás qué dique estamos derribando cuando cedemos a las tentaciones, ya que un pecado no está aislado, sino que es todo un mundo con sus apoyos y consecuencias. Es como una invasión de la muerte.  Nunca sabremos lo que se pierde con él; nunca llegará a medirse toda la dimensión del desastre hasta el final".

237. Que no reine el pecado en vuestra vida.

En el proceso de la conversión hay un momento en que tiene que surgir fuertemente en el corazón un deseo de decir: ¡Basta!.  Tomar una decisión, en lo que de nosotros depende sincera e irrevocable de no cometer más un pecado. De entre los muchos pecados que uno comete hay uno al que, en secreto, estamos un poco apegados, que confesamos, pero sin una voluntad real de decir: ¡Basta!.  No queremos liberarnos de inmediato. Lo dejamos para adelante. Lo excusamos.

"A uno Dios le ha revelado que su pecado es la pasión del juego. Es esto lo que Dios le pide como sacrificio. Este hombre,  convencido de pecado, decide deshacerse de eso y dice: 'Hago voto solemne y sagrado de no volver a jugar ya más. ¡Esta noche será la última vez'.  No ha solucionado nada; seguirá jugando como antes.

Si acaso, debe decirse a sí mismo: 'De acuerdo, todo el resto de tu vida y todos los días podrás jugar, ¡pero esta noche no!'  Si mantiene su propósito y esa noche no juega, está salvado. Probablemente no volverá a jugar el resto de su vida. La primera resolución es una broma pesada que la pasión le juega al pecador; la segunda por el contrario es la broma pesada que el jugador le juega a la pasión" (Kierkegaard).

No está en mi mano eliminar ese pecado, pero sí distanciarme de él afectivamente, diciendo a Dios de rodillas: "Señor, tu conoces mi fragilidad, fiándome de tu gracia digo que quiero de aquí en adelante, abandonar esa satisfacción, aquella libertad, aquella amistad, aquel resentimiento. Acepto la hipótesis de vivir en adelante sin eso. Entre ese pecado que tú sabes y yo se ha acabado. Digo: "basta. Ayúdame con tu Espíritu".

A partir de ese momento el pecado ya no reina. Aunque lo sigas cometiendo en tu debilidad, convives con el pecado, pero ya no es tu dueño; lo tienes continuamente hostigado, incomodado, ya no está en ti "a sus anchas".

Es lo que Pablo quería decir cuando exhortaba a que no reinase el pecado en nuestra vida. No pide que no exista el pecado, sino que no reine. Si a partir de ese propósito decidido se repite la situación, ya no será una connivencia con el pecado, sino sólo una convivencia con él. Conviviré a mi pesar, lo aceptaré como purificación, lucharé contra él, pero ya no seré su cómplice.

R.Cantalamesa.

238. Los pecados ocultos.

Lo nuclear del mensaje bíblico suena como totalmente opuesto a clásico discurso moralista que nos decía precisamente que para cometer pecados, era necesario "la plena conciencia" de lo que se estaba haciendo.

Para la literatura bíblica el mayor pecador será aquel que ni siquiera tiene conciencia de su pecado. El pecado es algo que necesita ser desenmascarado, que es materia de revelación.

La responsabilidad humana puede a veces llegar incluso a la eliminación de la conciencia en provecho propio. "Mi pecado era tanto más incurable cuanto que no me tenía por pecador" (S. Agustín).

Reconocer el propio pecado como mal, aun cuando sea sin arrepentimiento, indica que algo de nosotros está todavía (o está ya) fuera de ese pecado; indica que el pecado no se ha posesionado totalmente de nosotros, y que alguna voz de nuestro yo no ha quedado acallada por la maldad y está todavía libre para poderle dar ese nombre. Decir: "He hecho mal", o decir: "Padre, pequé", pertenece al camino de la salida de la culpa. Mientras que la total identificación con el mal es la que ya no permite ponerle ese nombre al mal, que siempre de algún modo comenzaría a desautorizarlo. Y esa total identificación, es precisamente lo que vuelve al hombre más malo, más monstruoso.

Esta ceguera forma parte del pecado del hombre. El padre del pecado es precisamente "el embustero, el padre de la mentira".

J.I. González Faus.

239. El mismo sol que ablanda la cera el que endurece el barro. Pero el sol no cambia, sólo da calor. No es blando con unos y duro con otros.

240. Si te excusas, Dios te acusa. Si te acusas, Dios te excusa (S. Agustín).

241. Mi pecado era tanto más incurable cuanto que no me tenía por pecador (S. Agustín).

242. El pecado es ofensa de Dios, no por ser una ofensa al AMO, sino por ser una ofensa al AMOR (J.I. González Faus).

243. No hay que quitar las telarañas, hay que matar la araña.

244. En el vaso rajado Dios talla una flor a lo largo de la raja, de manera que al final el vaso viene a ser más bonito que antes que rajarse (Lafrance).

*Ver también "Sabiduría" nn.517-530, 547-558, 601-612

PERDON Y MISERICORDIA

245. ¿Cómo amar a nuestros enemigos?

En primer lugar debemos desarrollar y cultivar nuestra capacidad para perdonar. Aquel que es incapaz de perdonar es incapaz de amar. Perdonar no significa ignorar lo que se ha hecho o colocar una etiqueta falsa sobre un acto malo. Significa también que este acto malo deja de ser un obstáculo para las relaciones mutuas. El perdón es un catalizador que crea el clima necesario para un nuevo comienzo.

En segundo lugar debemos reconocer que el acto malo del prójimo enemigo, aquello que nos ha herido, no expresa nunca adecuadamente lo que él es en sí mismo. En nuestro peor enemigo podemos descubrir cosas buenas. Más allá de la apariencia, del impulso perverso, comprobamos que la malicia de sus actos no es una representación adecuada de lo que él es. Lo vemos bajo una luz nueva. Descubrimos que su odio proviene del miedo, del orgullo, de la ignorancia, del prejuicio, de la incomprensión; pero a pesar de todo sabemos que la imagen de Dios está grabada indeleblemente en él. Entonces amamos a nuestros enemigos, al comprender que no son del todo malos y que no están fuera del amor redentor de Dios.

En tercer lugar no debemos abatir y humillar al enemigo; al contrario, debemos buscar la manera de ganarnos su amistad y comprensión. A veces podríamos humillarle aprovechando sus momentos inevitables de debilidad y podíamos atravesarle el costado con la lanza de la derrota (1 Sm 24). Cada palabra y cada acto deben contribuir a la buena inteligencia con el enemigo y a abrir sus amplias reservas de buena voluntad bloqueadas por las murallas impenetrables del odio.

                          Martín Lutero King.

246. La fortaleza del perdón.

Un padre tenía tres hijos y entre sus muchas riquezas tenía un diamante único  en el mundo. El padre prometió que se lo daría a aquel de sus hijos que fuera capaz de hacer la mayor hazaña.

El mayor dio muerte a un dragón. El segundo venció él solo a diez hombres con un pequeño puñal. Pero el pequeño encontró a su peor enemigo al borde de un acantilado y lo dejó seguir durmiendo. Ni que decir tiene que el diamante fue para él. (Lichtwey) 

247. La mansedumbre de Dios.

Nada nos hace tan semejantes a Dios como el ser pacientes con los que se portan mal con nosotros.

Los médicos, cuando son asaltados por enfermos furiosos con insultos o patadas, más se compadecen de ellos, y procuran devolverles la salud, conscientes de que aquella injuria viene de la violencia de la enfermedad.

O si vemos a uno con un ataque de bilis y mareado, que se dispone a vomitar aquel líquido nocivo, le damos una mano y le sujetamos cuando le vienen las arcadas, sin preocuparnos de que nos manche el vestido. Sólo nos preocupa aliviarle en aquel mal momento. Hagamos lo mismo con los que están bajo el ímpetu de un ataque de ira, sabiendo que "una respuesta suave calma el furor y una palabra hiriente aumenta la ira" (Pr. 15,1).

Nada refrena tanto al agresor violento, como el que la persona ofendida lleve la injuria con moderación. Esto no sólo frena su ímpetu para seguir adelante, sino que consigue que el otro se arrepienta (San Juan Crisósto​mo).

248. Ya ha llegado el Reino de Dios.

María Khoury es una muchacha de una aldea de las montañas del Líbano. cuando sólo tenía diecisiete años su aldea fue asaltada por musulmanes fanáticos segui​dores de la Yijad islámica. Hasta entonces María había vivido siendo cristiana, amiga y vecina de muchos drusos y musulmanes.

Los fanáticos invadieron la casa de María, Un joven con uniforme militar le apuntó una pistola al cuello y le gritó: "Si te conviertes al Islam, no te mataré".

Sin tiempo para contestar María le respondió simplemen​te: "Fui bautizada cristiana, y no negaré mi fe. Si por ello me dispararás, adelante, dispara". Inmediatamente el joven tiró del gatillo y dio a María por muerta. Cuando llegó la Cruz Roca al lugar de la masacre, todos los miembros de la familia habían muerto, pero María estaba viva. La bala le había lesionado la espina dorsal y estaba paralizada.

Sus brazos paralizados estaban extendidos y doblados a la altura del codo. Recordaba a Cristo crucificado. A los que hablaban con ella, les decía: "Todos tenemos una vocación. Todos estamos llamados a hacer algo por Dios. Debo estar viva porque Dios quiere que yo haga algo. Nunca podré ya casarme ni ser monja, así que he decidido rezar por el hombre que me ha disparado. Aún puedo ver el odio en su cara. No vi al que le cortó el cuello a mi padre. Oí sólo los insultos del que mató a mi madre. Pero rezaré también por ellos hasta el final de mis días".

249. Lo que Jesús nunca dijo,

JESUS NO DIJO: Aquí tenéis una pecadora pública, una mujer enfangada para siempre en el vicio.  EL DIJO: "Tiene más oportunidades de entrar en el Reino de Dios que aquellos que confían en su riqueza o se amparan en su virtud o en su saber" (Lc 7,36-39).

 JESUS NO DIJO: Es una adúltera. EL DIJO: " Yo no te condeno. Vete y no peques más (Jn 8, 9-10)

JESUS NO DIJO: Esta que quiere tocar mi túnica es una histérica. EL LA ESCUCHO, LE HABLO Y LA CURO.

JESUS NO DIJO: Esa vieja que echa unos céntimos en el cepillo del templo es una supersticiosa. EL DIJO que aquella viejecita era formidable y que su desinterés merecía ser imitado (Mc 12,41-42).

JESUS NO DIJO: Estos niños no hacen más que molestar. EL DIJO: "Dejadles que se acerquen y procurad pareceros a ellos" (Mt 19,13-15).

JESUS NO DIJO: Este hombre es un funcionario corrompido que se enriquece adulando a los ricos y oprimiendo a los pobres. EL SE CONVIDO A SU MESA y dejó claro que con EL había entrado la salvación en aquella casa (Lc 19, 1-10).

JESUS NO DIJO: Este centurión pertenece a las fuerzas de ocupación. EL DIJO: "No he visto tanta fe en Israel" (Lc 7,1-10).

JESUS NO DIJO: Este individuo es un ladrón. EL DIJO: "Hoy estarás conmigo en el paraíso" (Lc 23,39-43).

JESUS NO DIJO: Este fanfarrón me ha negado. EL LE DIJO: "Pedro, ¿me amas?" (Jn 21, 15-17),

JESUS NO DIJO: No hay nada bueno en este chico, ni aquél sirve para nada. Actualmente tampoco habría dicho: "Este es un integrista, un progresista, uno de izquierdas, un descreído, un carca, un comunista. Para EL nosotros, seamos y hagamos lo que hagamos, somos siempre queridos por Dios. Nadie ha respetado tanto a los demás como Jesús. Por eso es el Hijo único de aquél que hace brillar el sol sobre buenos y malos.

Arzobispo de Lyon

250. Padre, perdónales.

Cristo pide perdón para los que le han acusado, condenado y crucificado. Encuentra para ellos una última disculpa y dice que los hombres no sabemos lo que hacemos. En la última tragedia de su vida se le hace evidente a Cristo que no es lícito condenar a ningún hombre.  No saben lo  que hacen, sobre todo los que dicen saber perfectamente lo que hacen.

Prepárate para no acusar, para no juzgar a los demás, aun en contra de pruebas y argumentos firmes. Un hombre que encuentra todavía una disculpa para los demás, está cercano a todos los hombres.

Trata de disculpar a los demás, si es preciso inténtalo desesperadamente. Siempre encontrarás algo con lo que puedas disculpar al otro. Cuando no encuentres nada, di la palabra de Cristo: "No saben lo que hacen".

Sólo aquel que vive del perdón de sus pecados en Jesucristo, adquiere la verdadera humildad., pues sabe que ese perdón marcó el fin de su propia sabiduría.

Debido a que el cristiano ya no puede creerse sabio, tendrá en poca estima su voluntad, sus planes y proyectos personales, y comprenderá que es bueno que su voluntad sea domeñada en confrontación con el prójimo.

¿Qué importa que se me hagan agravios? ¿Acaso no habría merecido un castigo más severo si Dios no hubiese procedido conmigo misericordiosamente? ¿Acaso la injusticia que padezco no está mil veces justificada? ¿No será útil y bueno para mi humildad que aprenda a soportar pacientemente y en silencio alguna cosa?

Si mi pecado al compararlo con el de los otros me sigue pareciendo de algún modo menos grave o menos condenable, es que mi desconocimiento de él es absoluto. Mi pecado es necesariamente el mayor, el más grave y el más condenable, porque para el pecado de los demás el perdón fraterno me hace encontrar excusas, pero para el mío no hay excusas. Por esta razón es el más grave.

¿Cómo podría servir a mi hermano con humildad, si su pecado me pareciese mucho más grave que el mío? Convencido de mi superioridad, ¿podría seguir teniendo esperanza en él? Esto sería una hipocresía. No pienses que has hecho algún progreso en tanto no te creas inferior a todos los demás.

D. Bonhoeffer,  Vida en Comunidad.

*Ver "Sabiduría"  nn. 74-86,  863-877, 

ACEPTACION

251. Condiciones para la paz del corazón.

Si no busco el poder,

ningún poderoso podrá hacerme daño.

Si no ambiciono riquezas,

jamás me sentiré amenazado por la miseria.

Si no corro tras los honores,

convertiré toda humillación en humildad.

Si no me comparo con nadie,

seré feliz con lo bueno que hay en mí mismo.

Si no me dejo invadir por la prisa,

encontraré tiempo para todo lo necesario.

Si no soy esclavo de la eficacia,

daré el fruto que los demás esperan de mí.

Si no me enredo en la competitividad,

entraré en comunión con lo bueno que hay en todo.

Si vivo a fondo el momento presente,

seré dueño absoluto del pasado y del futuro.

Si vivo para el AMOR

el AMOR estará siempre vivo en mí.   (A.L.B.)

252. Nunca te creas la víctima número uno.

Una madre acudió a Buda llevándole un niño muerto para que lo curase. Buda sabía que no podía resucitar al niño, pero sí podía mitigar el dolor de aquella madre, descubriendo el dolor de los demás para medir y situar el suyo, y no sentirse la víctima número uno del mundo.

Le dijo que para curar a su hijo necesitaba unas semillas de mostaza que se hubiesen recogido en una casa en la que en los tres últimos años no se hubiese sufrido un gran dolor, o padecido la muerte de algún familiar. La mujer, al ver alimentada así su esperanza, se precipitó a la ciudad buscando esas milagrosas semillas y comenzó a llamar a puertas y puertas. 

En unas había muerto un padre o un hermano; en otras alguno se había vuelto loco; en la de más allá había un viejo paralítico o un muchacho enfermo. Con lo que cayó la noche y la pobre mujer volvió a Buda con las manos vacías..., y con un corazón en paz, porque había descubierto que el dolor era algo que compartía con todos los seres humanos.

Naturalmente esta respuesta no es la del refrán "mal de mucho, consuelo de tontos". Es la humilde aceptación de que el hombre, todo hombre, es un ser incompleto y mutilado. Es el descubrimiento de que se puede ser feliz "a pesar del dolor", pero es imposible vivir toda una vida sin él.

J. Luis Martín Descalzo.

253. El sentido de la vida.

Ahora bien, precisamente esta tensión es un requisito indispensable de la salud mental. Yo me atrevería a decir que no hay nada en el mundo capaz de ayudarnos a sobrevivir, aun en las peores condiciones, como el hecho de saber que la vida tiene un sentido. Hay mucha sabiduría en Nietzsche cuando dice: "Quien tiene un porqué para vivir, puede soportar casi cualquier cómo". Yo veo en estas palabras un motor que es válido para cualquier psicoterapia. Los campos de concentración nazis fueron testigo (y ello fue confirmado más tarde por los psiquiatras norteamericanos tanto en Japón como en Corea) de que los más aptos para la supervivencia eran aquellos que sabían que les esperaba una tarea por realizar.

Puede verse pues, que la salud se basa en un cierto grado de tensión, la tensión existente entre lo que ya se ha logrado y lo que todavía no se ha conseguido, o el vacío entre lo que se es y lo que se debería ser. Esta tensión es inherente al ser humano y por consiguiente es indispensable al bienestar mental. No debemos, pues, dudar en desafiar al hombre a que cumpla su sentido potencial. Sólo de este modo despertamos del estado latente su voluntad de significación. 

Considero un concepto falso y peligroso para la higiene mental dar por supuesto que lo que el hombre necesita ante todo es equilibrio, o como se denomina en biología "homeóstasis", es decir, un estado sin tensiones. Lo que el hombre necesita no es vivir sin tensiones, sino esforzarse y luchar por una meta que le merezca la pena.

Víctor Frankl.

254. Vivimos en una sociedad que sabe muy bien el precio justo de todo, pero no conoce el valor de nada (O. Wilde).

255. Transfigurar las sombras.

¿A través de qué signo reconocer que hemos encontrado al Resucitado? Tal vez no hay otro camino que descubrir que todo ese combate que son las luchas realizadas dentro de uno mismo para seguirle, las dificultades y hasta el río de lágrimas interiores que a veces corren dentro de uno, no se endurece, sino que se transfigura convirtiéndose en un manantial.

Semejante transfiguración es el comienzo de la resurrección sobre la tierra. Es una transformación que se produce dentro, es vivir la  pascua con Jesús, es un continuo pasar de la muerte a la vida.

En este cambio radical, todo lo que podría destrozar al ser humano: la soledad, la pérdida del sentido de la existencia, la impresión de inutilidad y todo lo que de otro modo hubiera podido romper las fibras del alma, todo eso, ya no bloquea el paso sino que abre una brecha que va desde la angustia a la confianza, de la resignación al entusiasmo creador.

Fuera de la cruz de Cristo no hay más que sombras. Ellas nos envuelven y esto es verdad para todos, pero se experimenta más aún en ciertos momentos de la historia de nuestra vida, o en ciertos períodos de la historia de los hombres. La luz de la transfiguración de Cristo nos anuncia que ya desde ahora ha comenzado en nosotros la obra de la resurrección.

Considerar bajo esta luz al cristiano. Ver en él ante todo al portador de Cristo., Renunciar a lamentarse de todo lo negativo que hay, tal vez en él. Nada renueva tanto como descubrir la esperanza viva que atraviesa tal o cual testigo de Dios maltratado por la vida.

Verse también uno mismo a la luz de Cristo. En lugar de dejarse detener por nuestra maldad, nuestras imposibilidades, tinieblas y sombras -que siempre tendremos-, saber depositar todo ese fardo, en particular a través de la confesión. Y habiendo recibido el perdón, vivir de inmediato de él, ya que uno no vive de su sentimiento de culpabilidad, sino de la presencia de Cristo que ora en nosotros como una pequeña luz escondida en medio de las mismísimas sombras.

Considerar y mirar toda la vida, toda la creación bajo esta luz de Dios, ya que en su origen toda la creación fue concebida dentro de la plenitud de Dios.

Una planta que no se orienta hacia la luz, se marchita. Un cristiano que se niega a mirar la luz, e incluso quiere ver únicamente sombras, se orienta hacia una muerte lenta, no puede crecer y edificarse en Cristo.

Poco a poco Cristo transforma y transfigura en nosotros todas las fuerzas rebeldes, contradictorias, todos esos estados de semiinconsciencia que están ahí, en el fondo de nosotros mismos, y sobre los cuales la voluntad no ejerce a veces ningún dominio. Nuestras profundidades turbias, inhabitadas, incrédulas, llegan entonces a transfigurarse.

Resulta entonces posible afirmar a ciertos seres convencidos de ser unos fracasados que en la  paciencia de Dios no se halla nada perdido. Para quienes se hallan marcados por el sufrimiento y por la cruz de Cristo, llegará el día en que podrán arder como una llama alimentada con todo su pasado. Entonces sabrán que nada existe sin motivo y que nada está perdido para Dios.

H. Roger Schutz

256. Incluso un reloj roto y parado señala la hora por lo menos dos veces al día.

257. La vida te da mucho si le pides poco, pero como le pidas demasiado,, te lo quita todo.

258. ¿Quién sabría que la luz es buena si no hubiera sentido las tinieblas de la noche. (Orígenes).

259. Podrás olvidar con quién reíste, pero jamás olvidarás con quién lloraste (proverbio árabe).

260. Ante cualquier desgracia que te sobrevenga, no te preguntes: ¿Por qué a mí?, sino ¿por qué a mí no?

261. No te pido una carga más ligera, sino unas espaldas más anchas para llevarla.

262. Eres tan desgraciado como te piensas que eres.

263. Ser feliz es algo que uno no nace sabiendo. Tienes que enseñártelo a ti mismo. 

264. Vivir lo inesperado

Si en la oración no encuentras en ti ninguna resonancia sensible de Dios, ¿por qué inquietarte? La frontera entre el vacío y la plenitud es imprecisa, como lo es entre la duda y la fe, entre el temor y el amor.

Lo esencial permanece oculto a tus propios ojos. Pero el ardor de la búsqueda se hace aún más intenso, a fin de avanzar hacia la única realidad. Entonces poco a poco se hace posible presentir la profundidad y anchura de un amor que sobrepasa todo conocimiento. Ahí ya tocas las puertas de la contemplación. De ahí sacas las energías para volver a empezar de nuevo, para la audacia de los compromisos.

El descubrimiento de ti mismo, sin tener a nadie que te comprenda, puede provocar como una vergüenza de existir que llegue hasta la destrucción propia. Llegas a veces a creerte un condenado en vida. 

Pero para el Evangelio no hay normalidad ni anormalidad, sólo hay hombres a imagen de Dios. Entonces ¿quién podrá condenar? Jesús ora en ti. El ofrece la liberación del perdón a todo aquel que vive con un corazón de pobre, para que a su vez el se convierta en un liberador para los demás.

En todo hombre se esconde un rincón de soledad que ninguna intimidad humana puede colmar, ni siquiera el más fuerte amor entre dos seres. Quien no consiente este lugar de soledad, conoce la rebelión contra los hombres y contra el mismo Dios.

Sin embargo, jamás estás solo. Déjate sondear hasta el corazón de tu propio ser, y verás que todo hombre ha sido creado para ser habitado. Ahí en el fondo del ser, allí donde nadie se parece a nadie, Cristo te espera. Allí tiene lugar lo inesperado.

El Espíritu Santo que es el paso fulgurante del amor de Dios, atraviesa a cada ser humano como un relámpago en su noche. Por este paso el Resucitado te toma, lo carga todo sobre sí, todo lo que se hace intolerable.

Solamente después, a veces mucho tiempo después lo comprenderás. Cristo ha pasado, te ha sido dada su sobreabundancia.

En el momento en que tus ojos se abran a este paso, te dirás: ¿No estaba mi corazón ardiendo dentro de mí mientras él me hablaba?

Cristo no aniquila al hombre de carne y hueso. En comunión con él no hay lugar para las alienaciones. No quiebra lo que está en el hombre.- No ha venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Cuando escuchas en el silencio de tu corazón, el transfigura lo más inquietante que hay en ti. Cuando está envuelto por lo incomprensible, cuando la noche se hace densa, su amor es un fuego. Tú has de mirar esa lámpara encendida en la oscuridad, hasta que la aurora comience a despuntar y amanezca el día en tu corazón.

H. Roger Schutz.

265. Carta de un paralítico.

Querido Josef:

Cuando supe que me quedaría paralítico para toda la vida, me rebelé. Aquello duró semanas, meses. Insulté a Dios.- Me comporté odiosamente con nuestro padre abad, que había tenido la audacia -él, tan rebosante de salud- de exhortarme a dar un sentido a mi sufrimiento. Me decía que, si él invitaba a toda la comunidad a rezar por mí, no era solamente para decirle a Dios que me curase, sino también y sobre todo, para que yo descubriese un sentido a mi vida de inválido. ¡Pobre padre abad! Mi rebeldía seguía siendo total.

Sin embargo, poco a poco, clavado en mi cama, comencé a comprender  que al menos seguía siendo un hombre. Y que si lo seguía siendo, podía seguir desempeñando mi papel de hombre; que no era ni una legumbre, ni una animal, sino un ser plenamente capaz de tener una vida que sirviera para algo.

Las circunstancias me pusieron en contacto con una joven religiosa india que cuida moribundos en Calcuta, con la madre Teresa. Tiene 18 años y se llama sor Ananda. Ananda quiere decir: "la alegría". Es ella la que actúa por mí. Ella es mis brazos y mis piernas. Yo ofrezco en su favor mi sufrimiento y mi oración, lo cual le proporciona a ella las fuerzas para obrar. Es magnífico. Cada día nos comunicamos, a miles de kilómetros de distancia, sólo con el poder de la oración.

En nombre del sentido que he encontrado en mi vida, has de saber que de ahora en adelante ofreceré igualmente mi sufrimiento para que tú también puedas tener la suerte que yo he tenido.

Philippe Malouf.

266. Felicidad y sufrimiento.

La felicidad no consiste en la satisfacción de un deseo.  Satisfacer un deseo no nos libera de él, sino que engendra un nuevo deseo de que vuelva a repetirse la situación placentera. El ciclo se repite; la dosis de placer necesaria aumenta cada vez, ya que todo placer terreno está sujeto a la ley del interés disminuido... y la frustración hace su aparición.  Hay que romper el ciclo y eso se hace desprendiéndose del asimiento.  Hay que aprender el arte de disfrutar de las cosas en libertad.  Si lo tengo, magnífico; y si no lo tengo, ¡magnífico también!  La única manera de disfrutar de todo es no agarrarse a nada.

El sufrimiento trae siempre una lección consigo, y si sabemos ir aprovechándonos de estas lecciones, según las vamos recibiendo en la vida, estamos en el camino de la madurez y el desarrollo.  Los obstáculos de ese desarrollo son nuestros apegos, falsas ilusiones y conocimientos adquiridos.

El sufrimiento moral actúa como el dolor físico.  Cuando un diente nos duele, nos avisa de que es esta formando una carie y de que tengo que ir al dentista.  Si las caries no dolieran, pronto nos quedaríamos sin dentadura.  Cuando algo duele, en el cuerpo o en el alma,  nos avisa de la presencia allí de un agente maligno.  El dolor lleva a la salud.

Tony de Mello.

267. Una hormiga que hace mucha gimnasia llegará a ser una hormiga grande, pero nunca un elefante pequeño.

268. El beneficio de una convalecencia.

Si la forzada inacción de una convalecencia prolongada no hubiera hecho a Íñigo de Loyola enfrentarse consigo mismo, jamás habría él encontrado un tiempo de calma para leer y reflexionar en silencio, condición primera de todo posible encuentro espiritual.

Sin una interrupción tan brusca como la de quebrarse una pierna, en una carrera tras la gloria mundana, podemos pensar que Ignacio jamás habría recapacitado sobre el error creciente de su planteamiento de vida.

Así nos sorprende la providencia de Dios por sucesos extraños y parciales fracasos, al precio de hacernos reflexionar.  La falta de reflexión es nuestro mal primero. Mal tan general que Isaías se queja de que nadie medita.  Meditar, reflexionar, considerar acerca del sentido de nuestra vida en la presencia de Dios es el comienzo de la salvación.

Por eso apenas hay daño más radical que una vida en la que no queda resquicio para la quietud.  Ya que la quietud, el reposo, el silencio del cuerpo y del espíritu, son las condiciones previas de la consideración fundamental.

Dios forzó el  camino de Íñigo para darle esta quietud que él jamás habría buscado, entretenido como estaba con otros pensamientos y fantasías.  Y fue gracia de Dios cambiar el ritmo de su vida a costa de una pierna rota, para que se preparar a pensar.

Entonces, en ese silencio, empezaron a escucharse otros sonidos, nuevos para Íñigo hasta esa hora, procedentes de otra batalla distinta de la de las armas.  Eran los ecos de dos espíritus contrarios luchando dentro de sí.  Ignacio acabaría siendo el gran experto del discernimiento espiritual, ciencia que con él se hizo adulta en la Iglesia.

Pero todo tuvo que empezar en aquella obligada postración y aburrimiento, sin el cual jamás se habría puesto a la escucha.  Sin aquella espera... y sin aquel libro espiritual que le prestó una mano religiosa en el preciso momento.

R. Martialay, S.J.  

269. Ámame como eres.

Conozco tu miseria, los combates y tribulaciones de tu alma, la debilidad y enfermedades de tu cuerpo; sé de tu decaimiento, tus pecados, tus carencias; por lo menos te digo: "Dame tu corazón, ámame como eres".

Si esperas ser un ángel para entregarte al amor, no me amarás nunca. Aunque caigas con frecuencia en esas faltas que no querrías cometer, aunque te canses en la práctica de la virtud, no te permito que no me ames.

Ámame como eres.  En cada instante y en cualquier situación que te encuentres, en fervor o en tibieza, en la fidelidad o en la infidelidad. Ámame tal cual eres. Quiero el amor de tu corazón indigente; si para amarme esperas a ser perfecto, nunca me amarás.

¿Es que no puedo hacer de cada grano de arena un serafín radiante de pureza, de nobleza y de amor? ¿Acaso no puedo, con solo un signo de mi voluntad, hacer surgir de la nada millares de santos mil veces más perfectos y más amantes que los que he creado? ¿No soy yo el TODOPODEROSO?  ¡Me agrada dejar en la nada esos seres maravillosos y preferir tu pobre amor!

Hijo mío, déjame amarte, quiero tu corazón, cuento con formarlo bien, pero mientras tanto te amo como eres. Y deseo que hagas tú igual; deseo ver desde el fondo de tu miseria, subir el amor.  Amo en ti hasta tu debilidad.  Me gusta el amor de los pobres; quiero que, desde la pobreza, se levante confusamente ese grito: "Señor, te amo".

Lo que me importa es el canto de tu corazón. ¿Acaso tengo necesidad de tu ciencia y tus talentos? No son virtudes lo que te pido, y aunque te las diera, eres tan débil que pronto el amor propio se mezclaría; no te inquietes por ello.

Yo habría podido destinarte a grandes cosas; no, tú serás el siervo inútil y yo te tomaré incluso lo poco que tienes, porque yo te he creado para el amor. ¡Ámame! El amor te hará hacer lo demás, sin que tu pienses en ello; no busques más que llenar el momento presente con tu amor.

Hoy estoy a la puerta de tu corazón como un mendigo. Yo el Señor de los señores. Yo llamo y espero. Apresúrate a abrirme, no te escondas detrás de tu miseria. si conocieses plenamente tu indigencia, morirías de dolor. Solo esto podría herir mi corazón, verte dudar falto de confianza.

Quiero que pienses en mí cada hora del día y de la noche, no quiero que hagas la más insignificante acción por otro motivo que por amor.

Cuando tengas que sufrir yo te daré la fuerza; tú me has dado el amor, yo haré que puedas amar más allá de lo que has podido soñar.  Pero recuerda: Ámame tal como eres.

270. Cuando dejes de luchar por ganar la aprobación de los demás, lo conseguirás sin intentarlo. Cuando te gustes a ti mismo, les gustarás también a los demás. Cuando te aceptes a ti mismo, los otros te aceptarán (Dr. Backus).

271. No dejes que los otros decidan tu propia importancia. Eres importante ante Jesús. Eso basta.

272. Si consigues prescindir de los hombre, los hombres no podrán prescindir de ti.

273. Dame lo que me pides, y pídeme lo que quieras (S. Agustín).

274. O haces lo que Dios quiere o padecerás lo que tú no quieres (S. Agustín).

275. Acepta la mediocridad de todo aquello que no está en tu mano mejorar.

276. El dolor existe, pero no el sufrimiento. El sufrimiento no es real, sino sólo obra de tu mente. El sufrimiento sólo existe cuando te resistes al dolor (Tony de Mello).

277. Apostolado y pobreza personal.

Cuando yo era joven me imaginaba que había personas felices, privilegiadas, a quienes todo les salía bien, y por contraste me preguntaba por qué había también gente desgraciada, desventurada, oprimida.  Pero según me hice mayor me di cuenta de que todos llevamos la misma carga.

La carga que llevamos nos revela la que llevan los demás.  Nuestra miseria es fraternal, ya que nos pone al corriente de la de todos los hombres que nos rodean. Nos introduce en la cofradía de los pobres.

Por eso precisamente el apóstol tiene que ser pobre.  Solamente el pobre es apóstol. Ha aprendido a reconocer y aceptar su pobreza delante de Dios y puede por ello ir hacia los demás e invitarles a que acepte cada uno su propia pobreza, como él ha aceptado la suya.

El pobre lleva para cada uno de sus prójimos un mensaje de salud y de esperanza. Ha encontrado la manera de ser un pobre feliz. ¡Es posible ser un desgraciado dichoso! No se puede ser apóstol sin haber realizado esta experiencia, sin saber de antemano que todos somos profundamente semejantes.

 Tiene que ir al encuentro de los demás con una cara de pobre, para que cada uno se atreva en su presencia a quitarse  la careta, y crea que es posible aceptar, mirar cara a cara, admitir la propia miseria, ya que ha encontrado a alguien que lleva serenamente la suya.

El apóstol circula por el mundo abierto, desnudo, vulnerable, pobre y débil. Pero todos siente al verlo que no existe ninguna fuerza mayor que la de atreverse a ser débil como él.

L. Evely.

278. Testigo de un nuevo  mañana.

Me preguntas a veces dónde está la fuente, dónde está la alegría de la esperanza. Voy a responderte.

Todo tu pasado, incluso el instante que acaba de transcurrir, está ya su​mergido con Cristo en el agua de tu bautismo. Dios nunca vuelve a tener en cuenta el pasado.

No mirar hacia atrás. He aquí un aspecto de la libertad del cristiano. Lo único que le interesa es lo que está delante; lo único que le importa es adelantarse al acontecimiento.

El renunciar a mirar atrás no implica una actitud irresponsable. Si has herido a tu prójimo, ¿lo abandonarías al borde del camino? ¿Te negarías a una recon​ciliación, a poner aceite en su herida?

El renunciar a mirar atrás no supone olvidar lo mejor de lo que has vivido o los dones que Dios te ha confiado. Tú al contrario celebra las presencias de Dios en tu vida y acuérdate de tus liberaciones más íntimas.

Nadie puede olvidar -me dirás- los estragos del pecado; queda la pena tenaz, hiriente...

Si te dejas llevar por la pena, si tu imaginación te presenta a menudo tal o cual imagen destructora de tu pasado, ten presente al menos, que Dios ya no lo tiene en cuenta.

Te lo repito: para quien vive en el espíritu de pobreza y en el arrepentimiento de corazón, todo ha sido ya sepultado en el agua de tu bautismo. Dios da una confianza sin límites a cada ser humano, al más escondido, al más pobre entre nosotros. 

La esperanza se convierte así en un canto íntimo y aporta una energía viva como ninguna otra.

¿Me has comprendido? Para vivir a Cristo en medio de los hombres, uno de los mayores riesgos a correr es el de perdonar. Perdonar una y otra vez es lo que te libera respecto del pasado y te sumerge en el momento presente.

Amar, está pronto dicho. Vivir el amor que perdona ya es otra cosa.

No se perdona por interés. No hay que perdonar para que el otro cambie a causa de nuestro perdón. Esto sería un cálculo miserable que nada tiene que ver con la gratuidad del amor. Sólo se perdona para seguir a Cristo.

 Con vistas al perdón, te atreverás a rezar con Jesús su última oración: Padre, perdónales porque no saben lo que hacen. Esta oración hará brotar otra: Padre, perdóname, ya que a menudo yo tampoco sé lo que hago.

A través de esta oración volverás a empezar una y otra vez de nuevo a convertir tu corazón. Este es el resorte secreto para ser el testigo de un nuevo mañana.

Esta exigencia de Cristo no es válida solamente para un período de la vida. A medida que la vivas, irás descubriendo que se trata de correr riesgos y más riesgos por Cristo y por el Evangelio; y esto hasta el último aliento.

279. El sufrimiento como semilla

El corazón del hombre se mide por la acogida que hace del sufrimiento. Porque ésta es la impronta que otro ser deja en él.

Aun cuando proceda de nosotros, para entrar con su aguijón punzante en nuestra conciencia, siempre lo hace a pesar del deseo espontáneo y de la primitiva tendencia del querer.

Por mucho que se prevea el sufrimiento, por muy resignado que se ofrezca uno previamente a sus golpes, por muy entusiasmado que se esté de su encanto austero y vivificante, no deja de ser un extraño y un inoportuno.

Siempre es distinto de lo que se esperaba. Ante sus presencia, aun aquellos que lo desean y lo aman, no pueden por menos que odiarlo. Mata en nosotros algo para sustituir por algo que no es nuestro. Por eso nos revela el escándalo de nuestra libertad y nuestra razón. No somos lo que queremos, y para querer todo lo que somos, todo lo que debemos ser, es necesario que comprendamos y aceptemos su lección beneficiosa.

De esta manera el sufrimiento se encuentra en nosotros como una semilla. Por él algo entra en nosotros, sin nosotros y a pesar de nosotros. Recibámoslo, pues, aun antes de saber lo que es.

El labrador arroja su mejor grano, lo entierra, lo esparce hasta parecer que no queda nada. Pero precisamente por haber sido enterrada, la simiente perdura sin que pueda ser robada; se pudre hasta llegar a ser fecunda.  El dolor es como esta descomposición necesaria para el nacimiento de una obra completa más perfecta.

Quien no ha sufrido por algo, ni lo conoce ni lo ama. Y esta enseñanza se resume en una palabra, pero que necesita el corazón para entenderla: el sentido del dolor es revelarnos lo que escapa al conocimiento y a la voluntad egoísta. El camino del amor efectivo, porque nos desprende de nosotros mismos para ofrecernos la comunicación de otros y solicitar nuestra entrega a los demás.

Pero no ejerce en nosotros su efecto beneficioso sin un concurso activo de nuestra parte. Es una prueba porque fuerza a que se manifiesten las secretas disposiciones de la voluntad. Deteriora, irrita, endurece a los que no ablanda o mejora.

M. Blondel

280. Muerte y discernimiento

La muerte es el momento en el que se resume toda la vida, en que se alcanza la perspectiva final, en que todo tiene sentido, doloroso y absurdo quizá, pero radical, inevitable y definitivo. No estoy hablando de la experiencia misma psicológica de morirse, de la que nadie puede hablar, sino del sentido, del mensaje, de la teología y la proyección que el último acto de la existencia del hombre en la tierra lanza sobre la totalidad de la existencia. En ese momento la vida entera del hombre se presenta ante él como un todo, se ve a sí mismo tal como es, como ha sido, como pudiera haber sido, como quisiera haber sido, gracias aprovecha​das y oportunidades perdidas, la totalidad de sus experiencias y la sucesión de sus decisiones, la suma de sus días y el fruto de la vida.

El pintor ha acabado su retrato, ha dejado el pincel a un lado, da un paso atrás y echa un vistazo al conjunto del cuadro acabado. Y entonces lo ve. Esa línea, ese trazo, ese matiz. Encaja. O no encaja. Lo ve en un instante. Después lo cambiará o lo dejará estar, otros lo notarán o lo dejarán de notar..., eso no importa. El sí lo ha nota​do, ha caído en la cuenta inmediatamente de que esa pincelada no va con el cuadro, no resulta, no encaja. Eso es juzgar y eso es discernir... tanto para el pintor y su cuadro acabado como para el hombre mortal y su existencia consumada. Y sin llegar a consumar esa existencia, también para el hombre peregrino y su cuadro a medias, para proyectar en su mente por un momento la imagen final que quiere y prevé, dar un paso atrás, ganar la visión de conjunto, contemplar en su mente el efecto final y la opción que ha de tomar, pensar en una decisión, colocarla mentalmente sobre el fondo del cuadro y dejarse a sí mismo decir con evidencia espontánea: encaja; o no encaja... Es parte de mi paisaje, hace juego con mi persona. O no hace juego, desen​tona, está fuera de lugar. Esto me va como persona, como hombre, como padre, como marido o hijo o hermano, como todo lo que soy o estoy llamado a ser; me va como sujeto responsable y consciente en este momento concreto que es parte y síntesis de mi vida. O sencillamente no me va...

L segunda sugerencia es parecida. Pensar en el día del juicio... En la presencia explícita de Dios, desde su punto de vista y bajo su juicio, y también en presencia de todos los hombres, testigos y compañeros de aquel gran acto del último fin. Mi vida como telón de fondo de mis decisiones no es ahora ya sólo asunto privado mío, sino interés personal del mismo Dios y aventura conjunta de todos los hombres y mujeres que de cerca o de lejos han entrado en mi vida y yo en la suya, o han dejado de entrar cuando debieran, y yo en la suya cuando también debiera. El cuadro del discernimiento adquiere ahora la dimensión de obediencia y sumisión a Dios cuyo hijo soy, y la dimensión de solidaridad y responsabilidad ante todos los hermanos que caminan conmigo y junto conmigo. 

Carlos González Vallés.

281. No lloréis si me amabais

No lloréis si me amabais. ¡Si conocieseis el don de Dios y lo que es el cielo! ¡Si pudierais oír el cántico de los ángeles y verme en medio de ellos! ¡Si pudieseis ver con vuestros ojos los horizontes, los campos eternos y los nuevos senderos que atravieso! ¡Si por un instante pudieseis contemplar como yo la belleza ante la cual todas las otras bellezas palidecen!

Creedme, cuando la muerte venga a romper nuestras ligaduras, como ha roto ya las que a mí me encadenaban, y cuando un día que Dios ha fijado y conoce, nuestra alma venga a este cielo en que os ha precedido la mía, aquel día volveréis a ver a aquél que os amaba y que siempre os ama, y encontraréis su corazón con toda su ternura purificada.

Volveréis a verme, pero transfigurada y feliz, no ya esperando la muerte, sino avanzando con vosotros por los senderos nuevos de la luz y de la vida, bebiendo con embriaguez a los pies de Dios un néctar, del cual nadie se saciará jamás.

Enjugad vuestras lágrimas y no lloréis si me amáis.

S. Agustín

282. Señor, no te preguntamos por qué te lo has llevado, sino que te damos gracias por habérnoslo dado un día (S. Agustín).

283. Una vida sin cruz es una vida sin amor (Sta. Margarita María).

284. Haz de todas tus muertes una liturgia de alabanza.

285. Testamento vital.

A mi familia, a mi médico, a mi sacerdote, a mi notario:

Considero que la vida en este mundo es un don y una bendición de Dios, pero no es el valor supremo y absoluto.  Sé que la muerte es inevitable y pone fin a mi existencia terrena, pero desde la fe creo que me abre el camino a la vida que no se acaba junto a Dios.

Si me llega el momento en que no pueda expresar mi voluntad acerca de los tratamientos médicos que me vayan a aplicar, deseo y pido que esta Declaración sea considerada como expresión formal de mi voluntad, asumida de forma consciente, responsable y libre, y que sea respetada como si se tratara de un testamento.

Pido igualmente ayuda para asumir cristiana y humanamente mi propia muerte. Pido que si por mi enfermedad llegara a estar en situación crítica irrecuperable, no se me mantenga en vida por medio de tratamientos desproporcionados o extraordinarios; que no se me aplique la eutanasia activa, ni se me prolongue abusiva e irracionalmente mi proceso de muerte; que se me administren los tratamientos adecuados para paliar los sufrimientos.

Deseo poderme preparar para este acontecimiento final de mi existencia en paz, con la compañía de mis seres queridos y el consuelo de mi fe cristiana.

Suscribo esta Declaración después de una madura reflexión. Y pido que los que tengáis que cuidarme respetéis mi voluntad. Soy consciente de que os pido una grave y difícil responsabilidad.  Precisamente para compartirla con vosotros y para atenuaros cualquier posible sentimiento de culpa, he redactado y firmo esta declaración .

Por ello, el que suscribe..........................................

...................................................................

(Puede acompañar la firma de dos testigos)

Fecha......................

Firma..........................

El presente Testamento vital ha sido aprobado por la Conferencia episcopal española)

*Ver "Sabiduría" nn. 352-366, 386-399, 438-455, 

AMOR A LOS POBRES

286. Tuve hambre y no me disteis de comer.

Tuve hambre y me dijisteis: Dios le ampare.

Estuve preso y nombrasteis un tribunal para dictaminar sobre la teología de la liberación.

Fui forastero y me regalasteis una Biblia en esperanto.

No tenía techo donde cobijarme, y levantasteis una iglesia tan alta que su torre llegaba hasta el cielo.

Fui peregrino y me dijisteis: Siga Vd. derecho hasta Lugo y allí pregunte por la carretera de Santiago.

Tuve hambre y me dijisteis: "No sólo de pan vive el hombre".

Estaba desnudo y me vestisteis con una clámide roja.

Estuve preso y me dijisteis: "Sal de la cárcel y creeremos en ti".

Tuve hambre y me dijisteis: "Bienaventurados los que tienen hambre".   

(J.M. Cabodevilla).

287. Si quieres hacerte invisible, hazte pobre y serás como Lázaro a la puerta de Epulón.

288. Hay que amar a todos, ricos y pobres, pero de distinto modo.  A los pobres habrá que liberarlos de la pobreza, que es su mal, y a los ricos de la riqueza, que es su mal (J.M. Cabodevilla).

289. El antievangelio.

"Las palabras y conceptos más valorados por los ejecutivos españoles son, según el método de semiometría (medida del sentido de los vocablos), introducido por primera vez en este estudio, son los de audacia, ambición, cumbre, frontera, vacío, riesgo, dura ironía, espíritu crítico, original, diferente e individualismo. 

Y las más negativas para ellos son caritativo, perdón, sacerdote, entrega a los demás, nido, nacimiento y célula familiar. 

(El País 13-6-91).

290. "Vamos juntos a pescar, le dijo el pescador al gusano". Así suenan algunas llamadas a la solidaridad de los jefes a sus subordinados.

291. Sólo el amor es verdaderamente revolucionario.

292. Los que lucharon por la justicia se han alejado a veces del Cristianismo porque éste antes se había alejado de Cristo (Helder Camara).

293. Aquellos que hacen imposible una revolución pacífica, están haciendo inevitable una revolución armada (J.F. Kennedy).

294. La verdad es más importante que la paz, porque la mentira es la madre de la violencia (Gandhi).

295. No logro entender qué Biblia leen quienes dicen que no hay que mezclar religión y política (D. Tutu).

296. La Paciencia

Tocamos aquí la profunda verdad espiritual de que el servicio es una búsqueda de la voluntad de Dios y no sólo el deseo de llevar a cabo una transformación de los individuos o de la sociedad.

Ya sabemos que esto está expuesto a todo tipo de malas interpretaciones; pero también sabemos que lo confirman las vidas de aquellos para quienes el servicio constituye una preocupación constante.

En la medida en que la ayuda que ofrecemos a los demás viene motivada fundamentalmente por los cambios o transformaciones que podamos efectuar en los demás, nuestro servicio no puede durar mucho tiempo.

Cuando no vemos los resultados, cuando el éxito brilla por su ausencia, cuando ya no somos estimados ni elogiados por lo que hacemos, entonces perdemos la fuerza y la motivación para proseguir.

Cuando lo único que vemos es personas tristes, pobres, enfermas o miserables, que a pesar de nuestros muchos esfuerzos por ayudarlas, siguen tristes, pobres, enfermas o miserables, entonces la única reacción razonable es apartarse de ellas, al objeto de no incurrir uno mismo en el cinismo o en la depresión.

La servidumbre radical, en cambio, sin dejar de intentar constantemente superar la pobreza, el hambre, la enfermedad, nos urge y desafía ante todo a revelar la apacible presencia de nuestro Dios compasivo en medio de nuestro quebrantado mundo.

297. La limosna.

Estas son las señales de la verdadera caridad, compadecerse de todos y querer remediar a todos. Los que para dar cuatro perras de limosna andan mirando muchas cualidades en el pobre, y sin ellas no las quieren dar, poca caridad deben tener. Como lo hacen los que no quieren sino socorrer al paisano, al que es bueno, al que tiene demasía de necesidades y que está ya muriéndose...

Si a solos los buenos hubiéramos de hacer limosna, mal haría Dios que hace bien a los buenos y a los malos.  Y si sólo los necesitados hubiesen de ser socorridos y tan limitadamente como nosotros queremos socorrer a los pobres, bien podríamos olvidar cómo nos socorre Dios.

Hácelo al revés, que con tan grandes misericordias socorre a todos, a malos y buenos, a pobres y a no pobres, para significarnos esta facilidad que habemos de tener en socorrer a nuestros prójimos, en no mirar en unas monedas que miramos para dejar de hacer el bien.

San Juan de Avila.

298. Otras 14 obras de misericordia nuevas.

Personales

1. Acompañar y alegrar al que está solo.

2. Llenar de esperanza al desilusionado y oprimido.

3. Invertir y dar trabajo al parado.

4. Acoger y reinsertar al transeúnte

5. Educar y rehacer al delincuente.

6. Rescatar a los cautivos de la droga.

7. Dignificar a los esclavizados en la prostitución.

Sociales

1. Promocionar a los pueblos subdesarrollados.

2. Defender los derechos de los marginados.

3. Combatir sin violencia la opresión.

4. Luchar contra el rearme y la violencia.

5. Liberar de la tiranía del consumo.

6. Trabajar por la unión de los pueblos.

7. Construir la civilización del amor.

299. La amistad con los pobres nos hace amigos del Rey eterno (S. Ignacio de Loyola).

300. Para el hambriento Dios tiene figura de pan (Gandhi).

301. La manera de dar vale más que lo que se da (Corneille).

302. No hay hombre tan pobre que no tenga algo digno de dar (Lope de Vega).

 303. ¿Cómo puedo echarte de menos cuando estoy lleno de ti? (A de Melo).

304. Antes era para mí un problema que otros tuviesen más que yo. Ahora mi problema consiste precisamente en ver que hay muchos otros que tienen menos.

305. Amemos de obra y verdad.

San Juan nos dice: "El que tuviere bienes de este mundo y viendo a su hermano pasar necesidad le cierra las entrañas, ¿cómo mora en él la caridad de Dios?" (1 Jn 3,17).

Ahí empieza la caridad. Si aún no eres capaz de morir por tu hermano, sé capaz al menos de darle algo de tus bienes. Que la caridad mueva tu corazón para obrar no por vanidad, sino por la compasión que rebosa en tu interior; que te haga atento a las desgracias de tu hermano. Si no eres capaz de dar a tu hermano de lo que te sobra, ¿cómo vas a dar la vida por él?

El dinero que posees te lo pueden arrebatar los ladrones, y al fin la muerte te lo quitará si no te despojas de él en vida. ¿Qué vas a hacer con él? Tu hermano tiene hambre, se halla en necesidad, quizás está angustiado porque lo acosa un acreedor. No tiene nada y tú sí. Es tu hermano habéis sido redimidos juntos, los dos al mismo precio: la sangre de Cristo.  Y tú, que posees bienes de este mundo, ¿no tendrás compasión de él.

S. Agustín.

306. El pobre en la comunidad.

Algunos no llegan a comprometerse con las personas desamparadas porque están demasiado cegado por sus propias lágrimas. No escuchan el grito del pobre porque están ensordecidos por el ruido de sus propios deseos y proyectos. Cuando hacemos el esfuerzo de no atender y no afligirnos por los pequeños sufrimientos propios, por menudas inquietudes, entonces nos aliamos con el pobre.

En el corazón del pobre hay un misterio. Jesús dice que todo lo que se hace al hambriento, al que sufre, al que está desnudo, enfermo en prisión, al desconocido, es a él a quien se le hace (Mt 24,40).  El pobre dentro de su inseguridad total, de su angustia, de su abandono, se identifica con Jesús. En su pobreza radical, en su evidente herida, está oculto el misterio de la presencia de Dios.

Quien está inseguro y angustiado necesita sin duda pan, pero más que nada a través de ese pan necesita una presencia de otro corazón humano que le diga: "Ten valor; tú eres importante para mí y te quiero. Tú tienes valores. Hay esperanza".  Necesita la presencia de alguien que le revele la misericordia de Dios que es un Padre y que da la vida...

Entre Jesús y el pobre hay una alianza. Las comunidades que continúan la obra de Jesús responden a la llamada de los débiles y oprimidos como el Dios del Exodo respondía a los gritos de auxilio.

J. Vanier.

307. Los pobres nos evangelizan

Los que se acercan al pobre lo hacen primero con un gesto de generosidad, para ayudarle y socorrerle, se creen salvadores y se ponen en un pedestal. Pero poco a poco se desvela su misterio. En la plena inseguridad del pobre está la presencia de Jesús. Entonces es cuando descubren el sacramento del pobre y alcanzan el misterio de la compasión.

El pobre parece quebrar las barreras del poder, de la riqueza, de la suficiencia, del orgullo.  Hace fundir los caparazones que el corazón humano pone a su alrededor para protegerse. el pobre revela a Jesucristo. Al que ha venido a "ayudarle" le descubre su propia pobreza, su vulnerabilidad; y le hace descubrir también su propia capacidad de amar, las posibilidades que tiene su corazón para amar.

El pobre tiene un poder misterioso porque con su debilidad es capaz de alcanzar los corazones endurecidos y revelarles las fuentes de agua ocultas dentro de ellos. Es la manita del niño, que sin miedo se desliza a través de los barrotes de nuestra prisión de egoísmo, logra abrir la cerradura, libera. Los pobres nos evangelizan. Por eso son el tesoro de la Iglesia.

Para relacionarse con los pobres es preciso presentarse como pobre, detener los "proyectos", para descubrir en mí al niño, al hijo de Dios.

Decía la Madre Teresa de Calcuta: "Estando con los pobres aprendí lo pobre que soy yo".

Jean Vanier.

*Ver "Sabiduría"  nn. 878-911, 985-1000.

COMPROMISO Y EVANGELIZACION
308. Exhortación de una comunidad de Brasil

Sólo Dios puede dar la fe, 

       pero tú puedes dar testimonio.

Sólo Dios puede dar la esperanza,

          pero tú te puedes mostrar digno de confianza ante tus hermanos

Sólo Dios puede dar el amor,

       pero tú puedes enseñar a los demás cómo se ama.

Sólo Dios puede dar la fuerza,

       pero tú puedes sostener al desfallecido.

Sólo Dios es la vida

       pero tú puedes devolver a los demás el deseo de viv​ir.

Sólo Dios puede hacer lo que parece imposible

       pero tú puedes hacer lo que sí es posible.

Sólo Dios se basta a sí mismo

       pero prefiere contar contigo.

309. Sólo por hoy.

Puedo hacer bien durante doce horas lo que me descorazonaría si pensase en tener que hacerlo durante toda la vida.

SOLO POR HOY trataré de vivir exclusivamente el día, sin querer resolver el problema de mi vida todo de una vez.

SOLO POR HOY tendré el máximo cuidado de mi aspecto cortés, de mis maneras. No criticaré a nadie y no pretenderé mejorar ni disciplinar a nadie sino a mí mismo.

SOLO POR HOY me adaptaré a las circunstancias, sin pretende que las circunstancias se adapten a mis deseos.

SOLO POR HOY haré una buena acción y no se lo diré a nadie.

SOLO POR HOY haré una cosa que no deseo hacer, y si me sintiere ofendido en mis sentimientos, procuraré que nadie se entere.

SOLO POR HOY dedicaré un tiempo a la buena lectura y a la oración, recordando que como el alimento es necesario para la vida del cuerpo, así la buena lectura es necesaria para la vida del alma.

SOLO POR HOY me haré un programa detallado. Quizás no lo cumpla detalladamente, pero lo redactaré. Y me guardaré de dos calamidades: la prisa y la indecisión.

SOLO POR HOY creeré firmemente. aunque las circunstancias demuestren lo contrario que la Providencia del buen Dios se ocupa de mí, como si nadie más existiera en el mundo.

SOLO POR HOY no tendré temores. De manera particular no tendré miedo de gozar lo que es bello y de creer en la bondad.

310. Comprometerse ¿a qué?

Se habla mucho de compromiso hoy día. Se dice: "Hay que comprometerse..." Pero  no se dice a qué; se acepta incluso que haya compromisos contradictorios. Poco importa con tal que uno se comprometa.

Ahora bien, la única manera concreta de invitar al compromiso no es cantar las alabanzas del compromiso, sino las del ideal con el que uno se compromete. 

El verdadero comprometido no habla de su compromiso, habla de su tesoro, de la realidad que cuenta para él, El comprometido con Cristo habla de las riquezas que encontró en Cristo.

311. Lo más importante no es dónde te encuentras, sino la dirección en la que te mueves.

312. Sólo cuando sabemos por qué luchamos, sabremos cómo hay que luchar.

313. Hay que saber hacer las cosas ordinarias de una manera extraordinaria.

314. La cuestión no es si tú esperas algo de la vida, sino la vida puede esperar algo de ti.

315. No busques caminos para la paz. La paz es el único camino (Gandhi). 

316. A la hora de la muerte no se nos juzgará por la cantidad de trabajo que hayamos realizado, sino por el amor que hayamos puesto en nuestro trabajo (Teresa de Calcuta).

317.  Tres talladores de piedra trabajan para una catedral. A los tres les preguntan: "¿Qué estás haciendo?" Repuso el primero: "Estoy cortando piedras a escuadra". El segundo: "Me gano la vida para mí y mi familia". El tercero dijo con alegría: "Estoy construyendo una gran catedral".

318. Buenos son aquellos que cuando se les hace bien se vuelven mejores. Malos son aquellos que, cuando se les hace bien, se vuelven peores (Miguel Angel Buonarroti).

319. Ama y haz lo que quieras, pero no te creas fácilmente que amas de verdad.

320. Todo lo que no se da, se pierde.

321. A veces en lugar de decirle al Señor: "¿Qué quieres que haga?, lo único que nos sale decirle es: "¿Qué quieres que le haga?"

322. ¿Qué es un santo? Un santo es un cristiano normal. Lo anormal para un cristiano sería no serlo (Suenens).

323. A veces de tanto hacer el bien se nos olvida ser buenos.

324. La pregunta importante no es si un día entraré en el Reino de los cielos, sino si he entrado ya hoy en la dinámica del Reino de Dios (Pagola).

325. Cuanto menos den los demás, más debes dar tú.

326. Continúa avanzando sin mirar si te siguen o no.

327. La más larga caminata comienza siempre con un paso.

328. Más importantes que los verbos son los adverbios. Más que preguntarte qué haces, pregúntate cómo lo haces, para qué lo haces.

329. Cuando el arquero dispara gratuitamente, hace uso de toda su habilidad. Cuando dispara para ganar una medalla pierde la mitad de su habilidad, pues ya no ve un blanco, sino dos.

330. El decálogo del diálogo

1. Aceptarás que tú solo no posees toda la verdad; que todos poseen algo de ella y que hay que acercarse al otro con hambre de su verdad.

2. Comprenderás que más que convencer al otro de tu verdad, deberás convencerle de que le escuchas, le comprendes, le aceptas, le estimas y de que crees que posee verdad. El valor fundamental no es la verdad, sino el amor.

3. Expondrás tus ideas con claridad, habiéndolas meditado y vivido con anterioridad.

4. Huirás de toda forma de violencia en el diálogo: sarcasmo o ironía, gritos o tono imperativo, enarbolar definiciones, intentar imponer, condenar... La violencia no convierte lo falso en verdadero, ni crea verdad, antes bien oscurece el diálogo, obstaculizando la comprensión y aceptación de la verdad.

5. Confiarás en la parte de verdad que crees poseer y en la capacidad del otro para captarla y aceptarla.

6. Recordarás que en el diálogo humano no debe haber nunca ni vencedores ni vencidos.

7. Aceptarás que tus experiencias pasadas, tus compromisos y prejuicios limitan y oscurecen tu inteligencia de carta a la verdad. Y también que tus opiniones pueden cambiar, como de hecho han cambiado muchas veces y en muchos campos.

8. Tendrás presente que el valor de tus opiniones depende del valor de los hechos y las razones que las apoyan, y que tiendes a atribuirles un adicional peso emotivo.

9. Sabrás que acercarse a la verdad conlleva riesgos, implica el poder cambiar, y no siempre eso es fácil, pues vivimos refugiados en hábitos, ideologías, prejuicios, comodidades, instalaciones... que dificultan el cambio.

10. Recordarás que el diálogo no es pasividad ni resignación. El diálogo permite y exige hacer valer tus opiniones si es que realmente valen, pero sin recurrir a la falacia, a la marrullería, a la mentira o al engaño.

331. El Grano de oro.

Iba yo pidiendo de puerta en puerta,

por el camino de la aldea,

cuando tu carro de oro apareció a lo lejos

como un sueño magnífico.

Y yo me preguntaba maravillado

quién sería aquel rey de reyes.

Mis esperanzas volaron hasta el cielo

y pensé que mis días malos se habían acabado.

Y me quedé aguardando limosnas espontáneas,

 tesoros derramados por el polvo.

La carroza se paró a mi lado.

Me miraste y bajaste sonriendo.

Sentí que la felicidad de la vida me había llegado al fin.

Y de pronto tú me tendiste tu diestra diciéndome:

'¿Puedes darme alguna cosa??

¡Ah, qué ocurrencia la de tu realeza!

¿Pedirle a un mendigo!

Yo estaba confuso y no sabía qué hacer.

Luego saqué despacio de mi saco un granito de trigo,

y te lo di.

Pero ¿Qué sorpresa la mía

cuando, al vaciar por la tarde mi saco en el suelo,

encontré un granito de oro en la miseria del montón.

¿Qué amargamente lloré de no haber tenido corazón

para dártelo todo!

332. Envíanos locos

¡Oh Dios!  Envíanos locos,

de los que se comprometen a fondo,

de los que se olvidan de sí mismos,

de los que aman con algo más que palabras,

de los que entregan su vida de verdad y hasta el fin.

Danos locos, chiflados, apasionados,

hombres capaces de dar el salto hacia la inseguridad,

hacia la incertidumbre sorprendente de la pobreza,

danos locos que acepten diluirse en la masa,

sin pretensiones de erigirse un escabel,

que no utilicen su superioridad en su provecho.

Danos locos, locos del presente,

enamorados de una forma de vida sencilla,

liberadores eficientes del proletariado,

amantes de la paz, puros de conciencia,

resueltos a nunca traicionar,

capaces de aceptar cualquier tarea,

de acudir donde sea,

libres y obedientes,

espontáneos y tenaces,

dulces y fuertes.

Danos locos, Señor, danos locos.

Oración de J. Lebret, adoptada por los Voluntarios de Jesús Abandonado de Murcia.

333. Hay hombres que luchan un día y son muy buenos. Hay otros que luchan un año y son mejores. Pero hay otros que luchan toda la vida. Esos son los imprescindibles (B. Brecht).

334. Oración del Testigo.

 Oh Jesús, ayúdame a esparcir tu fragancia dondequiera que vaya.

Inunda mi alma de tu espíritu y vida.

Penétrame y aduéñate de mí tan por completo,

que toda mi vida sea una irradiación de la tuya.

Ilumina a todos a través de mí

y de tal manera toma posesión de mí, que cada persona con la que entre en contacto

pueda sentir tu presencia en mi alma.

Que al verme no me vean a mí, sino  a ti en mí.

Permanece en mí, así resplandeceré con tu mismo resplandor,

y que mi resplandor sirva de luz para los demás.

Mi luz toda de ti vendrá, Jesús,

ni el más leve rayo será mío.  

Serás tú quien iluminará a otros por mi medio.

Sugiéreme la alabanza que más te agrada,

iluminando a otros a mi alrededor.

Que no te pregone con palabras, sino con mi ejemplo,

con el influjo de lo que lleve a cabo,

con el destello visible del amor

que mi corazón saca de ti. AMEN.

M. Teresa de Calcuta.

335. Llamada a la decisión.

Sin tregua, oh Cristo, tú me interpelas y me preguntas: "¿Quién dices que soy yo?

Tú eres aquél que me ama hasta en la vida que no termina.

Tú me abres el camino del riesgo. Tú me precedes en el camino de la santidad donde es feliz quien muere de amor, donde el martirio es la única respuesta. 

Día tras día tú transformas en un "sí" el "no" que está en mí. Tú me pides, no unas migajas, sino toda la existencia.

Tú eres el que, de día y de noche, oras en mí sin que yo sepa cómo. Mis balbuceos son oración: llamarte, diciéndote sólo tu nombre: "Jesús", colma nuestra comunión.

Tú eres aquel que cada mañana coloca en mi dedo el anillo de hijo pródigo, el anillo de fiesta.

Y yo, ¿por qué he dudado tanto tiempo? ¿Por qué he trocado el resplandor de Dios por la impotencia y he abandonado la fuente de agua viva para fabricarme cisternas agrietadas que no contienen agua? (Jr 2)

Tú incansablemente me buscabas. ¿Por qué sigo , pidiendo que se me deje tiempo para ocuparme de mis asuntos? Después de haber puesto la mano en el arado, ¿por qué volver a mirar hacia atrás? Sin darme cuenta me iba haciendo menos apto para seguirte.

Sin embargo, aun sin haberte visto, te he amado.

Tú me repetías: Vive lo poco que hayas comprendido del Evangelio. Anuncia mi vida entre los hombres. enciende un fuego sobre la tierra. Sígueme...

Y un día lo he comprendido: Tú hacías una llamada a mi respuesta definitiva, sin retorno.

De una carta del Hermano Roger

336. ¿Tú me amas?

Es la última pregunta que Jesús le hace a Pedro. Ese hombre estaba entristecido, abatido por haber renegado tres veces a Jesús, antes de la tortura en la cruz. Y he aquí al resucitado ante él. Pero Jesús no le condena por haber​le renegado. No toma la actitud del fuerte. No tira de la soga de la mala con​cien​cia que Pedro tiene ya atada al cuello. En Cristo hay entrañas de humanidad. El también en su vida terrena ha recorrido caminos de oscuridad.

A Pedro Cristo le dice solamente estas tres palabras. ¿Tú me amas? Y Pedro responde: "Señor, sí, tú sabes que te amo". Y el diálogo se continúa tres veces.

Desde este día, a todo ser humano sobre la tierra Cristo le pregunta incansablemente: "¿Tú me amas?"

Existen días en que nos taponamos los oídos. Entonces esa pregunta se vuelve insoportable. Es una pregunta intolerable para aquel que nunca ha conocido un amor humano, para aquel que solamente ha experimentado el estar abandonado, o también la herida recibida en la inocencia de su infancia. Es una pregunta intolerable para todos cuando nos revela en nosotros esa parte de soledad que ninguna intimidad humana puede colmar, es parte de soledad donde Dios nos espera. Y cuando la rebelión enfurece, esa pregunta resuena como una condena, es tan cierto como que nadie puede amar por un acto de voluntad.

¿Lo sabemos suficientemente? Cristo jamás nos obliga a amarle. Pero él, el que vive, permanece al lado de cada uno como un pobre, como un escondido. El está ahí, incluso en los lamentables acontecimientos, en la fragilidad de la existencia. Su amor no es una presencia momentánea sino para siempre. Este amor de eternidad nos abre un futuro más allá de nosotros mismos. Sin este más allá, sin este futuro abierto, el hombre ya no tiene esperanza... y se desvanece en la ilusión de amar.

Permanecer delante de él, con o sin palabras, es saber dónde reposar nuestro corazón, es responderle como un pobre. Ahí está el resorte secreto de la existencia, ahí está el riesgo del evangelio. "Incluso cuando yo mismo no sé si te amo o no, tú, oh Cristo, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo".

Las alegrías intensas se ofrecen a aquellos que toman los riesgos de este amor sin calcular las consecuencias. A partir del momento que buscas una alegría para servirte de ella, sea a corto o a largo plazo, esa alegría huye de ti. Cuanto más ardientemente quieres poseerla, más lejos de ti huye.

Buscador apasionado de su amor de eternidad, seas quien seas, ¿sabrás donde reposar tu corazón? A través de tu misma herida. El abre la puerta de una alegría: la alabanza de su amor. Abandónate, entrégate. Ahí está la salud de tus heridas, y no únicamente las tuyas. En él nos sanamos unos a otros.

Hermano Roger

337. Un amor sin retorno 

"Permanece fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida" (Ap 2,10). Esta es la palabra de Cristo que el apóstol Juan trasmitía a algunos cristianos de los primeros tiempos, cuando eran perseguidos. Hoy traduciríamos: persevera hasta el final. Te daré  la vida del Espíritu Santo, la vida del Resucitado. Ve hasta el extremo del amor. Te daré la vida. Y he aquí que la perseverancia da miedo. Tendrías razón de temer si, cuando oyeras esa palabra "perseverancia", la comprendieras como "yugo de una ley".

Pero la perseverancia no es una ley. No hace que​darse inmóvil. Es una creación continua que se adapta a toda situación nueva. Aventura con Dios es la respuesta del hombre llevado hacia Dios, llevado hacia lo que está siempre delante. La perseverancia es también el combate para vivir un amor sin retorno, una comunión con el Resucitado a lo largo de toda la existencia.

Nadie puede hacer trampas con Dios. ¿Reservarle ahora una pequeña parte de ti mismo para darle más tarde los restos? No. Descubre más bien el don de toda una vida.

Quisieras perseverar en ese don de tu vida. No quisieras renegar de Cristo vivo, el Resucitado. Pero por otro lado, las pruebas interiores, las pruebas personales o colectivas, vienen a arrancar el amor.

Amar hasta el final no se hace por si solo, tanto en el amor a Cristo como en el amor a todo ser humano. La perseverancia en un amor sin retorno te expone: en la continuidad de una marcha tras las huellas de Cristo, puedes ser desacreditado; cuando eres conducido a compromisos auténticos por el hombre, por la justicia, puedes conocer la incom​prensión; cuando buscas amar a la Iglesia, tropiezas demasiadas veces en discusiones intestinas entre cristianos.

La perseverancia en todo amor te expone: están los callejones sin salida, las crisis, los fracasos. Y ahí te encuentras librando el combate interior. Ahí está el tentador, el que destruye con la lengua. El te sopla al oído: "Déjalo estar". "Deja en paz la perseverancia". Y el ten​tador murmura a veces: "Debes saber que otros amores refrescarán tu amor".

Atravesar las crisis y los fracasos, no eludirlos, no desviarlos; pasar de una etapa a otra. Y ya surge la vida del Espíritu Santo. El que persevera en el don de toda una vida descubre poco a poco, a cada paso, el brote de otra vida, la del Resucitado.

¿Es poco evidente su vida en nosotros? Sin embargo está ahí, incluso en la oscuridad. ¿Llamamos a Cristo Señor el desconocido? Sin embargo está presente constantemente. Más bien somos nosotros los que estamos ausentes. ¿Es poco evidente su vida entre los hombres? Sin embargo, a través de toda la tierra, hay quienes levantan una esperanza humana y una esperanza de la fe, ya que perseveran en el amor a pesar de todo. 

H. Roger.

338. Cómo evangelizar?

Adonde no puedas llevar mis sacramentos, procura que entre al menos un poco de mi gracia.

Ha de irradiar en tu frente serena: recuerda que el bautismo te hizo de mi raza.

Donde se cierren a la gracia, sugiere al menos la virtud.

No nubles la fe con miradas austeras, ojos bajos... ¡Que el aburrido no seas tú!

Donde la virtud no se alcance, siembra pensamientos honrados.

  Diles: "Es tan bueno ser bueno, y vosotros lo sois ya tanto!

Y si la justicia es aún mucho, enseña moderación: esa medi​da que hasta en el mal pone el ritmo del bien y su modulación.

Donde no puedes poner paz, impide que se degenere; haz que la violencia por falta de eco quede en sí prisionera.

Si no puedes hablar de Jesús, cita sin nombrarle sus palabras.

como hacía él cuando enseñaba en parábolas.

Y si no sabes hablar por símbolos, elige un dicho familiar.

Di: "Nunca se te olvide esto que te digo".

Donde no puedas hablar por imágenes, muestra en tus actos que eres hombre, que sabes del fondo del alma, de cómo allí miseria y grandeza se cumplen.

Y si ni de eso hay ocasión, acepta ser sólo mirada

Pon en los ojos tu alma entera, que allí suspire y quede a salvo.

Donde no puedas anunciar a Cristo, procura al menos que de mí no se haga burla. Y si alguien blasfema o habla mal de mí, dile ante todo que es tu culpa.

Que si me conociesen de veras -no a través de ese enigma que son los fieles-, verían qué radiante es la doctrina, qué  bellas las verdades.

Si no puedes convencer, aprende a marcharte en caridad.

Si no sabes vencer tu despecho, si aun hay en ti mucha impa​ciencia, ven a des​cansar en mí, hazme tus confidencias.

Aprende por fin que soy tierno y paciente, muy humilde de corazón. Y pues sabes el daño que hace la dureza, déjala expirar en tu corazón. (J. Guitton).

339. ¿Cómo un calvo puede ir haciendo propaganda de un crecepelo? ¿Cómo con rostro triste podremos anunciar el gozo del Evangelio?

340. Predica siempre como si fuese la única oportunidad que tuviese en la vida de anunciar el evangelio (Frère Ephraim).

341. Predica siempre como si fuese la única vez que tus oyentes iban a oír la palabra de Jesús (Frère Ephraim).

342. Dice Jesús: "Pórtate con los demás como yo me porto contigo".

343. Alabanza y evangelización

El reconocimiento de los dones recibidos está en la base del verdadero apostolado. El apostolado no consiste en remover cielo y tierra para obtener que los hombres se adhieran a una organización y asistan a determinadas ceremonias, sino que consiste en ponerles en contacto con alguien que los ama y en darles el gusto de entrar en una comunión de amor. Para hacer eso es necesario que nosotros seamos testigos de Dios Padre, del Dios Amor.

Si en nuestro corazón no tenemos conciencia de ser hijos queridos, ni no hemos adquirido el hábito de encontrar el rostro del Padre, si no se eleva desde nuestra alma un canto alegre de reconocimiento, ¿para qué vamos a abrir la boca? ¿Qué vamos a decir a los demás?  Jamás les haremos creer que el Reino de los cielos es un tesoro escondido, una perla preciosa: nosotros mismos no lo sabemos.

El secreto deseo de los hombres, según Dostoyevski, es "encontrar a alguno a quien poderle cantar un himno".  El verdadero apostolado consiste, pues, en gritarles durante toda la vida la frase del Salmo: "Venid a ver y os contaré que qué modo el Señor ha colmado mi alma" (Sal 66,16), o como dice San Pedro, consiste en anunciar las alabanzas de aquel que nos ha llamado de las tinieblas a su admirable luz" (1 Pe 2,9).

Nada es, pues, más importante para preparar el apostolado que el gustar lo bueno que es el Señor.  Si no tenemos un Magnificat que cantar, es inútil ponernos en camino para la Visitación, no llevaremos nada a nadie...

Que la Virgen del Magnificat os atraiga a seguirla y os enseñe a reconocer en vuestra vida el amor con que Dios os rodea, con el que os quiere colmar plenamente, a vosotros y a todos aquellos que El mismo os confiará.

A. Vanhoye.

344. La cruz, poder de Dios.

A causa de la consagración a la lucha por la libertad de mi gente he conocido pocos días plácidos durante estos últimos años. He estado encarcelado en Alabama y en Georgia doce veces. Dos veces han arrojado bombas contra mi casa. Apenas pasa día sin que mi familia o yo seamos objeto de amenazas de muerte. He sido víctima de un apuñalamiento casi fatal. Así en un sentido real he sido acosado por las tempestades de la persecución. He de confesar que a veces he tenido la impresión de que no podría soportar por más tiempo un fardo tan pesado y me he sentido tentado a retirarme a una vida más tranquila y serena.  Pero cada vez que me asaltaba aquella tentación, algo fortalecía mi decisión.  Ahora sé que la carga del Maestro es ligera precisamente porque nosotros aceptamos el yugo.

Mis pruebas personales me han enseñado también el valor del sufrimiento inmerecido. A medida que aumentaban mis sufrimientos, me daba cuenta también de que había dos formas de afrontar la situación: o reaccionar con acritud, o intentar transformar el sufrimiento en fuerza creadora.  Elegí el segundo camino.  Reconociendo la necesidad del sufrimiento, he intentado convertirlo en una virtud.

Aunque sólo fuera por salvarme del rencor, he buscado la forma de considerar mis angustias personales como una oportunidad para transformarme y cuidar de la gente involucrada en la trágica situación en la que se encuentra. Estos últimos años he vivido en la convicción de que el sufrimiento inmerecido redime.

Algunos creen todavía que la cruz es un obstáculo a superar, otros la consideran una locura. Pero yo estoy más convencido que nunca de que es el poder de Dios aplicado a la salvación social e individual.  De manera que, como el apóstol Pablo, puedo decir humildemente, pero con legítimo orgullo: "Llevo en mí las señales del Señor Jesús".

M. Luther King.

345. Apariciones modernas del Resucitado.

Después de un día particularmente fatigoso me fui a acostar muy tarde. Mi mujer ya se había dormido y yo empezaba a hacerlo cuando sonó el teléfono. Una voz irritada dijo: "Escucha, negro, hemos tomado medidas contra ti.  Antes de la semana próxima maldecirás el día en que llegaste a Montgomery".  Colgué pero ya no pude dormir. Parecía como si todos los temores me hubiesen caído encima a la vez.  Había alcanzado el punto de saturación.

Salté de la cama y empecé a ir y venir por la habitación.  Finalmente entré en la cocina a calentar un poco de café.  Ya estaba dispuesto a abandonarlo todo.  Intenté pensar en la forma de esfumarme de todo aquel tinglado sin parecer un cobarde.  En este estado de abatimiento, cuando mi valor ya casi había muerto, determiné presentar mi problema a Dios.

Con la cabeza entre las manos, me incliné sobre la mesa de la cocina, rezando en voz alta.  Las palabras que dije a Dios aquella noche está aún vivas en mi memoria. "estoy aquí tomando partido por lo que creo que es de justicia. Pero ahora tengo miedo. La gente me elige para que los guíe, y si me presento delante de ellos falto de fuerza y valor, también ellos se hundirán.  Estoy en el límite de mis fuerzas. No me queda nada. He llegado a un punto en el que me es totalmente imposible enfrentarme yo solo a todo".

En aquel instante experimenté la presencia de la Divinidad como jamás la había experimentado hasta entonces. Parece como si pudiera sentir la seguridad tranquilizadora de una voz interior que decía: "Toma partido a favor de la justicia, pronúnciate por la verdad. Dios estará siempre a tu lado".  Casi al momento sentí que mis temores desaparecían. Desapareció la incertidumbre. La situación seguía siendo la misma, pero Dios me había dado la tranquilidad interior.

Tres noches más tardes pusieron una bomba en mi casa. Por extraño que parezca, acogí con tranquilidad el aviso de bomba. Mi experiencia con Dios me había dado nuevo valor y empuje. Ahora sabía que Dios puede darnos los recursos interiores necesarios para enfrentarnos con las tempestades y los problemas de la vida.

M. Luther King.

346. Las lamentaciones de Jesús. 

Me llamáis luz y no me creéis.

Me llamáis camino y no me recorréis.

Me llamáis vida y no me deseáis.

Me llamáis Maestro y no me seguís.

Me llamáis Señor y no me servís.

Decís que soy rico y no me pedís.

Decís que soy misericordioso y no confiáis en mí.

En la catedral de Lübeck.

347. Sólo vendemos semillas.

Un hombre joven tuvo el siguiente sueño. En una ocasión entró a una tienda. Detrás del mostrador vio a un ángel al que preguntó: "Señor, ¿qué vende usted?".

El ángel le respondió amablemente: "Todo lo que usted quiera".

El joven le dijo: "Entonces sírvame, por favor, el fin de todas las guerras; mejor comunicación entre los hombres, auténtica amistad entre las parejas; más tiempo a los padres  para jugar con sus hijos, el fin de la separación de las Iglesias..."

El ángel cortó al joven la palabra diciéndole: "Perdone usted. No me ha entendido bien. Aquí no vendemos frutos, sino semillas".

*Ver "Sabiduría" nn.318-351, 668-680, 715-720.
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